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La idea original de la investigación surgía con la visita curiosa y casual 
al ámbito del 22@, grande fue mi sorpresa —como recién llegado a la ciu-
dad— que aquella zona industrial en renovación tenía, a pocos metros de 
los nuevos edificios una ebullición de pequeños locales, que apareció ante 
mi como una suerte de oasis urbano al llegar frente al Tío Che y L’Aliança, 
había descubierto la Rambla del Poblenou.
El antiguo tejido industrial de la zona, que se supone fuera de contex-
to en la Barcelona moderna, acoge parte de la ciudad de alta tecnología, 
creando una suerte de imbricación entre tradicionalidad y modernidad. La 
primera surgida de manera espontánea, de consolidación paulatina, here-
dera de una agregación urbana fundamentalmente de pieza pequeña, mien-
tras que la siguiente, es la solidificación de la ciudad planificada y de obje-
tivo definido. Ambas realidades son el encuentro entre pasado y futuro, y 
también lo son de indeterminación frente a determinación. Una suerte de 
antítesis, en convivencia.
Tradicionalmente el barrio del Poblenou se ha desarrollado ligeramente 
aislado a la ciudad, aunque no ha sido ajeno a los grandes cambios en su 
entorno. La actuación del 22@ supone el máximo acercamiento hasta hoy, 
de una intervención urbana de gran magnitud a su centro. Como es de es-
perarse, este nuevo fragmento urbano de alta tecnología traerá consigo una 














Encontrándose el ambicioso proyecto en fase de desarrollo y conside-
rándose aún modificaciones en algunos de sus sectores; surgió inmediata-
mente la curiosidad por el futuro: ¿Cómo funcionará esta nueva pieza ur-
bana tecnológicamente avanzada adyacente a un barrio tradicional? ¿Cómo 
sería que esta nueva pieza de ciudad acabaría por relacionarse con un nú-
cleo antiguo como El Poblenou? ¿Qué pasaría varias décadas después?, 
¿Qué relaciones se habrán desarrollado y cuantas otras se habrán perdido?, 
¿Qué pasaría con su calle comercial más animada? Pero sobretodo, y a ma-
nera general, ¿Qué es lo que supone el contacto entre piezas urbanas con 
historia, tiempo y morfología tan diferentes?
Para comprender esta diferencia entre tiempos urbanos es necesario 
primero entender la ciudad como un sistema; en el cual la ciudad inter-
cambia materia, energía e información con su entorno constantemente. El 
carácter escalable de los sistemas nos permite interpolar estas característi-
cas a la renovación y al entorno como sistemas abiertos, es decir, a grandes 
rasgos, ver el 22@ como un sistema joven y al Poblenou como un sistema 
consolidado.
Por tanto, la evolución de distintas partes de la ciudad con tiempos 
diferentes serán sistemas con interacción entre sí. Ahora, hay ciertas leyes 
que son inherentes a todo tipo de sistemas, la más importante es que to-
dos tienden a evolucionar naturalmente hacia estados más complejos. Lo 
cual, para sistemas urbanos como nuestra renovación y entorno significa 
el desarrollo de relaciones entre elementos diversos, que a su vez generan 
información y entropía.
Aunque es un poco difícil seguir aquí el salto hacia el concepto de en-
tropía, diversidad e información, entendámoslos por ahora como sinóni-
mos o subproductos. Así, extrapolar la entropía, diversidad e información 
a elementos urbanos es hablar de complejidad urbana, esta supone el au-
mento en la diversidad, mixtura de usos y funciones urbanas, por tanto 
más relaciones y más información producida. Una primera hipótesis que 
se desprende de esta ley es que originalmente la nueva pieza tendrá una 













entropía menor que el territorio donde se inserta. (Fariña, 1998)(Fariña, y 
Ruiz, 2002).
Decidí entonces, centrarme en medir este supuesto camino hacia la 
complejidad bajo una aproximación desde la teoría de la información, usan-
do la medida de la diversidad como termino análogo a la información en 
bits generada por manzanas, el primer paso sería comprobar la hipótesis de 
que la pieza nueva poseía una diversidad menor que el tejido consolidado.
Esto se probó cierto en un breve estudio desarrollado en Primer Ciclo: 
Entropía y Disimilitud en la Renovación Urbana. Modelo de análisis de te-
jidos adyacentes morfológicamente diferentes: El Poblenou y El PERI Eix 
Llacuna. Utilizando el índice de Shannon - Weaver para medir la diversidad 
de instituciones y tejido comercial por manzanas en ambos sistemas, y el 
índice de Disimilitud para generar matrices para comprobar que tan dife-
rentes eran los tejidos manzana a manzana conforme nos adentrábamos en 
el tejido nuevo o antiguo.
El caso de estudio se eligió por la curiosa configuración del PERI Eix 
Llacuna, paralelo inmediato a la Rambla del Poblenou, que “corta” las 
manzanas entre la calle Llacuna y La Rambla a la mitad produciendo man-
zanas híbridas, parte 22@ y parte Poblenou. 
Sin embargo este proceder aunque demostró la incipiente hipótesis, pa-
recía injusto ya que el 22@ es un fragmento de ciudad joven y en proceso 
de consolidación. Y además nos mostraba una fotografía de la diversidad 
actual, y no daba pistas concretas sobre la evolución que podrían tener los 
índices, obviamente, el tiempo juega aquí en nuestra contra.
Asumimos entonces que una  diversidad mayor tiene una mayor pro-
babilidad de crear relaciones y por tanto hacer del territorio un ámbito 
con mayor complejidad, lamentablemente el índice de diversidad mostraba 
solo esto, una medida de probabilidad que no da conocimiento o indica 
las interacciones en sí. La reflexión dio un giro hacia un modo de medir la 
interacción. 
Ahora, para tener una idea clara de interacción necesitábamos pasar de 
los sistemas que aún estaban jóvenes, a los que ya han tenido un tiempo de 
evolución con su entorno, y en los que suponemos ya se pueden encontrar 
pistas de intercambio recíproco, nuestro trabajo se afianzo en buscar este 
tipo de renovaciones urbanas. Por suerte estaba en Barcelona.
Bajo la idea de interacción subyace el concepto de cambio y evolución, 
pero para que este cambio efectivamente se realice es necesario que el sis-
tema que acoge la variación sea susceptible de transformación, una de las 













línea del primer trabajo— fue centrarnos en los indicadores comerciales 
como factor de evolución.
La hipótesis sugería que, dos sistemas con tiempos diferentes que ha-
bían realizado esta interacción tendrían tejidos comerciales con índices de 
diversidad similares, muestra suficiente de que habrían llegado a una estabi-
lización. Pero había muchas más variables escondidas bajo la diversidad… 
¿Y si los índices nunca se igualaban?
Una rápida comprobación sobre esta duda, se formuló sobre la más 
conocida renovación de Barcelona, La Villa Olímpica, renovación lo sufi-
cientemente añeja como para haberlo dado todo en cuanto a interacción 
se refiere, es además un área que está completamente asimilada a la ciudad 
—o al menos en teoría— pero, ¿Dónde sería más evidente la interacción?
La primera respuesta fue en el límite, la línea que divide ambos sub-sis-
temas: renovación y entorno y una sección a uno y otro lado respectiva-
mente sería el área ideal para comparar los índices como un promedio. 
Aunque el análisis mostró que los índices de diversidad en las manzanas 
de la renovación estaban por debajo de las manzanas cercanas más anti-
guas, llegamos a una reflexión obvia pero a la vez clave: la Villa Olímpica es 
un gran bloque construido de una sola vez en un tiempo record, y bajo un 
planteamiento que, salvo ciertas áreas, no admitía bajos comerciales; por 
tanto había llegado o tenía un tope máximo de diversidad.
Entonces, la homogenización de los índices de diversidad, se reducía a 
la posibilidad de poder crearla, y por tanto como responsabilidad intrínseca 
del proyecto de renovación. Lógicamente a esta altura, ya veíamos como 
insuficiente el índice de diversidad como un indicador fidedigno de la co-
hesión entre dos sistemas de tiempos diferentes, a parte que sugería otras 
falencias, como por ejemplo, la especialización de un tejido comercial que 
tendría por consecuencia un índice de diversidad bajo, pero que sin embar-
go podía ser un tejido saludable, y que esta especialización sea un resultado 
de haberse estabilizado en el tiempo.
Es ahora, cuando volvemos hacia el proyecto de renovación para seguir 
buscando las claves de la interacción: ¿Cuál es la responsabilidad del pro-
yecto urbano en el futuro del sistema? ¿Qué tan cerca estamos —o que tan 
capaces somos— de poder prever las futuras dinámicas urbanas desde el 
urbanismo actual? 
Finalmente:













Imagen 2: Collage relativo a la situación del Plan de la Ribera
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L a  c i u d a d  e s  c o n f l i c t o
17
« Desde sus orígenes, la ciudad está ‘investida’ de una doble corriente de 
deseos: […] le pedimos seguridad y paz y, al mismo tiempo, pretendemos que 
tenga una eficiencia, eficacia y movilidad extremas.
La ciudad está sometida a preguntas contradictorias. Querer superar tales 
contradicciones es una mala utopía. Al contrario, se requiere darle forma. La 
ciudad en su historia es el experimento perenne para dar forma a lacontradicción, 















El recurrente prólogo anunciando con estimaciones de exorbitantes 
porcentajes que cada vez más gente vive y vivirá en las ciudades es cons-
tante recordatorio de que tenemos un problema pendiente por resolver; no 
es coincidencia que el siglo XX ha sido calificado como el siglo de las ciu-
dades, ni lo es, que el mismo ha sido calificado como el siglo de su muerte. 
(Jacobs, 2011/1967) (Choay, 2006)
Los modelos urbanos actuales en favor del consumo y las dinámicas 
capitalistas cada vez más agresivas, que necesitan “destruir para acumular” 
(Harvey, 1996) nos acercan peligrosamente a una ciudad distópica, conflic-
tiva y fragmentada. Sin embargo esta percepción agresiva de las ciudades 
no es nueva, y esta convulsión no es, —mucho menos— algo reciente 
teniendo en cuenta que en la historia las ciudades han sufrido cambios tan 
significativos, o incluso mayores que los actuales. (Borja & Muxí, 2000)
El conflicto puede rastrearse en cada cambio en la ciudad, para Barce-
lona su mayor conflicto urbano histórico fue el Plan Cerdá que daría forma 
al ensanche, hoy más de siglo y medio  después no podría hablarse de la 
ciudad sin mencionarlo e incluso podría afirmarse que fue esta transfor-
mación el germen de la vida urbana de Barcelona; una ciudad nacida del 
conflicto.
Si hay en principio conflicto urbano, es lógico suponer que también 
en un periodo de tiempo indeterminado existirá la aceptación final, una 
transformación que signifique la conclusión de este episodio y la final asi-
milación del cambio.
Es precisamente este factor temporal lo fundamental en la evolución de 
la ciudad, los cambios urbanos de épocas pasadas, gozaban por lo general 
de un tiempo prudente para desarrollarse y estrechar lazos con la ciudad 
consolidada. El tiempo explica en sí la vigencia del ensanche junto con su 
habilidad para soportar infinitas variantes bajo un esquema regular.
Que los cambios urbanos nunca superen esta primera etapa conflictiva, 
o no lleguen nunca a una asimilación urbana como se espera puede ser 
producto de no incorporar la constante temporal en el desarrollo de los 
cambios urbanos.
En el urbanismo contemporáneo los cambios en las ciudades han to-
mado proporciones nunca antes vistas, no por su extensión geográfica, 
sino por lo acelerado que resultan los procesos de restitución o generación 
de ciudad y parece ser, que esta forma de proyectar nos está acercando cada 
vez más a límites irreconciliables.
Subyace una aparente dificultad para crear ciudad actualmente. ¿Por qué 








cen ser menos adecuadas para la vida urbana que las ciudades antiguas? 
(Alexander, 1965) (Borja, 2001) (Rieniets, Sigler & Christiaanse, 2009) 
(Sennett, 2013)
Si el conflicto es constante e inevitable como realidad urbana, inherente 
a su naturaleza, y principio mismo de la ciudad; no es necesariamente nega-
tivo, sino un mecanismo de respuesta al cambio. Es oportunidad también 
para reevaluar las formas de crear ciudad descubriendo elementos de con-
tinuidad con el pasado y distinguiendo lo excesivo o evitable en los nuevos 
procesos para proponer modelos de respuestas reconciliadoras. (Borja & 
Muxí, 2000)
P R I M E R A  P A R T E
R e d e f i n i e n d o  e l  c o n f l i c t o
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« Cuanto más homogénea es una población urbana. Menos podemos  hablar 
en términos de ciudad. Cuanto más segregados son los grupos y las funciones 
urbanas, menos estamos creando una comunidad. 
La ciudad entendida como un diagrama es, en último término, la fábula de 
unos soñadores que quieren la complejidad y la riqueza de la estructura urbana 















Si antes la evolución de la ciudad era equiparable a un proceso lento 
de superposición constante de pequeños componentes, —dinámica ajena 
a la práctica del urbanismo— se ha convertido ahora en un proceso de 
sustitución y reemplazo de piezas mayores como principal dinámica de 
regeneración en las ciudades.
Este relevo de partes de ciudad se concreta en las renovaciones urba-
nas, una medida necesaria en la evolución para las zonas que presentan 
paulatina degradación, que han perdido sus usos, o que se consideren sub 
utilizadas y presentan la oportunidad para llevar a cabo la introducción de 
nuevas piezas urbanas como reactivadores hacia una mayor rentabilidad o 
aprovechamiento del suelo urbano.
Pero la estructura urbana no se limita a los componentes materiales, la 
ciudad es una estructura compleja formada por la superposición de dife-
rentes capas, histórica, política, social, económica, formal y simbólica. Es-
tas capas descansan a su vez en un palimpsesto de estratos morfológicos, 
que forman la ciudad actual como un cumulo de partes proyectadas en 
diferentes tiempos. Barcelona es muy buen ejemplo de esta situación como 
refiere Montaner: (2012)
Renovación urbana como futuro
El futuro de la renovación urbana
“Para entender las intervenciones en la Barcelona de las últimas décadas es útil 
contemplarla como estructura en transformación, compuesta por la diversa articulación 
de piezas de muy diversa forma, usos, tipos de promoción y responsabilidad urbana. 
Delimitar cuales son los tipos formales de intervención nos permitirá entender tanto 















Comprender la articulación y  estructura de estas diferentes piezas pue-
de llevarnos a establecer modelos en que las actuaciones urbanas son más 
eficientes en su inserción. Las dinámicas de evolución están estrechamente 
relacionadas con la interacción entre distintas partes de la ciudad.
Barcelona constituye un ejemplo internacional de ciudad en este proce-
der, configurándose como un genuino laboratorio urbano con actuaciones 
más o menos afortunadas, y del cual se llega al tan famoso “Modelo Barce-
lona” con numerosos premios concedidos y estudios sobre sus actuaciones.
Pero la producción de nuevas partes de ciudad enfrenta dificultades 
muy propias de su naturaleza, una de estas grandes dificultades, sino la más 
grande, es insertar adecuadamente esta nueva pieza en un contexto urbano, 
con historia y significado propio. Esta condicionante se convierte en un 
problema serio, a medida que el número de renovaciones urbanas aumenta.
Como señala Pep Subirós (1999) este problema radica en que:
Subirós indica muy acertadamente que el problema de esta nueva pro-
ducción de piezas urbanas no radica en su diferencia temporal con el entor-
no, sino en el poco esfuerzo por reconciliar los tejidos más antiguos que las 
rodean, esta cohesión temporal, valor urbano propio de las ciudades con 
crecimiento natural se ha perdido en las renovaciones.
Pero esta inadecuación temporal, no solo se reduce a este factor como 
enemigo en la cohesión urbana. Sino en la poca habilidad de entender las 
dinámicas existentes en los tejidos antes de su renovación, incluso en un 
estado de degradación.
Pistas a esta inadecuación podemos encontrarlas en La ciudad no es un 
árbol (Alexander, 1965) donde se asegura que la incoherencia para insertar 
estas “islas”  se debe a nuestra dificultad para entender la multiplicidad de 
relaciones existentes en las ciudades y que estas no se reflejan en el pro-
yecto urbano: “Cada vez que una parte de la ciudad es destruida, se construye un 
“árbol” 1  para reemplazar la semirretícula que antes estaba allí, la ciudad da un paso 
más hacia la disociación.” 
1 El árbol al que se refiere es un grafo de las matemáticas discretas.
“muy a menudo las áreas de desarrollo urbano se han planteado como islas 
fuera de la historia, inadecuadas en la falta de conjugación de los tiempos de un 
lugar. Mientras aumenta la atención y producción de las renovaciones urbanas 
y su importancia como dinamizadores de la economía, se va perdiendo interés en 
aspectos como la interacción temporal en la ciudad madura. ¿Sera que este interés 














Esta disociación es también patente por Richard Sennett (2013) que 
casi en los mismos términos, indica que las tecnologías actuales para pro-
yectar están en favor de un régimen que exige orden y control perjudicial 
a la ciudad. Esta “sobre-determinación” ha causado que las ciudades de-
caigan más rápido y el tejido llegue a la obsolescencia a ritmo acelerado, 
algo que no ocurre con el tejido antiguo, porque el nuevo es muy difícil de 
adaptar a nuevo uso2.  Este periodo de vida reducido está llevando a las 
ciudades a la fragmentación.
Ciertamente una acelerada obsolescencia urbana nos acerca a un pa-
norama desalentador sobre el futuro de las ciudades, en donde las reno-
vaciones mismas podrían ser las causantes de un acusado decaimiento y 
fragmentación de la ciudad, creando un problema cíclico de deterioro, 
abandono y renovación.
Es claro el poder transformador de las renovaciones y lo valiosas que 
son en el proceso urbano; pero estas necesitan más que nunca de entendi-
miento en su interacción con la ciudad consolidada.
Las tres apreciaciones, aunque separadas por varias décadas, compar-
2 Brinda un ejemplo sobre el periodo de vida para los rascacielos nuevos que es de 
40 años en Reino unido y 35 en Estados Unidos.
Imagen 4: Diagrama de semirretícula (Izq.) y de árbol (Der.)















ten una preocupación que podemos rastrear a los valores que adquieren 
las ciudades a través del tiempo, en especial las relaciones formadas por 
distintos actores.
Para Sennett (2013) las renovaciones no deben pasar por simple re-
emplazo sino, un dialogo efectivo entre formas pasadas y presentes. Algo 
que en palabras de Jane Jacobs (2011/1967) está en la mezcla de tejidos o 
edificaciones de diferentes antigüedades como una manera de preservar en 
ellos las actividades que no serían posibles en edificios nuevos, por su alto 
costo de adaptación o valor de renta.
Aquí surge la pregunta de: ¿Qué es necesario conservar? Para Borja 
(2001), —al igual que Jacobs y Sennett— la conservación de elementos an-
teriores son discutibles en cada caso, pero el tema conceptual fundamental 
es el patrimonio histórico, y la memoria colectiva ligada a esta monumen-
talidad y el sentido que transmite.
Sería injusto considerar que todas las renovaciones urbanas actúan 
como piezas independientes que pasan por encima las condicionantes del 
tejido consolidado en el que se insertan. Pero a la vez, la incorporación 
de características del tejido antiguo parece ser más importante de lo que 
originalmente se consideró, o a la inversa, las diferencias morfológicas y 
temporales pueden tener efectos inesperados y no considerados en el plan-
teamiento de las actuaciones.
El desafío urbano actual es: “hacer ciudad sobre la ciudad: regenerando, 
rehabilitando y completando”  y en la creación de nuevos centros urbanos 
en los que se garantice la accesibilidad y diversidad mediante tejidos urba-
nos polivalentes, mixtos en usos y población. (Borja, 2001)
Regenerar, rehabilitar y completar son conceptos ligados a la existencia 
de un estado anterior, esta es una característica a la que difícilmente puede 
escapar la renovación al insertarse en un ámbito anterior, incluso estando 
en decadencia, de aquí la importancia de una vinculación histórica en la que 
una nueva pieza de ciudad sea capaz de continuar con la narrativa urbana 
heredada.
Pero el reto no es sólo la continuación de la trama histórico temporal 
que enfrenta la renovación; la inclusión de dinámicas propias que no exis-
tían en el entorno como un denominador común a las renovaciones, supo-
ne que estas sean complementarias a la existentes en el ambiente urbano, 
es decir: regenerar, rehabilitar y completar dinámicas  intangibles, extender 
el semirretículo de la renovación a su entorno. 
Como se puede inferir los párrafos superiores la renovación urbana de 













una nueva, con independencia de si conserva o no elementos de la anterior. 
Esta renovación de “pieza nueva”, interactúa con la ciudad que la acoge, a 
distintos niveles (calles, barrios, distritos y ciudad) dependiendo de la escala 
del sistema que adoptemos para el análisis.
Ahora, definirla adecuadamente nos ayudara a entender sus transfor-
maciones, entre los principales factores de contraste con el tejido que aco-
ge la renovación tenemos: extensión, tiempo, funciones y morfología.
Los proyectos urbanos actuales por su complejidad adquieren múltiples 
escalas, que van desde el fragmento a dimensiones de ciudad, este carácter 
“transescalar” o de desarrollo en diferentes niveles de manera simultánea, 
aumenta en dificultad la caracterización de su inserción. 
Entre estas escalas podemos describir las siguientes: (Busquets, 2012)
• Grandes artefactos urbanos como motor: Correspondientes a 
operaciones de alta centralidad, mediante la multiplicidad de sistemas y 
actuación sobre infraestructuras.
• Proyecto urbano de escala intermedia: Propuestas que buscan 
la integración de distintas funciones a partir de sistemas de composición 
abiertos, que se desarrollan por partes en el tiempo.
• Edificios clave con sinergias urbanas. Proyectos estratégicos: 
Manejo desde soluciones singulares. No deberían ser objetos aislados para 
que produzcan un impacto urbanístico relevante.
Mientras más amplia sea la escala del proyecto urbano, más variables 
pendientes tiene a resolver al encontrarse en contacto con diferentes situa-
ciones en las múltiples zonas que abarca.
Independientemente del proyecto urbano al que pertenezcan, nuestro 
estudio se centra en las escalas menores a las que se pueden desagregar los 
grandes artefactos urbanos o proyectos de escala intermedia y sobretodo 
sus espacios de contacto con las áreas que no están en los límites directos 
establecidos en el proyecto de renovación, pero sí directamente influencia-
das. Este estudio entendido no solo desde la dinámica morfológica sino de 
interacción social intentará establecer las capacidades urbanísticas integra-
doras como aporte en cada actuación. 
Pero estudiar efectos de las características físicas, relaciones intangibles 
y su relación en el ambiente urbano parece un proceso incierto; puede 
resultar abrumadoramente complejo caracterizar los tipos de relaciones, 
en escalas mayores y aún si lo consiguiéramos habría muchas –que tal vez 















La primera idea parece estar en reducir lo más posible el ámbito de 
estudio, sin que esto suponga eliminar el carácter urbano de la misma, y lo 
segundo es caracterizar en esta pequeña sección de ciudad la multiplicidad 
de factores, dinámicas y relaciones bajo una mirada que nos permita abar-
car su complejidad, y aún, su desarrollo en el tiempo.
Imagen 5: Renovaciones urbanas Distrito de Sant Martí. 













Aunque esta cita parece un tanto derrotista sobre la producción urbana, 
guarda una pregunta fundamental a cualquier desarrollo urbano indepen-
diente de su escala: ¿Cuáles son los principios ordenadores que parecen 
ahora perdidos?
Christopher Alexander desarrolla un extenso y conocido trabajo sobre 
lo que el creé que son los principios ordenadores3:  los patrones4, 
aunque la naturaleza de estos  no será detallada en esta investigación, si 
nos parece importante notar la caracterización que hace el autor acerca de 
los patrones como sistemas interrelacionados.
3 La triologia: The Timeless Way of  Building, 1979; A Pattern Language, 1977; The 
Oregon Experiment, 1975.
4 Pattern; Patrón: es simple y sencillamente una solución recurrente a un problema 
en arquitectura o diseño urbano.  (Salingaros, 2005)
Las dinámicas de evolución urbana
“Nuestros intentos actuales de crear ciudades artificiales son, desde el punto 
de vista humano, un completo fracaso. […] Demasiados diseñadores parecen 
añorar hoy las características físicas y plásticas del pasado en lugar de investigar los 
principios ordenadores abstractos que regían las ciudades antiguas y que nuestros 
conceptos urbanísticos modernos no han podido aún recuperar.” (Alexander, 1965)
“Ningún patrón es una entidad aislada. Cada patrón puede existir en el mundo 
sólo en la medida en que sea compatible con otros patrones: los patrones más grandes 
en que está inmerso, los patrones del mismo tamaño que lo rodean, y los patrones 
















Las ciudades han sido tratadas como sistemas durante cincuenta años, 
pero solo desde las últimas décadas ha cambiado el enfoque de considerar-
las sistemas en equilibrio a sistemas en evolución. (Batty, 2009)
Las ciudades comenzaron a ser tratadas como sistemas cuando la Teo-
ría General de Sistemas6  y Cibernética7  fue aplicada a las ciencias sociales 
en 1950. Esta teoría se forma por las reflexiones y observaciones sobre la 
forma de entidades distintas que eran elementos de orden inferior, orga-
nizados en un todo coherente mediante un patrón, desde aquí se forma la 
frase de “El todo es mayor que la suma de sus partes” (Batty, 2009)
Las Ciudades se ajustan admirablemente a esta caracterización y en los 
años 1950 y 1960, el enfoque tradicional que articula las ciudades como 
estructuras que requerían organización, rápidamente dio paso a nociones 
más profundas de que las ciudades debían ser entendidas como sistemas 
generales.
6 GST: General System theory. De Ludwig von Bertalanffy, 1954
7 Cybernetics or Control and Communication in the Animal and the Machine.  
 Norbet Wiener, 1948
Choay, (1998) nos da pistas similares sobre la interrelación de sistemas 
en coexistencia, y además, como recuperar las características de la ciudad 
“natural”5   cuando se ven sometidas a una renovación urbana, y las recoge 
del proceder de Haussmann en Paris:
Esta convivencia y complementariedad entre sistemas nuevo y antiguo 
se refuerza en la preexistencia de la escala intima e inmediata de lo cotidia-
no para lo población que reconoce estas características como propias de su 
entorno y por tanto una cohesión hábil entre tiempos urbanos diferentes. 
Una cuestión que retomaremos más adelante. 
Lo importante a este punto es ¿Cómo se actúa en una escala superior 
sin tocar la escala de lo cotidiano? Este respeto por una escala local, nos 
acerca al concepto de sistemas como organizaciones complejas en la con-
figuración de la ciudad.
5 En términos de Christopher Alexander como ciudad natural a las creadas de un 
modo más o menos espontaneo a lo largo de muchos años.
“[…] A tal efecto, destruye grandes superficies del tejido antiguo de la ciudad. Sin 
embargo no llega a hacer ‘tabla rasa’ y la nueva escala de planificación permite que 
subsistan dentro de sus trazados fragmentos anteriores de distintas escalas. Aunque 
los historiadores suelen olvidarlo, estos fragmentos subsisten fundamentalmente a 
través de la ordenación de las partes de dos conjuntos solidarios: el del mobiliario 














Las teorías han pasado de estructuras y comportamientos que se orga-
nizan de acuerdo con un cierto “control central”8  hacia sobre cómo los 
sistemas mantienen su propia integridad desde una organización bottom 
– up.9  Este cambio introduce el concepto de equilibrio.
Nuestra percepción de las ciudades hasta hace poco fue de grandes 
estructuras estables durante largos periodos de tiempo. Las ciudades nos 
parecían similares de generación en generación, y aunque con cambios su-
perficiales, debido principalmente a cuestiones tecnológicas, el conjunto de 
su estructura permanecía inalterable y esto sugería su estado de equilibrio.
En gran medida esta visión de las ciudades en equilibrio estaba limitada 
por la aproximación meramente física que se hacía de ellas, pero tan pronto 
como nos fijamos en sus dinámicas, nos damos cuenta que esta percepción 
es superficial, las ciudades están “siempre en desequilibrio.” (Batty, 2015):
8 Control cibernético. Ídem.
9 En el sentido de que no existe un fin predefinido.
“De hecho, están lejos del equilibrio,10  que se mantiene en una tensión estática 
a través de muchas fuerzas compensatorias que se descomponen y se acumulan en 
diferentes escalas espaciales y temporales, por lo tanto todas en coalescencia en una 
fuerte volatilidad y heterogeneidad en la forma y función urbana.”
Batty, concluye que lo que ocurre en las ciudades es que se encuentran 
incrementalmente desconectadas de su forma física, y esto lo podemos ver 
muy bien en los fenómenos contemporáneos, donde los cambios al am-
biente construido están siempre fuera de sincronización con los cambios 
en el comportamiento humano, lugares de actividad, patrones de movi-
miento y globalización.
La condición fuera del equilibrio se reduce a la retroalimentación posi-
tiva, como factor externo al sistema. Mientras que en un sistema en equi-
librio la retroalimentación es únicamente negativa, (retroalimentación ge-
nerada por el mismo sistema) y por tanto con una tendencia a equilibrarse 
naturalmente y coherente con un aumento de la entropía.
Prigogine (1977) argumentaba que en los sistemas sociales el orden 
siempre estaba en aumento y que la vida usa constantemente energía para 
mantener y aumentar este orden (Retroalimentación positiva). Esta inter-
pretación nos da la ciudad como un pequeño resquicio de orden [donde la 















entropía disminuye] en un mar de desorden, y  en este sentido no contradi-
ce las leyes de la termodinámica.
Pero los conceptos de equilibrio  y desequilibrio no son mutuamente 
excluyentes, sino que se reduce a la parte del sistema en observación, esto 
explica en términos urbanos como una parte de la ciudad puede degradarse 
mientras que otra está en continuo ascenso. Este un modelo consistente 
con la velocidad del cambio y la volatilidad observada en las ciudades.
Modelo conservativo a auto-organizado. 
Desde la arquitectura
Este cambio en la caracterización de los sistemas de ciudades no fue 
ajeno a la arquitectura en donde diferentes manifiestos consecuentes con 
los nuevos descubrimientos van siendo extrapolados a la teoría urbano-ar-
quitectónica a partir de los años 1950  y que durara hasta la década siguien-
te.
Principalmente, estas manifestaciones se dan como respuesta a la rigi-
dez impuesta del movimiento moderno y su enfoque de zonificación. Así 
Perez (2013) identifica cinco manifiestos –y un anti manifiesto– principales 
en donde se pasa de la visión que denomina como sistemas conservativos 
(cerrados) a los sistemas auto-organizados.11  
• Manifiesto de Doorn del Team X (1954)
• Manifiesto Open Form de Oskar Hansen (1959)
• Manifiesto del Urbanismo Móvil de Yona Friedman (1959)
• Manifiesto Metabolista Japonés (1960)
• Manifiesto de Arquitectura Aditiva de Jorn Utzon (1958 – 1970?)
• Anti-Manifiesto Non-Plan: An experiment in freedom de Cedric 
Price, Paul Barker, Reyner Banham y Peter Hall (1969)
11 La auto-organización es un proceso en el que alguna forma global de orden o 
coordinación surge de las interacciones locales entre los componentes de un sistema ini-
cialmente desordenado. Este proceso es espontáneo: no está dirigido ni controlado por 
ningún agente o subsistema dentro o fuera del sistema; sin embargo, las leyes seguidas por 
el proceso y sus condiciones iniciales pueden escogerse o ser causadas por un agente. El 
proceso es generalmente desencadenado por fluctuaciones aleatorias que son amplificadas 













La principal reivindicación del Manifiesto de Doorn afirma que la vi-
vienda ya no podía ser entendida como un sistema cerrado, sino que debe 
definirse en continua interacción con el entorno.
La Open Form de Oskar Hansen defiende “formas abiertas”12   como 
siempre presentes en la naturaleza y su necesidad de incorporarlas en la 
producción arquitectónica. El urbanismo móvil de Yona Friedman busca 
dotar al ciudadano de toda capacidad de decisión sobre la ciudad, poniendo 
en segundo plano el papel del urbanista planificador, y el Manifiesto Meta-
bolista propone una visión de la ciudad en constante cambio y crecimiento 
análogamente a la de un ser vivo. Mientras la arquitectura aditiva de Jorn 
Utzon define una estructura basada en la repetición y  la capacidad de re-
troalimentación del sistema.
Finalmente el Non-plan, que pone en cuestión la necesidad de cualquier 
figura de planeamiento u orden frente a la auto-organización espontánea 
de los usuarios de la ciudad.
12 El término “abierto” deriva del concepto termodinámico en el que la inteligi-
bilidad del sistema se debe no solo al sistema mismo sino también a su relación con el 
ambiente. Bajo esta forma también el actual Open city o “Ciudad abierta” que veremos más 
adelante.
Con estos manifiestos se logra un cambio de tendencia sobre la in-
terpretación de la naturaleza de la planificación urbana. Que pasa de una 
mirada estática propia de los sistemas cerrados a una imagen dinámica y de 
intercambio propia de los sistemas abiertos, donde el entorno ya no es una 
referencia compositiva sino un organismo en continua evolución. (Perez, 
2013)
Asimismo vemos que el tiempo cobra un papel fundamental en estas 
nuevas concepciones bajo una capacidad adaptativa, esto acompañado de 
la retroalimentación que puede redirigir el sistema hacia nuevas lógicas. 
Todo sistema abierto implica una orientación hacia el futuro ligado a una 
interacción continua con el entorno, sin olvidar la información que recibe 
el usuario ya no como mero receptor, sino como parte activa del sistema y 
por tanto elemento transformador.
Ciudad como artefacto (doblemente) complejo
La relación de las ciudades y pueblos ha acompañado el desarrollo de 
la teoría de la complejidad desde el inicio, así, Ilya Prigogine (1977) en su 
conferencia por el premio nobel de química, demuestra que en ciertas cir-















“¿Son la mayoría de los tipos de “organizaciones” que nos rodean de esta 
naturaleza?, [Refiriéndose a las que se caracterizan por el equilibrio termodinámico] 
[...] La respuesta es negativa. Obviamente, en un pueblo, en un sistema vivo, tenemos 
un tipo muy diferente de orden funcional. Para obtener una teoría termodinámica 
para este tipo de estructura tenemos que demostrar que el no-equilibrio puede ser 
una fuente de orden.”
Efectivamente la CTC: Complexity Theories of  Cities ha demostrado 
que las ciudades como sistemas abiertos y complejos exhiben todas las 
propiedades de los sistemas complejos naturales: apertura, complejidad, 
organización bottom - up y a menudo comportamientos caóticos. 
Pero hay un dilema que diferencia a las ciudades de los sistemas natu-
rales, las ciudades son a gran escala ambientes construidos en base a arte-
factos de escala menor, como edificios, vías, puentes, etc., cada uno de esta 
formado a su vez por complementos de menor escala y así sucesivamente. 
En esencia estos artefactos son sistemas “simples” que no interactúan con 
el entorno por sí mismos, así que, ¿Qué es lo que hace a una ciudad un 
sistema complejo?
Portugali (2016) cataloga a las ciudades como sistemas doblemente 
complejos por cuatro factores:
La composición de las ciudades en componentes materiales y humanos: 
Como conjunto de componentes materiales la ciudad es solo un artefacto 
y por tanto un sistema simple, pero la adición del factor humano la hace 
un sistema complejo mediante la interacción de estos entre ellos y con los 
componentes materiales de la ciudad y el ambiente transforman la ciu-
dad-artefacto en un sistema complejo artificial.
Como sistema artificial complejo la ciudad emerge de la interacción de 
las personas, y una vez manifestada encadena13  a su vez el comportamien-
to en una forma de retroalimentación cíclica. En este sentido la ciudad es 
un ambiente complejo artificial que por su gran tamaño interactúa con su 
entorno y a la vez es un entorno para las personas que viven e interactúan 
en la ciudad.
No solo son el producto de la interacción sino también el medio en el 
que se producen las interacciones. Y finalmente son un sistema doblemen-
te complejo porque cada uno de los agentes (personas) es también un sis-
tema complejo en sí mismo, que mediante la capacidad cognitiva humana 
afecta la dinámica urbana.













Para Portugali (2016) estos cuatro factores apuntan a un nuevo paradig-
ma del proceso urbano:
“Esta conjunción entre la complejidad, la cognición, la planificación y el diseño 
[…] indica una posible aparición de un nuevo campo de estudio en el que la planifi-
cación y el diseño no son intervenciones externas en un proceso urbano de otra forma 
espontánea y complejo, sino más bien elementos integrales en su dinámica.”
La pregunta que hace Portugali es muy similar a la que planteaba Chris-
topher Alexander (1965) en su ensayo: ¿Cuál es la naturaleza intrínseca, el 
principio ordenador, que distingue la ciudad artificial de la ciudad natural?
“Tanto el árbol como el semirretículo son interceptaciones de cómo una amplia 
agrupación de varios pequeños sistemas puede formar un sistema abierto y comple-
jo. En general, éstas son denominaciones que indican dos estructuras de conjuntos 
diferentes.”
Para Alexander, la diferencia entre un sistema cerrado y uno abierto, o 
entre árbol y semirretículo dependen del tipo de relaciones creadas a partir 
de sus elementos simples; así un semirretículo se da cuando los elementos 
de un conjunto se agrupan porque cooperan o colaboran de alguna manera 
creando un sistema complejo. Auto-organización.
Evolución de la ciudad
“Los sistemas, sobre todo las ciudades, crecen, se desarrollan y por lo general, 
evolucionan. Una consecuencia práctica inmediata del punto de vista evolucionista es 
que, para su crecimiento sea saludable, los proyectos arquitectónicos deben incorporar 
normas para la evolución. En otras palabras, un arquitecto responsable debe 
preocuparse por las propiedades evolutivas.” (Pask, 2009/1969)
“Un área urbana que permite una flexibilidad de usos es la que mejor se adapta a su 
evolución y se puede mantener correctamente durante mucho tiempo. Ejemplos no faltan: el 
ensanche de Barcelona ideado por Cerdà.” (Borja, 2001)
A partir de los apartados anteriores queda clara la naturaleza de la ciu-
dad como Sistema Adaptativo Complejo, o sea que  tiene la capacidad-
de cambiar y aprender de la experiencia ya sea asimilando los cambios o 
anulándolos.
Esta clave en la evolución, indica que las áreas que necesitan de una 
renovación urbana son las que en cierta forma han perdido su capacidad de 
adaptarse. Sin embargo la adaptabilidad –aunque muy importante caracte-
rística– no es la única necesaria en el desarrollo de la ciudad.
Unidos a ella están el carácter multiescalar14 de los sistemas y la capaci-
















dad de los agentes  para llegar a niveles de organización propios de un am-
biente urbano complejo. Por ahora nos centraremos en este último factor, 
la complejidad, dejando a un análisis posterior la adaptabilidad.
Etimológicamente, Complexus: “Aquello que está tejido en conjunto.” 
La complejidad es un tejido de constituyentes heterogéneos inseparable-
mente asociados. A primera vista, es un fenómeno cuantitativo, una canti-
dad extrema de interacciones e interferencias entre un número muy grande 
de unidades.
Un sistema complejo está compuesto por partes interconectadas o 
entrelazadas cuyos vínculos crean información adicional no visible por el 
observador. Como resultado de las interacciones entre elementos, surgen 
propiedades nuevas que no pueden explicarse a partir de las propiedades 
de los elementos aislados.
En un sistema complejo existen variables ocultas cuyo desconocimien-
to nos impide analizar el sistema con precisión. Así pues, posee más infor-
mación que la que da cada parte independiente. Para describir un sistema 
complejo hace falta no sólo conocer el funcionamiento de las partes sino 
conocer el funcionamiento del sistema completo una vez relacionadas sus 





















Adicionalmente la ciudad es también un sistema dinámico, cuyo estado 
cambia con el tiempo. El comportamiento en dicho estado se puede carac-
terizar determinando los límites del sistema, los elementos y sus relaciones; 
de esta forma se puede elaborar modelos que buscan representar su es-
tructura. Al elaborar un modelo debemos tener en cuenta las variables en 
interacción, que pueden ser divididas en exógenas: que afectan al sistema 
sin que este las provoque, y endógenas: afectan al sistema pero es este el 
que las genera.
Sin embargo la multiplicidad de variables, sumado a lo complejas que 
pueden resultar las interacciones (ininteligibles) provocan que la ciudad sea 
un sistema “caótico”’, es decir que no se puede predecir con exactitud su 
evolución.
Extrapolar la teoría de sistemas y por tanto entropía e información a 
elementos urbanos es hablar de complejidad urbana, una mayor comple-
jidad, supone el aumento en las relaciones, y por tanto más información 
producida. Una primera hipótesis que se desprende de este postulado es 
que las nuevas piezas urbanas tendrán una información15 menor que el te-
rritorio donde se insertan. (Fariña, 1998) (Fariña & Ruiz, 2002)
15 Intercambiando aquí Información por Entropía, entendido como el producto de 
la multiplicidad de relaciones establecidas.
Esto no es extraño si intuimos que la producción de nuevas partes de 
ciudad en forma de renovaciones urbanas borra las relaciones existentes 
del territorio que modifican, o que por su juventud no han tenido el ho-
rizonte temporal de la ciudad consolidada para realizar estas relaciones, 
superponiendo y anulando algunas en favor de la eficiencia no como fin 
planificado, sino como proceso natural de competencia. 
Por tanto podemos tomar la complejidad como un indicador de evolu-
ción. El requisito para llegar a esta complejidad —por supuesto, organiza-
da— es contar con una  multiplicidad de elementos heterogéneos entre los 















¿Diversidad sinónimo de ciudad?
La diversidad es una variable relacionada con la estabilidad económica. 
Es aceptada la tesis de que a mayor diversidad de las unidades económicas 
en una ciudad, la economía de ésta puede soportar cambios en la deman-
da y por ende el empleo se puede mantener relativamente estable. (Rueda 
2007, 2012)16  (Aguilera & Bárcenas, 2014)
Aproximaciones a la diversidad pueden ser encontradas en distintas in-
vestigaciones donde se la relaciona a diversos factores, por ejemplo como 
indicador del transporte: los barrios más diversos son en los que se realizan 
menor número de desplazamientos en automóvil. (Bascuñan, Bordones & 
Reyes, 2011) (Caudillo, Lopez & Montejano, 2013)
La diversidad comercial es de enorme importancia en las ciudades eco-
nómica y socialmente, y depende de manera directa de la presencia de co-
mercio abundante cómodo y variado. Donde se encuentre esta variedad es 
posible encontrar también otro tipo de oferta, distintos ambientes, oportu-
nidades culturales y una gran variedad de personas y usuarios.
16  Rueda (2012) Indica incluso que la diversidad genera una importante autoconten-
ción laboral. 
En este sentido, Jacobs (2011/1967) asume que aunque los resultados-
son complejos y los ingredientes que producen la diversidad varían enor-
memente, “la complejidad se basa en relaciones muy tangibles que, en prin-
cipio, son mucho más simples que las intrincadas interconexiones urbanas 
a las que da lugar.” Y apunta cuatro condiciones indispensables para la 
diversidad:
• Necesidad de la combinación de usos primarios: (trabajo vi-
vienda cultura y ocio): múltiples funciones (preferiblemente más de dos) 
para garantizar la presencia de población residente y no residente en dife-
rentes horarios.
• Necesidad de concentración: en otras palabras, una densidad 
de residentes y no residentes lo suficientemente alta. La concentración es el 
principio mismo de la ciudad, en donde por agrupación podemos acceder 
a mayor cantidad de bienes y servicios.
• Necesidad de manzanas pequeñas: La mayoría de las manza-
nas deben ser cortas para asegurar que calles y oportunidad de doblar la 
esquina sean frecuentes, esto tiene que ver con el grano y la densidad de 
intersecciones. Pero sobre todo con el poder tomar múltiples caminos para 













• Necesidad de edificios antiguos: Edificios que varíen en edad 
y condición, con buena proporción de casas antiguas, debe haber una con-
vivencia de edificios de distintas épocas y condiciones en una mezcla com-
pacta. Como lo explicamos en un punto anterior, esta preocupación por la 
edificación antigua reside en la capacidad de adaptarse a usos que requieren 
de propiedad económica.
Se deja implícito que la diversidad actúa en dos sistemas, diversidad de 
los agentes, en que se incluye una alta densidad de población y diversidad 
de componentes en una trama urbana pequeña con relación al grano fino 
de la edificación. 
“Aunque lo pequeño y diverso no son sinónimos y la diversidad urbana soporta múl-
tiples grados de tamaño, necesariamente una gran variedad requiere un alto porcentaje de 
elementos pequeños” (Jacobs, 2011/1967) de los que depende la en gran parte 
la vida o animado del entorno urbano.
Así como propone cuatro condiciones para promover la diversidad, 
también apunta a factores que pueden destruirla, curiosamente el compor-
tamiento destructivo es en gran medida derivado del relativo éxito de un te-
jido diversificado en los que se cumplen las cuatro condiciones anteriores.
Esta ruta de la diversidad hacia su propia destrucción puede ser inter-
pretada como inputs de retroalimentación (positivos y negativos)17  que 
quedan fuera de control, muchas de estos relacionados directamente a la 
rentabilidad y cuestiones económicas. La competición basada en la renta-
bilidad de los negocios minoristas y la competición basada en el atractivo 
para residir y trabajar puede afectar a grupos de calles o incluso a distritos 
enteros. Precio de las rentas comerciales y residenciales. Pero este parece 
ser un proceso natural en la ciudad, y por esto nuestra principal preocupa-
ción debe estar en el atributo del tiempo y la adaptabilidad. 
El tejido de constituyentes heterogéneos que interesa principalmente 
al estudio son las actividades económicas, en forma de personas jurídicas, 
instituciones y asociaciones urbanas. 
“La mayor parte de la diversidad es creación de un gran número de personas y 
diferentes organizaciones privadas con ideas y motivaciones diversas, que actúan y 
proyectan fuera del marco formal de la acción pública. La principal responsabilidad 
del diseño y ordenación urbana seria desarrollar ciudades que sean lugares gratos 
para que florezca esta amplia gama de planes, idea y oportunidades no oficiales, 
junto con empresas públicas. (Jacobs, 2011/1967)”
17 La denominación negativo y positivo, no se refieren a la cualidad de los inputs 
sobre el sistema, sino a la dirección que toman. El primero contra la dirección y el segundo 















La responsabilidad urbana que compromete al planeamiento es la de 
garantizar un tejido en el que se desarrolle la diversidad, o sea establecer 
una serie de condiciones favorables como señala Jacobs, el surgimiento de 
diversidad que devenga en complejidad organizada es el desempeño de los 
actores.
Una de las acciones para preservar la diversidad apunta a una zonifi-
cación especial en donde se controle el “exceso de duplicación” y se lo 
reconduzca hacia zonas en donde aún se necesita este impulso. Toda for-
ma de zonificación es en principio restrictiva, zonificar para la diversidad 
no significa congelar las condiciones cuando un tejido haya alcanzado una 
diversidad que se considera saludable, sino garantizar que los cambios que 
tengan lugar a partir de esta no sean abrumadores y de una sola clase, como 













La producción de ciudad establece límites, pertenencia y exclusión de 
un ámbito u otro, el ritual del “surco primigenio” respecto a la fundación 
histórica de las ciudades romanas explica muy bien esta condición:
“La parte más importante de todo el rito fundacional, era la apertura del 
‘sulcus primigenius’, el surco inicial. Esta línea de separación entre lo que sería 
la ciudad y el resto del territorio era tan importante que los muros construidos 
siguiéndola eran sagrados, mientras que las puertas (únicos elementos de conexión 
con el exterior) estaban sometidas a las leyes civiles.” (Fariña & Ruiz, 2002)18 
Este ritual va a establecer la separación entre dos mundos y permitir 
conocer qué partes del territorio estaban ordenadas de forma distinta. (Fa-
riña & Ruiz, 2002)
Como un previo a la investigación, este pasaje nos sirve para visualizar la 
diferencia que se hace al delimitar, el producir límites es un continuo en la evo-
lución en la ciudad y marca la pertenencia a una zona que se rige bajo normas 
específicas. Esto es especialmente sensible al hablar de renovación urbana.
Las renovaciones crean límites incluso antes de constituirse físicamente, 
su definición normativa designa un área de acción en la que se llevaran a 
cabo los trabajos para la incorporación de características urbanas nuevas, 
creando posteriormente un límite morfológico y temporal.
18 Tomado a su vez de: Rykwert, J. (1985) La Idea de Ciudad: Antropología de la 
forma urbana en el mundo antiguo. Madrid: Hermann Blume
















“Límite es más que una región unidimensional una línea de diferencia entre una 
zona y otra, ambas de naturalezas distintas, mientras que el Borde, es una región 
bidimensional en donde hay diferencias también entre zonas pero que contrario al 
límite son susceptibles de realizar intercambios, el borde es algo más parecido a una 
membrana permeable.” 
Entender esta permeabilidad es el concepto clave de nuestro “Limite 
dimensional’, no buscamos una línea que define, sino un terreno de inter-
cambio, definir exactamente qué es y que no es un borde, es caer en inde-
terminación, por ahora, nos limitaremos a decir que el borde está, donde la 
renovación y la ciudad se encuentran: el terreno de conflicto.
La importancia del estudio de borde radica en definir elementos que 
nos ayude a analizar la interacción entre sistemas y su evolución y que 
pueda a su vez ser medido, para ello es necesario definir el área de estudio. 
Teniendo en cuenta los sistemas y su naturaleza multiescalar y nuestra es-
pecial preocupación por la escala local en que se desenvuelve.
De Sennett entendemos que el límite pueda tener un cierto compor-
tamiento, que varía de acuerdo a su grado de permeabilidad, y que sus 
elementos no solo están supeditados a la renovación sino que actúan en 
sinergia entre entorno y producto urbano, creando un pequeño sistema 
—o conjunto de sistemas en una escala menor— entre ambos tejidos.
Si es posible identificar varios de estos sistemas en el perímetro de la 
renovación, también será posible llegar a una caracterización del compor-
Como ya hemos visto la renovación no está exenta de conflicto, pero 
la parte crucial de este enfrentamiento se encuentra en la constitución de 
límite como territorio de enfrentamiento entre dos realidades, aunque un 
límite es en primer concepto unidimensional los que estudiaremos aquí son 
multidimensionales, desde la tridimensionalidad espacial, extensión tempo-
ral e intangibilidad, (normativa y social). Aunque nuestro  principal interés 
radicará en los límites físicos y los efectos que estos puedan tener sobre las 
dinámicas urbanas.
La producción de un contraste físico está ligado al desarrollo de la reno-
vación, es el proyecto urbano el que establece en cierta forma las caracte-
rísticas que tomará frente al entorno, y así tenemos que los límites pueden 
ofrecer distintos comportamientos dependiendo de los elementos urbanos 
que utilicen en su constitución independientemente de que estos formen 
parte de la renovación o el entorno.
Boundary & border
Hasta ahora hemos hecho uso indistinto entre “Limite” y “Borde”, 
mientras que en ingles boundary y border sugieren ya conceptos distintos, 
en el español no es fácil hacer esta distinción. Sennett (2013) encuentra en 













tamiento general de la actuación en base a los primeros.
Aunque la discusión sobre los bordes y su relativa permeabilidad no 
es nueva —podemos verla en Jacobs, Alexander, Lynch, entre otros—una 
preocupación por el efecto de las “barreras urbanas” ha cobrado mayor 
importancia en los últimos años en los que se ha descrito (aunque no bajo 
un consenso) como elemento fundamental en la realización de la Open 
City.19 
Jacobs distingue las fronteras, o los bordes, de lo que llama “terreno es-
pecial” como la porción de terreno en la que la gente “camina a su alrede-
dor pero nunca a través” estos terrenos especiales, pueden estar edificados 
o baldíos, ser públicos o privados e incluso físicamente accesibles; pero se 
convierten en una especie de “interferencia” en el uso general del terreno 
del que es parte. Para Jane Jacobs (2011,1967), una “frontera” ejerce una 
influencia activa:
“Una frontera – el perímetro de un único, masivo o muy prolongado uso de un 
territorio— conforma el borde de un área de ciudad ‘corriente’. A menudo se supone 
que las fronteras son objetos pasivos, o simple hechos, como los bordes. Sin embargo 
una frontera ejerce una influencia activa.”
Este terreno se constituye como un lugar muerto en el que disminuye 
radicalmente la circulación a pie que puede traer graves efectos sobre las 
19 Ver: Referencia 12
actividades circundantes, la creación de un lugar muerto puede tomar cual-
quier forma, desde un aparcamiento, hasta un monumento poco usado, o 
sucursales bancarias que cierran en las tardes, lo importante no es su na-
turaleza, sino la “pérdida de tensión” con otras dinámicas urbanas  que lo 
convierte en un obstáculo geográfico.
Para Salewsky (2009) el borde, como espacio de coexistencia reúne 
características espaciales que son principalmente influenciadas por cuatro 
factores: la localización, orientación de los espacios públicos, escala de la 
grilla y conexión y rutas con las estructuras de su entorno. 
El límite parece un terreno incierto, e inespecífico, incluso su compor-
tamiento, más allá de su constitución física puede ser ambiguo, para Bor-
den (2001): “Some boundaries are opaque to one entity, but transparent 
or permeable to another.” De esta forma, antes de intentar develar en que 
situaciones el borde es barrera, prestaremos especial atención a las estra-
















El camino del conflicto a la reconciliación
Sobre esta indeterminación del borde parece residir la esperanza de una co-
hesión urbana; en este sentido  Jacobs (2011) cita a Lynch (2008):
“Un borde puede ser algo más que una barrera dominante, siempre y cuando se 
permita la penetración visual o de movimiento y se estructure en profundidad con las 
regiones situadas a ambos lados. Sería entonces una costura más que una barrera, 
una línea de intercambio que cose las dos áreas.”
Muchos autores parecen estar de acuerdo en que si el límite es barrera, 
reside en él también la capacidad de regenerar la cercanía y los flujos entre 
áreas distanciadas, Jordi Borja (2001) señala la “capacidad de sutura” de los 
márgenes urbanos prestando especial atención a la historia en  los barrios, 
circulaciones, y áreas obsoletas recuperables, mediante cooperaciones pú-
blico–privadas.
Mientras Jane Jacobs privilegia una suerte de combustión espontánea 
de dinámicas a consecuencia de una elevada densidad, Sennett (2013) pre-
cisa que lo importante es el diseño de la forma que adopta la densidad, y la 
necesidad de ser planeada bajo tres puntos:20 
20 Ambigous edges, incomplete form, unresolved narrratives.
• Bordes ambiguos: Si un límite es una frontera, donde las cosas 
terminan, un borde actúa como un terreno de interacción entre diferentes 
grupos. Sin embargo, un borde no es una puerta abierta, este debe mantener 
sus características de permeabilidad y a la vez resistencia, lo importante es 
distinguir que dejar fluir y que conservar. Para el autor hay una sobre inten-
sificación de los centros, mientras que los ejes son muchas veces negados.
• Forma incompleta: referido al diseño flexible y contra la sobre 
determinación de la forma sobre la función, el autor plantea que aunque 
diseñar una forma incompleta no es una tarea fácil, es la única forma de 
permitir la adaptación de los edificios a cambios de funciones. Y esto resi-
de en el diseño de las formas simples y flexibles. “Después de años de celebrar 
lo icónico, único y excepcional en arquitectura y diseño urbano, una revaloración de la 
calidad de los genérico se ha vuelto necesaria.” (Salewsky, 2009)
• Narración irresoluta: El intentar determinar desde el primer 
momento los resultados del planeamiento en la ciudad, solo pueden ser 
concebidos por un diseñador de mente cerrada. El diseño de la ciudad 
abierta tiene que estar abierto a los conflictos y las posibilidades, un des-
cubrir más que súbita claridad. Una narración irresuelta, guarda estrecha 
relación con una estructura Bottom-up y por tanto un sistema abierto. “Ni los 














Otras condiciones como el aumento de “puntos de contacto” que pue-
den ser aumentados mediante la creación de calles, o transición permeable 
entre público y privado (Christiaanse, 2009) Los bordes necesitan un pla-
neamiento específico, que ha quedado relegado a un segundo plano, es tiem-
po de reivindicar los límites como espacio de intercambio y oportunidad. 

S E G U N D A  P A R T E
H a c i a  u n a  m e t o d o l o g í a 
d e  l a  e x p l o r a c i ó n
« The urban is, therefore, pure form; a place of  encounter, assembly, 
simultaneity. This form has no specific content, but is a center of  attraction and 
life. It is an abstraction, associated with practice. What does the city create? 
Nothing. It centralizes creation. And yet, it creates everything.
Nothing exists without exchange, without union, without proximity, that is, 
without relationships. The city creates a situation, where different things occur 















¿Qué nos interesa estudiar? El estudio se centra en el efecto y los me-
canismos que establecen las renovaciones urbanas sobre el tejido conso-
lidado que las acoge, suponemos que estos efectos no son unilaterales, 
sino una interacción, que aparte de crear un sistema de intercambio tendrá 
efectos en ambos tejidos huésped y anfitrión, esta influencia reciproca es 
especialmente sensible en el límite entre ambos.
El comprender en distintos casos las dinámicas que inciden en la trans-
formación del sistema, la naturaleza de los actores y sinergias para esta-
blecer que influye sobre qué, es una tarea que se perfila difícil y ambicio-
sa. La naturaleza misma de la ciudad como sistema complejo, dinámico y 
adaptativo reafirma estas dificultades, por tanto nuestra metodología estará 
afianzada a la medición de pequeños componentes.
En principio podríamos suponer que, más que una interacción, hay una in-
fluencia unidireccional de la nueva pieza de ciudad sobre el entorno, ya que se 
concreta con objetivos definidos de acuerdo a plan, (PE, PERI, PEU, etc.) por 
esto, menos susceptible a las condicionantes de su entorno inmediatamente 
después de su ejecución.21  Sin embargo, hay componentes que pueden variar 
en el tiempo aunque no de una manera física en la modificación del proyecto, 
21 Pero obviamente, las preexistencias del entorno son cruciales en el desarrollo del 
Plan de Renovación.






















como por ejemplo el tipo de actividades comerciales y servicios.
En consecuencia, la variación de relaciones y componentes en el tiempo 
es lo que denominamos “evolución del sistema” una evolución que, supo-
nemos estará marcada por unas fases de transformación, diferenciadas por 
la mayor o menor interacción, o el vector de influencia. 
Pero, ¿Cómo podemos evaluar la evolución? Y determinar si efectivamente 
el sistema responde a fases a través del tiempo. En este proceso es necesario pri-
mero la definición del sistema, en un estado previo y posterior a la renovación. El 
estado previo incluirá la definición del área a renovar y la pertenencia de uno u otro 
elemento a cada subsistema, fijando así las condicionantes internas y externas.
Una vez definidas las condicionantes el sistema dependerá de las estra-
tegias o planteamiento del proyecto de renovación y los cambios que intro-














“La evolución de la renovación 
urbana y entorno como sistema depende 
de su interacción, las características de 
esta influencia recíproca en el tiempo 
marcan las fases de transformación del 
sistema.”
Imagen 7: Esquema de Sistema














y tiempo de ejecución de la renovación como principal responsable de la 
evolución.
Y es precisamente aquí que nuestra investigación estará enfocada a las 
estrategias adoptadas por las distintas renovaciones frente a su respectivo 
entorno, estas se refieren al producto urbano que propone la actuación, 
localización de volúmenes edificados, equipamientos, espacios libres, tipo-
logía, recomposición de calles, etc.
Para probar la existencia de fases de transformación tendremos que 
evaluar varios casos de renovaciones que hayan tenido el suficiente tiempo 
para establecer relaciones, es decir, considerar aquellas planteadas hace un 
par de décadas, y establecer mediante el análisis si sus estrategias similares, 
poseen algún tipo de patrón en el desarrollo de las dinámicas.
Para descubrir patrones es necesario también que la selección de casos 
nos dé luz sobre la naturaleza de las intervenciones, obviamente las relacio-
nes que pueda establecer una renovación residencial, no serán las mismas 
que establezca una en donde solo se proyecte equipamiento.  
La extensión de la renovación también será un factor crucial al evaluar 
los casos, ya que una renovación con un área superior, supone también 
un mayor contacto con entorno y por tanto un perímetro más amplio en 
el que se pueden juntar un mayor número de condicionantes, a la vez que 
evaluar la renovación en su totalidad supondría un análisis a escala urbana.
El develar un comportamiento de la renovación a nivel urbano sería 
complicado es mejor hacerlo en secciones más pequeñas, es aquí donde 
surge la pregunta: ¿Dónde realizamos las mediciones?
Aprovecharemos aquí el carácter escalable de los sistemas, para reducir 
los casos en zonas concretas de observación; como inicialmente dijimos, 
el intercambio será crucial en la zona de encuentro de ambos subsistemas, 
es decir en el límite mismo que marca la pertenencia a la renovación y al 
entorno, las estrategias y dinámicas que se desarrollen en esta zona –de 
dimensión indeterminada– y el tipo de comportamiento que desarrollen 
creemos será suficiente para caracterizar el comportamiento general del 
sistema.
¿Por qué ocurren los comportamientos? Esta es la pregunta más 
difícil de la investigación y dependerá de la capacidad para develar los ele-
mentos que interactúan en el límite, la respuesta de si ciertos elementos 
“Las claves de la interacción se 























influyen de una u otra forma en un modo de comportamiento entre reno-
vación y entorno, nos la darán los casos.
Podemos suponer, como se revisó en la teoría, que la inclusión de ele-
mentos comunes a la renovación y entorno, como por ejemplo un espacio 
público tipológicamente coherente con las condicionantes creará un com-
portamiento de borde, mientras que la inclusión de piezas ajenas al sistema 
puede generar un comportamiento de límite.
Por la extensión de la investigación, nuestro universo de casos será re-
ducido, y por tanto el encontrar patrones entre estos no necesariamente 
resulta en una verdad absoluta, es simplemente la evaluación de un com-
portamiento en un sistema determinado.
Teniendo en cuenta la imprevisibilidad de los fenómenos urbanos, in-
cluso con un extenso universo de casos sería inadecuado asegurar que una 
combinación de elementos determinados de siempre un tipo de resultado, 
siempre habrá cuestiones que escapen a nuestro análisis propias de un sis-
tema de complejidad organizada.
“Establecer que inclusión 
de elementos crean distintos 
comportamientos en el límite.”
No pretendemos llegar a conclusiones axiomáticas,  prevaleciendo  la 














El desarrollo de una metodología para estandarizar los casos de estudio 
es clave para su comparación, hemos desarrollado un método de 4 pa-
sos que van desde la definición del sistema, el repaso de las características 
anteriores a la ejecución (estado pre-renovación), ajuste contextual de la 
renovación o como se adapta a su entorno, y finalmente la evaluación de 
la interacción, parte fundamental del análisis en donde combinaremos va-
riables como los planes adyacentes a la renovación, volumen construido, 
usos, tratamiento de límite y cohesión del tejido comercial.
Primer Paso: Definición del Sistema
La definición temporal y física del modelo dependerá del Plan de Reno-
vación, en la definición temporal las fechas clave para el estudio son:
• Aprobación Definitiva del Plan: Inicio de la Renovación y es 
muy probable que cercana a esta fecha se dé el inicio de obras.
• Inicio de Obra: Trabajos a cabo en el área de la renovación.
• Funcionamiento: Fecha que puede coincidir con la finalización 
de obras de la renovación urbana o inauguración, sin embargo puede ser 
también  la fecha en la cual se ha llegado a un porcentaje de desarrollo ma-
yor.






















• Final de Obra: final de construcción o última construcción en la 
renovación. Puede coincidir con la fecha de funcionamiento o no.
• Otras: fechas adicionales que se considere tiene una influencia en 
el desarrollo del proyecto de renovación, estas pueden incluir modificacio-
nes al plan original o fechas de planes cercanos que se superponen al plan 
de estudio.
El límite del Subsistema Renovación, definido por su plan de actua-
ción, por lo general un Plan Especial de Renovación Interior (PERI) nos 
permite una escala manejable a nivel de barrio y ciudad. Muchas veces 
estos planes dependen de un Plan General, que actúa como generatriz y 
del que se desprenden a su vez varios Planes Especiales, y por tanto estos 
pueden actuar en conjunto.
Para el Subsistema Entorno la delimitación puede ser ambigua, po-
demos comenzar definiendo dos zonas: una zona interna que es el área 
susceptible de cambio y cuya delimitación será igual que el subsistema de 
renovación, y una zona externa como el área inmediata exterior a los lími-
tes de la renovación.
Lógicamente la zona interna solo existirá en un estado anterior a la eje-
cución de la renovación que al poseer características específicas ofrece unas 
condicionantes, las cuales veremos a detalle en cada caso.
La zona externa queda definida como un área de buffer alrededor del 
primer subsistema con una amplitud de 500 metros.22  Este buffer a su vez 
se dividirá en dos zonas concéntricas, la primera de 0 a 250 metros y la 
segunda como entorno control de 250 metros a 500 metros que cumplirá 
una función comparativa respecto a la primera. Adicionalmente el primer 
buffer se subdivide en dos menores de 0 a 125 metros y de 125 a 250 me-
tros, siendo estas escalas las cruciales para determinar el resultado de los 
tratamientos del límite.
Para la definición fisica y temporal trabajaremos en base al expediente 
del Plan que rige a cada caso, según información del Ayuntamiento de 
Barcelona en la web, y como base para generar los mapas hemos utilizado 
las orto fotografías historicas de la ciudad.23  Adicionalmente para la defi-
nición temporal, en fechas que no estan establecidad en el expediente pero 
que podemos deducir según fechas de inicio de construcción, antigüedad 
de la edificación, inauguración, etc. hemos utilizado los datos del catastro.24
22 Los 500 metros por ser un parámetro estándar en estudio urbano.
23 Expedientes de Planes: amb.cat Orto fotografías: icgc.cat




















En base al Plan
Los productos de este primer paso aparte del mapa de definición física 
de cada caso son:
Línea de tiempo de la renovación  indicando de manera gráfica las 
fechas clave del sistema, así como eventos importantes en su desarrollo 
con una leyenda de puntos. Las distintas líneas de tiempo permitirán com-
parar la duración en el desarrollo de los casos y los periodos de Aprobación 
del Plan hasta el Funcionamiento de la renovación.
Mapa de planes anteriores, contemporáneos y posteriores a la renova-
ción a partir de la fecha de aprobación definitiva, de este se puede deducir 
si existen planes que actúan de manera conjunta al sistema de estudio o si 
la renovación forma parte de un plan que ha sido modificado.
Segundo Paso: Condicionantes del Entorno
Se centra en las características anteriores a la ejecución de la renovación, 
las variables exógenas dividendo su influencia en:
Condicionantes internas Son las características del tejido a renovar, 
incluye el grado de consolidación, usos y presencia de elementos singulares 
como edificios protegidos, equipamientos, espacio público y calles. Incluye 






















también las características de grano y textura de los tejidos que se encuen-
tren en esta área.
Condicionantes externas Son las características de tejido fuera del 
límite de renovación, principalmente en el primer anillo, pero que se extien-
den de 0 a 250m a partir del límite. Sus distintos grados de consolidación 
y en qué grado este es susceptible de variar por las inclusiones de la actua-
ción. Incluye también la estructura urbana (calles), tipología de espacios 
urbanos, hitos o elementos representativos. 
El análisis de las condicionantes nos permitirá definir cuál de las dos, 
sino ambas son cruciales para en el desarrollo de la renovación y en un 
análisis posterior determinar a cuales se ha adaptado el proyecto o que 
planteamientos se han tomado a partir de estas. Determinar el grado de 
importancia de cada una.
Tercer Paso: Ajuste Contextual
El ajuste contextual es un análisis a priori de “respuesta” del proyecto 
de renovación frente a las condicionantes, se puede interpretar a un nivel 
urbano y arquitectónico.
Conservación de tejido anterior depende de la existencia de condi-
cionante interna y de si esta es lo suficientemente fuerte para justificar su 
conservación. Por lo general la inclusión de elementos urbanos anteriores 
a la renovación ayuda a una apropiación de la renovación al reconocerse 
en ella estados anteriores, que dependiendo de los elementos a conservar 
pueden estar ligados a dinámicas sociales a nivel de barrio.
Recomposición de calles es el continuar con la trama urbana, o crear 
una nueva depende de la renovación en base a las condicionantes interna 
y externa, puede ser que estas originalmente no sean compatibles o no 
funcionen de una manera adecuada, las estrategias que desarrolle la reno-
vación para generar nuevos corredores y permeabilidad entre renovación 
y entorno tendrá un efecto en la tipología de espacios urbanos y secciones 
de calle compatible o no con el entorno.
Producto urbano el conjunto de edificaciones y su valor urbano como 
proposición de la renovación, estos pueden ser una reinterpretación de las 
tipologías presentes en el entorno, o la adición de una tipología ajena. Este 
punto se desprende en dos categorías, la primera tomando la edificación 
como elemento principal y la segunda en el valor urbano del conjunto de 
edificios:
Ajuste arquitectónico tendremos en cuenta la diferencia en anti-
güedad de la edificación, grano y tipo edificatorio, la postura que adopta 
la nueva edificación si es por similitud, contraste en las categorías. Tipo-























































Ajuste urbano recomposición o adaptación de la estructura urbana, 
y la propuesta de espacio público, espacios y situaciones incluyendo la 
tipología y perfil urbano. 
Cuarto Paso: Interacción
El último y más importante paso donde intentaremos develar los me-
canismos de la interacción se subdivide a su vez en cuatro variables que se 
nutren de los productos de los pasos anteriores.
Planes vs. Volumen construido
Comprobación de la superposición de planes anteriores, contemporá-
neos y posteriores a la renovación con el volumen construido durante estos 
periodos nos permitirá definir si es que existe un aumento o disminución 
de la construcción atribuible a la renovación y si en alguna medida depen-
de de planes relacionados. Asimismo nos permite comparar el volumen 
construido y su localización con respecto al área de influencia directa para 
comprobar las primeras apreciaciones sobre condicionantes externas y gra-
do de consolidación. Se considera tres periodos de análisis para el volumen 
construido:
Construcción anterior a la renovación: dividido a su vez en dos dé-
cadas anteriores a partir del año de inicio de construcción en la renovación.
Construcción contemporánea a la renovación: volumen de edifica-
ción que se realiza a la par de la ejecución de la renovación, este periodo es 
menor al anterior y posterior.
Construcción posterior a la renovación: dividido a su vez en dos 
décadas a partir del año de construcción de la última edificación en la reno-
vación, o fecha de funcionamiento dependiendo del caso.
La información sobre los planes, fecha de aprobación definitiva se han 
realizado con datos del planeamiento refundido (amb.cat) y los datos es-
pecíficos de cada plan según información del ayuntamiento de Barcelona.
La información sobre el volumen construido - antigüedad de la edifica-
ción se han realizado con datos del catastro. (Ver notas: 23 y 24) 
Calificación del Suelo: Sistema de equipamiento y Espacio pú-
blico
Evaluar las calificaciones de suelo que rodea a la renovación y la res-
puesta del proyecto urbano frente a cada una. Además comprobar si la 
renovación completa o complementa sistemas de equipamiento y espacio 
público existente en el entorno, y el comportamiento de complementa-













variable relacionada con la estructura urbana.
Comportamiento de límite
El comportamiento del límite, como principal área de intercambio entre 
la renovación y el entorno y donde suponemos son más claras las dinámi-
cas de interacción, dependen de las piezas que reúnen ambos subsistemas. 
Esta reunión puede ser entendida como un sistema contenido y común a 
ambos, aunque las piezas a las que nos referimos son fundamentalmente 
físicas, la verdadera interacción depende de la dinámica que se encuentra en 
el uso y actividades urbanas que se dan en, y alrededor de estas. Tenemos 












Imagen 12: Esquema Estrategias sobre el límite
encuentre en características urbanas sutiles.
El análisis se centra en las alternativas de solución que brinda la re-
novación entre su límite y primer anillo de influencia, podemos definir si 
se crean sub-sistemas que trabajan en sinergia para determinar cuál es su 
comportamiento, y sobre todo si se extienden más allá del límite ya se hacia 
dentro de la renovación o  el entorno.
Estrategias
La parte física del tratamiento de límite, son las piezas en forma de 
edificios, espacios públicos, equipamientos, o cualquier variable urbano – 






















complementar las condicionantes del entorno en el límite, entre las cuales 
podemos distinguir aproximaciones por contraste y similitud.
Dinámicas
Las dinámicas son la relación que se crea al incorporar nuevas piezas 
(estrategias) y que efectos tienen estas sobre el tejido consolidado, sobre 
todo si modifican, potencian, crean o anulan actividades que ya se encon-
traban en el entorno.
La unión entre estrategias y dinámicas marcan el comportamiento de 
límite, que como señalamos al principio puede tener dos tendencias: una 
conducta de “barrera” cuando el límite es poco o nada permeable, o mues-
tra características que no propician el intercambio entre sistemas. O de 
“borde”, cuando fomenta la cohesión e interacción entre la renovación y 
entorno.
Continuidad del tejido comercial
Entendemos el tejido comercial y de servicios como sistema principal 
de actividad en los barrios, evaluaremos si la renovación propone un siste-
ma acorde y complementario con los corredores comerciales consolidados 
del entorno. En este apartado será importante ampliar el nivel de referencia 
a barrios y distritos para tener un marco comparable del nivel comercial 
adyacente.
La mejor manera de expresar la continuidad y densidad del tejido co-
mercial es mediante mapas de calor: heatmap, el proceso para generar estos 
mapas es el siguiente:
Se realiza el levantamiento de la actividad comercial en las zonas de es-
tudio, esto incluye la georreferenciación, número y tipo de actividad. Para 
esto contamos con la base de datos del censo de actividades económicas 
realizado por: EIXOS economic observatory25 entre el 2014 y 2015, adicio-
25 Disponible en la web : eixos.cat y en el informe: Estudi de les activitats comer-
cials de Barcelona, 2014.













nalmente se comprueba la situación de los locales con trabajo de campo.
Se exporta la base de datos de locales comerciales en tablas hacia una 
matriz de puntos sobre el terreno en un programa de información geográ-
fica.26 Los heatmaps están realizados por barrios y distritos en base a una 
distancia de 100m de proximidad. El color rojo indica mayor concentra-
ción y el azul menor.
Adicionalmente hemos realizado mapas de calor para los locales cerra-
26 El programa utilizado es: Qgis 2.8 Wien. Software libre de información 
geográfica.
Imagen 14: Ejemplo de tabla de datos locales comerciales e instituciones en Barrio de el Raval
Imagen 15: Generación matriz de puntos, superposición de ortofoto y mapa de calor a partir de tabla.
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Análisis de casos
dos, en donde medimos los puntos clave de concentración de este fenóme-
no, que al ser superpuesto con los mapas de calor de la actividad comercial 
muestran la relación entre secciones afectadas.
Para la selección de casos las áreas de estudio cumplirán con ser re-
novaciones urbanas de acuerdo a nuestra definición de incorporación de 
nueva pieza, la característica más importante para el establecimiento de un 
modelo, es tener un catálogo lo suficientemente amplio de actuaciones con 
diversa extensión y características para contrastar los resultados estable-
ciendo similitudes y diferencias.
Diferentes tiempos: Una selección de renovaciones urbanas con un 
horizonte temporal lo suficientemente amplio, que se hayan realizado hace 
más de tres décadas y otras más recientes nos permitirán establecer relacio-
nes de adaptabilidad.
Diferentes extensiones: Desde grandes piezas de ciudad, a renovacio-
nes que se limitan a unas pocas manzana nos permitirá establecer que tan 
importante es este factor en la incorporación de la nueva pieza a la ciudad 
o si influye directamente en su velocidad de adaptación.
Diferentes funciones: La selección de renovaciones urbanas con dife-













asimilada por su tejido receptor, en un primer momento podríamos ase-
verar que las renovaciones con usos especializados no convencionales al 
tejido de soporte suponen un mayor conflicto inicial.
Así, nuestro universo de casos para el análisis comprende cinco actua-
ciones:
• La Villa Olímpica en el barrio de La Villa Olímpica del Poblenou
• El Clot de la Mel en el barrio de El Clot
• L’illa Diagonal en el barrio de Les Corts
• El Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona (MACBA) y Cen-
tro Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB) con la Universi-
dad de Barcelona (UB) en el barrio de el Raval
• El Mercado de Santa Caterina con Viviendas en el Barrio de La 
Ribera.
Estos casos nos presentan un universo variado en donde las dos pri-
meras actuaciones se encuentran en el distrito de Sant Martí, con una gran 
historia de transformaciones urbanas. Ambas renovaciones aunque de di-
ferentes dimensiones son actuaciones en las que se atiende principalmente 
a la generación de vivienda.
L’illa Diagonal es una actuación comercial con una escala similar a El 
Clot de la Mel e insertada en un ámbito similar, ambas se encuentran junto 
al centro tradicional del barrio.
Los dos últimos casos, son actuaciones formadas por dos planes cada 
una, estas se encuentran en diferentes barrios pero dentro del centro his-
tórico de la ciudad, y ambas son renovaciones de equipamiento, aunque el 
MACBA – CCCB + UB es un equipamiento cultural y el Mercado de Sta. 
















































Caso 01: La Villa Olímpica
La Villa Olímpica, Probablemente, el caso emblema entre las operacio-
nes de renovación en Barcelona y el más antiguo en este estudio, situado en 
el barrio de la Villa Olímpica del Poblenou es la actuación correspondiente, 
a riesgo de ser redundante, a la mejora del antiguo barrio de Icaria para los 
Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992.
Las actuaciones llevadas a cabo para este evento son de nivel metro-
politano y marcaron un antes y después en el desarrollo de la ciudad, sin 
embargo, no analizaremos en detalle la influencia total de las actuaciones 
que incluyen gran desarrollo infraestructural y recuperación del frente ma-
rítimo; nos centraremos en la actuación residencial, que sirvió para acoger 
a los deportistas y equipo durante la celebración de las olimpiadas y que 
pasa a formar parte integral del barrio del mismo nombre ocupando casi 
su totalidad; es decir nos centraremos en los efectos de la renovación resi-
dencial en su entorno inmediato.
Definición: Sistema Renovación – Entorno
La zona que corresponde a la actuación de la Villa Olímpica pertenece 
al: PE d’adequació de l’àrea residencial de la Vila Olímpica i de la 
zona d’equipaments costaners als ajustos esdevinguts necessaris al 
PE d’ordenació urbana de la façana al mar de Barcelona al sector del 
passeig de Carles I i de l’avinguda Icària. Con aprobación definitiva el 
19 de Julio de 1989.
Principalmente de uso residencial, incluye equipamientos, gran porcen-
taje de espacio público sobre todo hacia el frente marítimo, y terciario. Las 
manzanas que se destinan a uso residencial se clasifican en cuatro superu-
nidades de proyecto.










SM371-1 PE d’adequació de l’àrea residencial de la Vila Olímpica i de 
la zona d’equipaments costaners als ajustos esdevinguts necessaris al PE 
d’ordenació urbana de la façana al mar de Barcelona al sector del passeig 
de Carles I i de l’avinguda Icària.
Aprobación definitiva: 1989
Ejecución: 1987 – 1992
Renovación Urbana





0 - 125 m 
Entorno Medio 
125m -  250m 
Entorno Control 









Entorno In ediato 
0 - 125  
Entorno Medio 
125  -  250  
Entorno Control 





Uso y Extensión: Vivienda Equipamiento E. Público / 626 303m2
Plan generatriz:
SM371 PE d’ordenació urbana de la façana al mar de Barcelona al sec-
tor del Passeig de Carles I i de l’Avinguda Icària (Vila Olímpica) 
Aprobación definitiva: 1986















La renovación de la zona comienza a platearse en 1986 con la aproba-
ción definitiva del SM371, plan generatriz de la Villa Olímpica ejecután-
dose desde 1987, con los trabajos de demoliciones hasta 1992 año en que 
finaliza su construcción, una intervención en tiempo record considerando 
su extensión. Este proceder, resultado de los plazos establecidos por los 
juegos, traen consigo un modelo de acción en donde se eliminó gran parte 
del patrimonio histórico industrial del distrito, sin embargo los diversos 
factores que generan este empuje agresivo de renovación no serán materia 
de este estudio.
La aprobación definitiva del plan de estudio es 1989, la obras sobre el 
terreno ejecutadas desde 1987 corresponden al plan regenerador de la fa-
chada al mar, sin embargo no tomamos este plan por ser un área superior 
a la ocupada en sí por el proyecto de la Villa Olímpica y distorsionaría en 
cierto modo el límite entre renovación y entorno; si omitimos esta tempra-
na ejecución,  antes de la aprobación definitiva del plan rector como una 
particularidad tenemos que en un período de solo 3 años se pasa de la apro-
bación al funcionamiento. Sin embargo el periodo de obras, comprendido 
de 1987 a 1992 es el intervalo base con el que compararemos el volumen 
de construcciones en el entorno, en las dos décadas anteriores.































Periodo 1979 – 1988 En rojo:
• BE148 – 1983 Plan Especial de Reforma Interior limitado por la 
Av Icaria, las c. del Ciervo, Vallgorguina y Psje del Pirineo Polígono 
Docks y modif. de alin. de la Av Icaria incluida en la red viaria bási-
ca del PGM en el tramo Wellington y Av Bogatell.
• SM371 – 1986 PE d’ordenació urbana de la façana al mar de Bar-
celona al sector del Passeig de Carles I i de l’Avinguda Icària (Vila 
Olímpica)
El plan de 1983 queda asimilado por el SM371 de 1986 que es el plan 
sobre el que se superponen la mayoría de planes sobre el entorno.
Periodo 1989 – 1999 En azul:
• SM377 – 1989 PE d’ordenació de volums i espais públics de les tres 
illes compreses entre els carrers de Zamora, Llull, Àvila i Ramon 
Turró, promogut per “Mediterrànea de promocions i gestions im-
mobiliàries SA”
• SM371-2 – 1990 ED de l’àrea dels equipaments costaners (Vila 
Olímpica), promogut per l’Hotel Vila Olímpica S.A.
• SM389 – 1992 Pla especial d’equipament docent al carrer Welling-
ton, promogut per la universitat Pompeu Fabra
• SM398 – 1993 MPGM al Front Marítim del Poblenou de Barcelona
• SM408 – 1995 Pla especial de l’àrea de Ciudadela de la Universitat 
Pompeu Fabra
• SM406 – 1995 Pla especial de l’illa delimitada pels carrers Pere IV, 
Joan d’Àustria, Llull i Av. Bogatell
Surgen nuevos planes puntuales complementarios a la renovación, 
entre estos los más importantes son el SM371-2 de 1990 que define los 
equipamientos de costa y hotel de la Villa Olímpica, y SM389 junto con 
SM408, que dan forma al equipamiento universitario adyacente al Parque 
de la Ciudadela, que será un importante punto de atracción, ambos planes 
superpuestos y en estrecha relación con la renovación.
Este impulso de recuperación del frente marítimo se complementa con 
el SM398 que continúa la acción de Villa Olímpica hacia el barrio del Po-
blenou.
A partir de esto podemos decir que el plan de Villa Olímpica es un siste-
ma único, pero estrechamente vinculado con su plan generatriz, contenido 
en el buffer de 500 metros, del cual se desprenden planes especiales que 
definen áreas de renovación en el periodo posterior y que sí trabajarán en 
conjunto, sobretodo el campus de la Universidad Pompeu Fabra y el Hotel 

























El barrio de Icaria, definido espacialmente como un sector triangular 
delimitado por las vías de ferrocarril y el colector de Bogatell conforma un 
antiguo enclave industrial. Aunque este barrio no existe como tal, posee 
una población afincada hace varias generaciones (aproximadamente des-
de los años 40, y de los cuales quedan 133 familias al momento de los 
derribos) cuya vida estaba íntimamente ligada con el tejido industrial del 
“barrio”.
Este tejido que hacia finales de los 70 ha perdido su función y vínculo 
contextual de la zona con el entorno del Poblenou, aunque se menciona 
que el barrio se ha visto históricamente aislado. (Doncel, 1988) 
La particularidad del barrio de Icaria reside en que es una zona con 
incluso mayor concentración industrial que el vecino Poblenou, la presen-
cia de fábricas de mayor tamaño contrasta con los pequeños edificios de 
vivienda imbricados, esta sinergia es ciertamente una dinámica irregular, en 
la que haría mella el abandono de la actividad industrial y deterioro de la 
edificación.
Sin embargo en esta gran extensión fabril, se encuentra la condicionan-
te más potente del área de renovación, y de la que solo sobreviviría, como 
Imagen 22: Antiguo Barrio de Icaria























Fábricas Folch y vías del Ramal Marina desde la pasarela para peatones. 1987
Fachada principal de la factoría Nissan-Motor Ibérica. 1988
Colector del Bogatell a cielo abierto. Al fondo, el puente metálico del 
ferrocarril.1985.
Imagen 24: Edificaciones industriales en Icaria










Imagen 25: Can Folch
Fuente: Matha Dominguez, 2012 – Projecte Icaria
http://projecteicaria.blogspot.com













único testigo una chimenea.
Condicionante externa
La Villa Olímpica tiene  límites marcados, estos son por el Oeste los 
antiguos cuarteles y edificio depósito de agua que se convertirían en sede 
de la Universidad Pompeu Fabra y el Parque de la Ciudadela. Por el Este en 
la parte inferior el cementerio del Poblenou y equipamientos hacia el final 
del colector de Bogatell, por el Sur el frente marítimo; que corresponden a 
los límites del desaparecido barrio de Icaria.
Esta suerte de aislamiento heredado del antiguo barrio disminuye el 
perímetro de contacto directo entre el área a renovar (Imagen 10, en ama-
rillo) y el entorno, cuestión que será decisiva en el planteamiento de la 
renovación. Se suma a esto los diferentes grados de consolidación (Imagen 
10, en celeste) y tipologías de las edificaciones aledañas. De esta forma el 
área de mayor consolidación hacia C. de Pujades con C. de la Marina ofrece 
un perímetro de contacto reducido y por tanto un vínculo débil, mientras 
que la zona que tiene un perímetro de contacto mayor, (aunque no consi-
derablemente mayor) ofrece un grado menor de consolidación, y más em-










se encuentra en similar situación de degradación. Esta gran zona además 
está –hasta ese momento– bajo normativa de uso Industrial 22a.
La mayor consolidación en la parte superior izquierda, presenta man-
zanas incompletas, este carácter va aumentando hacia el lado Este, donde 
se presenta un panorama más fragmentado de consolidación propio de la 
antigua zona industrial. Hay que considerar que el área bajo el Plan 22@, 
estaba sujeto a normativa de usos 22a, bloqueando de esta forma una in-
fluencia a gran escala entre el período 1992 – 2000.
Vemos que el área de influencia que podría tener físicamente la Villa 
Olímpica, al menos en su primera década de funcionamiento, se reduce 
a las manzanas de la esquina superior izquierda,  lado izquierdo del C. de 
La Marina, y, siendo estas las manzanas más completas al momento de la 
ejecución, se reducen las posibilidades de influencia física a los lotes vacíos.
Al restringirse tanto la posible área de influencia podríamos afirmar que 
la actuación no tendrá un papel significativo en el desarrollo de su entorno 
inmediato y quizá pocas posibilidades de relaciones a nivel local. Se pue-
de resumir las condicionantes externas de la renovación como débiles, no 
ofrece un entorno inmediato consolidado al que vincularse directamente.
Imagen 27: Entorno de la renovación con elementos condicionantes resaltantes


































22a - Grano fino, 























Conservación de tejido anterior:
La agencia pública con estatuto de empresa privada, Vila Olímpica SA 
(VOSA), procedió a la compra de terrenos pertenecientes a las distintas 
empresas y particulares que lo ocupaban, realizando acuerdos de adqui-
sición con los propietarios (58.000 m2), toma de posesión de fincas des-
ocupadas (56.818 m2), acuerdos de traslado con 107 de las 111 actividades 
industriales y locales de negocios, así como el reubicación en pisos cons-
truidos por el Patronat Municipal d´ Habitatge o bien la indemnización a 
las familias afectadas.27 
Es casi imposible precisar la cantidad y tipos de comercio antes de la 
renovación urbana, el informe (Doncel, 1988) menciona una gran actividad 
de comercios que disminuye drásticamente después de la guerra y que pasa 
a ser predominantemente de bares, con falta de muchos otros como por 
ejemplo, farmacias.
En la renovación se actúa como si el terreno fuese virgen y se pro-
27 Arxiu Intermedi de l’Arxiu Municipal Contemporani. Sección correspondiente al 
estudio del Area Olímpica, pg. 75-78
yecta de nueva planta, con las únicas y lógicas exigencias de conexión del 
área con el resto de la ciudad. Todo  desaparece y es sustituido por un 
tejido nuevo. “Tal y como se planeó, la construcción de la Villa Olímpica 
significaba la desaparición absoluta del antiguo barrio de Icaria, borrando 
cualquier vestigio de lo que había sido uno de los espacios con mayor con-
centración industrial de la ciudad de Barcelona.” (Caballé, 2010)
El eliminar por completo referencias, es un punto clave del desarrollo 
ya que se propone como pieza única sin vínculo directo a un estado ante-
rior y limita su desarrollo únicamente a factores externos. Imposibilita la 
continuidad histórica natural en la ciudad. Se eliminan 14 calles.
“La ciudad ganó mucho con la celebración de los Juegos Olímpicos de 1992. Y 
gracias a ellos se produjeron cambios importantes, […] Pero también hubo peajes, 
como las pérdidas de patrimonio histórico. Aunque una cosa no tenía por qué 
acarrear necesariamente la otra.”  (Caballé, 2010)
Producto urbano:
Se crea una nueva estructura urbana basada en Superunidades agrupan-
do aproximadamente 3 manzanas cada una. Esta tipología se subdivide en 
edificios independientemente proyectados, pero bajo una idea de conjunto. 
La multiplicidad de edificios crea algunas situaciones interesantes en los 









que se combina vivienda unifamiliar con multifamiliar.
Sin embargo hay ciertas características ambiguas en este modelo, mien-
tras que el perímetro de las superunidades es por lo general cerrado, en el 
interior son “abiertas” pero conservando el espacio libre interior como 
privado. Esto supone una carencia de espacio público al interior de las 
superunidades.
Imagen 30: Superunidades del Proyecto Villa Olímpica




















El proyecto continua con la trama típica en cuadricula del ensanche y 
recompone varias de estas vías, sobre todo las que van en dirección mon-
taña - mar. Las vías principales de esta trama son la Av. de Icaria y la Av. 
Bogatell como corredor peatonal sobre el antiguo colector ahora soterrado 
que se conservan como herencia del antiguo barrio. Paralela a la Av. de Ica-
ria y entre la ronda litoral se encuentra el C. de Salvador Espríu, que bordea 
longitudinalmente la renovación en su cara al mar.
Junto con el C. de la Marina se completa este esquema parecido a un 
triángulo, en donde los vértices son las intersecciones de las vías principa-
les, el primero de ellos, al intersección de C. de la Marina con Av. Bogatell 
se encuentra en el segundo anillo de influencia, mientras que el segundo, es 
un vértice incompleto, sobre la Plaza de Tirant lo Blanc, que se supone une 
la Av. Bogatell con el C. de Salvador Espríu. El tercer vértice, y por supues-
to, el que concentra más actividad por su proximidad al puerto olímpico, 
la playa  y servicios de ocio es la intersección de C. de la Marina con C. de 
Salvador Espríu sobre la Plaza de los voluntarios.
Hemos marcado adicionalmente el eje de C. de Ramón Trias y Fargas 
(continuación de C. de Sardenya) paralelo al C. de la Marina porque en su 
recorrido se encuentran: la sede de la UPF, como importante punto de 
concentración, la estación de Metro Ciutadella - Vila Olímpica, uno de los 
principales puntos de llegada al barrio, y la salida directa al Paseo Marítimo, 
con una gran oferta de ocio nocturno.
El eje C. del Arquitecte Sert, porque une el principal equipamiento co-
mercial del barrio, el CC. Centre de la Vila, con una salida directa hacia la 
playa. Y el eje C. de Jaume Vicens como límite oriental de la renovación y 
tercera salida directa a la playa. 
Las calles no poseen las mismas características de una calle del ensanche 
ni tampoco las de su entorno inmediato, para analizar esto con mayor deta-
lle, debemos tener en cuenta la sección creada por la edificación. Hay una 
gran diferencia entre las secciones de calles al interior de las superunidades 
con las que las rodean, mientras que las calles externas a estas conservan 
un perfil similar al del ensanche, las calles interiores están desprovistas de 
un límite edificatorio en donde el espacio se fuga, pero más importante 
que la percepción espacial es que estas calles interiores están desprovistas 
de actividad comercial y delimitadas por barreras anunciando su naturaleza 
privada.
Esta carencia o bajo volumen de actividades es común en las calles de la 
renovación, y no solo en las calles interiores de las superunidades, El ejem-









Imagen 32: Calles en el desaparecido barrio de Icaria
Fuente: Magro, 2014













de bajos comerciales se encuentra en el C. de la Marina, que cuenta con 
un gran número de bajos comerciales en las manzanas que se del primer y 
segundo anillo del entorno, pero no en las manzanas dentro de la renova-
ción en donde el numeró de locales es cero. Hay una “recomposición” de 
actividad en las manzanas cercanas al puerto entre la Av. de Icaria y C. de 
Salvador Espríu lo que deja un intermedio “muerto” de unos 370 metros 
aproximadamente.
Esta brecha de actividad nula se repite en la parte final de la Av. de Icaria 
y Av. Bogatell y depende enteramente del planteamiento de la renovación al 
no considerar bajos comerciales en ciertas secciones.28 
Actividad de fachadas
Entendemos que no solo es importante una continuidad física de las 
calles que unen la renovación con el entorno, sino que además estas deben 
de continuar con el flujo de actividad que heredan. Para comprender mejor 
estos saltos en la actividad comercial realizamos en esquema de actividad 
de fachadas según la metodología de Gehl Architects.29  
28 Para una explicación más detallada ver el punto de actividad comercial.
29 Explicado en la parte de diseño metodológico.
Carrer de Joan Miró
Carrer de Rosa Sensat
Carrer Frederic Monpou
Carrer de Joan Miró
Carrer de Arquitecte Sert
Carrer de Arquitecte Sert
Imagen 34: Secciones de calle en Superunidades.
Colum. Izq: Calles interiores. Colum. Der: Calles Exteriores.
Fuente: Google Street View
El esquema nos muestra que no hay una consolidación de ejes y que la 
mayoría de calles son inactivas. La tendencia a formar corredores suele ser 
horizontal antes que vertical, con una mayor concentración de actividades 
en la mitad superior del sistema. 
En la renovación cabe destacar la sección de la Av. Icaria entre las su-
perunidades 5 y 7 como principal eje comercial de la actuación y el barrio, 










Imagen 35: Esquema de actividad de fachadas Imagen 36: Esquema actividad de calles principales
Podemos decir que hay un cierto límite que rodea la actuación es espe-
cial a las unidades 5 y 7 esta barrera en forma de “U” invertida posee acti-
vidades comerciales nulas, y por tanto haciendo imposible una relación de 
corredor con el entorno, siendo más grave la relación norte sur, ya que por 
definición de proyecto las calles que atraviesan las súper unidades no po-
seen actividad. Este límite, aunque formado por calles con perfil inactivo, 
acoge múltiples equipamientos que no son un dinamizador comercial por 
si solas, pero actúan como punto de referencia y reunión para la población 
local, especialmente en secciones de la Av. Bogatell, teniendo una repercu-
sión en la actividad a nivel de renovación y entorno.30 
La mayor concentración de actividades en el sistema se encuentra en la 
zona superior izquierda y pertenece enteramente al entorno entre el primer 
y segundo anillo, esta proliferación de actividades se debe principalmente 
a la gran variedad de bajos comerciales, su localización privilegiada en el C. 
de La Marina con C. de Pujades y entre la zona de la universidad, el barrio 
entre el parque y la Estación del Norte.













Interacción: Dinámicas del sistema
Planes vs Volumen construido
El volumen construido en décadas anteriores a la renovación, tomando 
como punto de partida el inicio de construcción de la Villa Olímpica en 
1987, analizaremos dos décadas anteriores tomando los periodos 1967 – 
1976 y 1977 – 1986 para observar las dinámicas de consolidación de las 
zonas cercanas al proyecto.
Construcción anterior a la renovación: El volumen de construcción 
es superior en el tercer anillo entre los 250 a 500 metros, y mayor desde el 
1967 a 1976 en donde la construcción se da tanto en el área tipo ensanche 
como en el Poblenou. Las piezas más cercanas a la renovación en primer y 
segundo anillo son piezas muy pequeñas, acentuándose la consolidación de 
las manzanas cercanas al C. de la Marina y Parque de la Ciudadela.
Las dos grandes manzanas en el entorno inmediato en el periodo 1977 
– 1986 son parte del equipamiento educativo del barrio y que jugara un 
importante papel en la propuesta de la renovación.
Construcción contemporánea con la renovación: Para el volumen 
de la construcción contemporáneo con la renovación entre los años 1987 
– 1992, tenemos 3 manzanas que se desarrollan paralelas a Villa Olímpica 
pero de promoción privada, (Superunidad 1) estas manzanas por su loca-
lización y planteamiento que incluye bajos comerciales y espacio público 
interior las hacen bastante similares a una tipología de ensanche típico, 
su localización en el segundo anillo de entorno les brinda un carácter de 
mediación entre tejido nuevo y consolidado, al estar rodeadas de construc-
ciones de las décadas anteriores a la renovación y  vinculadas al clúster de 
equipamiento.
La otra gran pieza, aunque fuera del entorno es la renovación de la Es-
tación del Nord y Parque de la estación, salvo estas, el volumen construido 
en este periodo es muy pequeño a comparación de las anteriores, en parte 
por ser un intervalo de solo 5 años.
Construcción posterior a la renovación: El volumen construido en 
las dos décadas posteriores a la finalización de construcción de la reno-
vación, periodos 1993 – 2002 y 2003 – 2012 es menor a las dos décadas 
anteriores a esta. En el primer periodo se completa la zona más cercana 
a la renovación, dos de las manzanas cercanas a la universidad, por tanto 
pueden estar más relacionadas con el impulso de la universidad que de la 
Villa Olímpica en sí.









relativamente poca– se sigue concentrando en esta zona cercana a la uni-
versidad y C. de la Marina que reúne la mayor actividad, coherente también 
con la remodelación de la sección superior de la Av. Bogatell.31  Llama la 
atención la tardía consolidación de la zona al estar tan cerca a la renova-
ción, sobre todo el recinto fabril entre las calles Joan Miró y Pamplona el 
que se construye vivienda hacia el 2010. Aunque esta en particular es pro-
bablemente una maniobra inmobiliaria.
Podríamos argumentar que la renovación de Villa Olímpica no impulsa 
una ola de construcción ni renovaciones en su entorno inmediato, sino que 
al contrario, el volumen constructivo disminuye en comparación a años 
anteriores, esto se puede explicar por la consolidación de la zona superior 
al Parque de la Ciudadela antes de la renovación en donde ya quedan pocos 
espacios vacíos que construir y, en la zona del Poblenou por el uso 22a que 
también limita el volumen de construcción.
En la superposición de los planes vs. volumen construido se nota cla-
ramente que coincide con el plan SM371 sin embargo, el mayor volumen 
construido es anterior a este, y no es superior al volumen de construcción 
en el entorno control, lo cual constata nuestra sospecha de que la actua-
ción no impulsa un despegue constructivo o de renovación notable de su 
entorno inmediato.


















































Imagen 39: Calificación de Suelo
Ver: Anexo A01-g
Calificación del suelo: Sistema de Equipamiento y Espacio 
Público
En este punto analizamos como es que la renovación interactúa con los 
posibles sistemas ya consolidados del entorno, como “responde” a estos, 
incorporando nuevas piezas o localizando estratégicamente equipamientos, 
áreas libres, o cualquier otra variable urbano arquitectónica.
La calificación del suelo que rodea a la renovación es a –grandes ras-
gos– de dos componentes: densificación urbana de tejido muy parecido al 
ensanche y 22a (ahora 22@). Se puede ver que en el entorno inmediato y 
medio (dos primeros anillos) se alcanza apenas 4 manzanas en la primera 
calificación, mientras que la segunda reúne alrededor de 12.
Como mencionamos, el tejido previo a la renovación estaría más em-
parentado con las manzanas de esta segunda calificación. Podemos notar 
también que el nuevo tejido realiza un “vinculo” de unión (en amarillo de 
calificación: 18 Ordenación en Volumetría Especifica) hacia esta zona 22a, 
ambas conjunto, de primero anillo (manzana y media) y segundo anillo (3 














En sistema de equipamiento y espacio público, la renovación forma 
cuatro clúster, completando el equipamiento ya existente. Estos son el 
clúster educativo formado por la Universidad Pompeu Fabra y el parque 
Carles I, el segundo en la Avenida Bogatell que reúne el IES Icaria, EBM 
Cobi, Colegio Público Bogatell, la biblioteca Xavier Benguerel, el CEM 
Nova Icaria Sport Club, Polideportivo y el Centro penitenciario; el terce-
ro reúne el Cementerio del Poblenou, parroquia del Patriarca Abraham, 
escuela Bresol La Mar Xica, Escuela Villa Olímpica, CEM Bogatell con el 
Parque del Poblenou; y el cuarto próximo al puerto olímpico que reúne al 
Hospital del mar, Parque de Investigación Biomédica, y CMIMA (centro 
mediterráneo de investigaciones marinas y ambientales) con el Parque de 
les Cascades.
Tres de estos clúster se unen a un parque o área verde pública como 
fórmula que se repite, excepto, el de la Av. Bogatell que tiene en el paseo 
peatonal su cuota de espacio público. 
Lo curioso es que todos estos clúster de equipamiento se encuentran 
ocupando el entorno inmediato y medio y superponiendo una pequeña 
porción en la renovación. Desde ya podemos suponer que estos cúmulos 
actúan como atractores de personas y por tanto actividad pero esta se ve 
relegada al borde de la renovación, es decir no hay una comunicación de 
estas actividades periféricas hacia el interior. Considerando que los clústers 
Imagen 40: Equipamiento y Espacio Público
Ver: Anexo A01-h
–algunos más activos que otros– se encuentran, por decirlo, en las cuatro 
esquinas de la renovación reúnen un potencial enorme para redistribuir las 
actividades hacia el interior.
Hay dos grandes bordes verdes que complementan a los cúmulos de 
equipamientos pero que por su extensión actúan como barreras de la ac-
tividad, o como simples áreas de paso, estos son el Parque Carles I y el 









expuesto, hemos podido identificar cuatro situaciones distintas o tipos de 
estrategia que definirán el comportamiento en el límite.
a. Incorporación de elemento común – complementario: La in-
corporación de un elemento común a ambos subsistemas, tanto 
de la renovación como el entorno supone el agregar una pieza que 
cumple con características que ya se encuentran en el entorno, así 
también esta nueva pieza puede cumplir una función de comple-
mento a una dinámica ya establecida.
En la Villa Olímpica notamos esta estrategia en dos situaciones 
puntuales, en ambas el elemento común es un equipamiento que 
complementa o se une a los clúster de equipamiento ya existen-
te en el barrio. En el primer caso se trata de la Biblioteca Xavier 
Benguerel, el CEM Nova Icaria Esports Club, que se unen al ya 
existente clúster de la Av. Bogatell. El segundo caso la Parroquia del 
Patriarca Abraham, Escuela Vila Olímpica y CEM Bogatell se unen 
al cementerio del Poblenou, forman un nuevo clúster.
b. Enfrentamiento indirecto mediante elemento intermedio: 
la incorporación de un elemento que hace de mediador entre los 
tejidos del entorno y la renovación puede ser una estrategia para 
minimizar un enfrentamiento entre tejidos muy diferentes, para el 
Comportamiento de Límite
El comportamiento del límite, como principal área de intercambio entre 
la renovación y el entorno y donde suponemos son más claras las dinámi-
cas de interacción, dependen de las piezas que reúnen ambos subsistemas. 
Esta reunión puede ser entendidas como un pequeño sistema, aunque las 
piezas a las que nos referimos son fundamentalmente físicas, la verdadera 
dinámica se encuentra en el uso y actividades urbanas que se dan en, y 
alrededor de estas. Tenemos así que una reunión de “piezas” no garantice 
una dinámica, sino que esta se encuentre en características urbanas sutiles.
Estrategias
El comportamiento del límite puede tener dos tendencias: un compor-
tamiento de barrera, es decir que no fomenta intercambio entre renova-
ción y entorno, o un comportamiento de borde, que por el contrario sea 
permeable y fomente la interacción mediante la combinación de piezas 
complementarias a ambos sistemas.
Este comportamiento ya sea de barrera o de borde depende de las con-
dicionantes del entorno en los dos primeros anillos, y la respuesta del pro-
yecto de renovación frente a estas. En este caso, al tener un perímetro muy 













caso de la Villa Olímpica este es el tratamiento más extenso en el 
perímetro de la renovación, el elemento en cuestión es área verde 
de espacio público constituida por el Parque Carles I y los Parques 
de la Ronda Litoral.
El Parque de Carles I, semicircular sobre las vías ahora soterradas 
de la Estación de Francia puede entenderse como una transición de 
ingreso a la renovación y en segundo caso como complementario 
al equipamiento docente de la Universidad. Está dividido en varias 
secciones por las vías que lo atraviesan. Este comportamiento de 
transición de ingreso crea de alguna forma una separación proyec-
tada expresamente.
Los otros parques que son también parte de esta estrategia son: Las 
Cascadas, Puerto Olímpico, Nova Icaria y Poblenou. Todos situa-
dos entre la Avenida del Litoral y el C. de Salvador Espríu, siendo 
una transición de la renovación con el frente marítimo.
c. Incorporación de elemento nuevo: El nuevo elemento es cons-
tituido por el conjunto de Puerto Olímpico, hotel, y locales de res-
tauración y de ocio, que actúan como gran atractor de actividad. Su 
localización en la esquina inferior de la renovación, pero inmediata 
a la intersección de C. de a Marina y la Av. del Litoral y cercanía 
a la playa concentran a la mayoría de personas que van a hacia la 
Renovación. Estos nuevos elementos constituyen por si solos una 
dinámica a nivel de ciudad, y podríamos considerarlo como un sis-
tema independiente.
d. Enfrentamiento directo: El segundo tratamiento en extensión, 
es la aproximación que realiza la renovación sin mediar elementos 
más que la misma edificación en este caso, por contraste que realiza 
el nuevo tejido de la renovación al posicionarse directamente en el 
borde sin intermediación con el soporte.
Es importante notar que un determinado comportamiento aplicado en 
diversas situaciones urbanas puede tener resultados distintos, por ejemplo 
en la incorporación de elemento común – complementario, en ambos ca-
sos es un equipamiento sin embargo la localización de la biblioteca apro-
vechando el flujo de la Av. Bogatell es superior al efecto del cúmulo de 









Imagen 42: Estrategias de límite sobre el entorno






















y Parc Carles I
Dinámicas
Las dinámicas son la relación que se crea al incorporar nuevas piezas 
(estrategias) y que efectos tienen estas sobre el tejido consolidado, sobre 
todo si modifican, potencian, crean o anulan actividades que ya se encon-
traban en el entorno.
Univ. Pompeu Fabra, C. de la Marina y Parque Carles I
Lo primero que se nota al entrar en terreno de la renovación por el C. 
de la Marina es el cambio de escala a nivel de calle aunque no aumente la 
sección de la vía, el aumento de separación de las edificaciones por el Par-
que de Carles I.
Este cambio de escala que puede ser desorientador para el peatón, se 
une al cese de la actividad en los bajos comerciales, convirtiendo esta parte 
de la calle como poco atractiva para recorrerla a pie.
Aunque esto puede ser visto como una oportunidad o estrategia para 
re-direccionar el flujo (peatonal) hacia el interior de la renovación, o por el 
parque mismo no estamos seguros si se cumple, aunque suponemos que 
falla esta conexión porque no se crea un camino adecuado hacia el punto 
de interés final: playa y puerto olímpico.
El papel de la U.P.F. a nivel de la renovación es que concentra gran can-
tidad de personas, que puede ser aprovechada para promover actividades 
en el ámbito cercano, de esto ciertamente toman provecho las manzanas 
más cercanas a la universidad que poseen una alta diversidad y número de 
comercios abiertos. Ahora, ¿Por qué si estas manzanas poseían estos bajos 





















Imagen 45: Diferencia de percepción entre manzanas adyacentes, cambio brusco de escala.









Imagen 46: Pre renovación y Post renovación
Clúster equipamientos en Av. Bogatell
El clúster de equipamiento de la Av. Bogatell crea un comportamiento 
muy especial justo en límite de la renovación urbana, este comportamiento 
es una concentración inusual de gente en un determinado punto. Esta si-
tuación es posible gracias a la sinergia de la renovación con elementos del 
entorno, y es un buen ejemplo de un comportamiento de borde permeable 
(a pequeña escala) que no existía previo a la actuación.
Los elementos que facilitan esta concentración son en primer lugar los 
equipamientos, la esquina a manera de plaza entre C. del Dr. Trueta y C. 
del Arquitecte Sert como pequeño espacio público, la Av. Bogatell como 
vía peatonal y principal de la Renovación, y una pequeña pero inusual con-
centración de comercios en la esquina y cercanos. Los equipamientos y la 
avenida reúnen a la gente, la plaza en esquina, que cuenta con mobiliario 
urbano sirve como punto de descanso, los comercios brindan actividad 
complementaria.
La configuración de esta esquina depende enteramente del chaflán ge-
nerado por la renovación, el edificio que es parte de la Superunidad 5 es 
obra del Arq. Ricardo Bofill y que mediante una torre como componente 
singular y de contrapunto al doble volumen del Instituto Icaria al frente 






















Imagen 48: Pre renovación y Post renovación
Encuentro Av. Bogatell con Av. Icaria y remate en Plaza Tirant lo 
Blanc
El encuentro de la Av. Bogatell con la Av. Icaria, como vías principales 
de la renovación, debería generar alguna actividad importante como nodo, 
sin embargo, la carga peatonal de la primera disminuye notablemente hacia 
este punto. Lo cual es curioso porque está a solo 200 metros del punto 
anterior.
Podemos intuir que este comportamiento de perdida de actividad se 
debe a que el encuentro entre las dos avenidas no es el más adecuado; se su-
pone que el remate urbano de la la Av. Bogatell es la Plaza Tirant lo Blanc, 
al interior de la Superunidad 7, lo cual sería una gran apuesta incorporar ac-
tividad al interior del conjunto, sin embargo este remate no es claro, ya que 
el ingreso peatonal desde la Av. Bogatell es reducido y casi imperceptible.
La plaza parece cerrada hacia la avenida, y para ingresar a ella es nece-
sario subir por una estrecha rampa, o las escaleras que se encuentran detrás 
del edificio. Aunque alrededor de la plaza hay locales comerciales y mobi-






















Clúster equipamientos al final de Av. Icaria
La reunión de equipamientos al final de la Av. Icaria no tiene el mismo 
grado de actividad que tiene el conjunto sobre la Av. Bogatell, esto porque 
la avenida Icaria hasta este punto ha perdido su actividad comercial, el 
cementerio del Poblenou actúa como una barrera y la configuración de la 
parroquia no facilita una conexión urbana clara con el conjunto de la reno-
vación y los equipamientos.
La pieza más grande de este clúster que existe previo a la renovación 
es el cementerio del Poblenou que marca una antigua zona de límite  que 
aislaba al barrio de icaria con el Poblenou.
El final de la Av. de Icaria en el cementerio la subdivide en dos calles, 
lamentablemente estas calles que siguen la línea de la avenida hacia el Po-
blenou (Passeig del Taulat y Carrer de Carmen Amaya) carecen de la misma 
sección y atractivo que la Avenida, sin embargo el Passeig del Taulat goza 
de mayor actividad al tener uno de sus frentes tejido urbano, mientras que 
C. de Carmen Amaya se encuentra entre el cementerio y los equipamientos 
reduciendo su actividad a ciertas horas.













El CC. Centre de la Vila
Es un centro comercial que concentra la mayor parte de oferta de co-
mercio al por menor y de primera necesidad en el barrio al ser el punto 
principal de abastecimiento.
Se encuentra en la última manzana de la Superunidad 07 ocupándola 
casi en totalidad en la planta baja, este centro comercial fue proyectado 
como parte de la renovación y por esto se entiende la tendencia de pocos 
bajos comerciales en las demás manzanas, como estrategia para concentrar 
el comercio alrededor de un solo equipamiento comercial.
Continuidad del tejido comercial
Los Heatmaps o mapas de calor de la densidad comercial se generan 
en base a una red de puntos georreferenciados en donde cada punto es un 
local comercial en planta baja. Los colores del rojo al azul se generan por la 
cercanía entre puntos entre sí, es decir, cuanto mayor sea la concentración 
y cercanía de locales más caliente será el color que se produzca.
Aunque este  no es un indicador de la diversidad de comercios, sí que 
está relacionado con esta al ser necesario para la diversidad un elevado 
número de locales.
Realizar esta aproximación a nivel de distrito y barrio nos ayudan a 
comprender la dinámica de los corredores comerciales consolidados, o en 
proceso de consolidación, y su configuración con respecto a la renovación. 
Al agregar un Heatmap en grises generado a partir de los puntos de locales 
comerciales cerrados podemos tener una idea del deterioro o abandono del 
tejido comercial en cierta zona, y por tanto que corredores o calles son más 
estables comercialmente que otras. 
En el primer mapa a escala de distrito observamos que la mayor den-
sidad comercial se encuentra entre el segundo y tercer anillo, la primera 
concentración que resalta en las manzanas en C. de Pujades y C. de Ramon 
Turró en el vértice superior del Parque de la Ciudadela y la segunda mucho 
más grande –que por ahora vemos incompleta– hacia la zona tradicional 
del Poblenou sobre la Rambla del Poblenou y C. de María Aguiló.
A escala de distrito, el tejido comercial de Villa Olímpica como renova-
ción se encuentra en un rango de densidad comercial bajo, mostrando una 
densidad incluso menor que el tejido 22@; en la renovación resaltan unos 
puntos amarillos sobre las Superunidades 5, 7 y 8, cabe destacar su concen-
tración tipo puntual a lo largo de la Av. Icaria y el C. de Salvador Espriú.
El tejido comercial de la renovación con respecto al tejido comercial del 









entre la zona de entorno (y últimamente con los demás barrios) con el 
interior de la renovación.
Mientras que esta serie de corredores se puede notar fuera de la reno-
vación en los anillos de entorno y fuera de estos, incluso se puede esbozar 
una concatenación de intensidades desde el punto caliente del parque de la 
ciudadela hasta el punto caliente de la rambla del Poblenou.
La concentración a nivel de barrio de la Villa Olímpica devela que el 
tejido comercial a este nivel es menos denso que el encontrado en otros 
barrios del distrito, por esto los colores en algunos puntos se muestran más 
calientes en este mapa.
La excepción es el punto caliente en el vértice superior del parque de la 
ciudadela que al “perder” la conexión con el barrio de el Parc i la Llacuna 
del Poblenou muestra un color menos intenso. Aun así se nota la conexión 
entre este punto caliente y los ubicados sobre el segundo anillo en zona 
22@.
Aunque el tejido comercial de la renovación aparece aún como un sis-
tema aislado y donde predominan los puntos antes que los corredores, 
notamos que una conexión entre el entorno y la actuación es más evidente. 
Esta se encuentra sobre la Av. Bogatell entre las calles de Rosa Sensat y 
Pamplona. Este punto de unión es el mismo que habíamos mencionado 
como clúster de equipamientos  de la Av. Bogatell es una configuración 
espontanea.
Que la renovación funcione con un sistema aislado frente al tejido co-
mercial de su entorno es una oportunidad perdida para vincular actividades 
entre ambos sistemas, queda claro que el sistema comercial de la renova-
ción se basa en la Av. Icaria y C. de Salvador Espriú, ambas paralelas, y el 
punto clave está en el centro comercial el Centre de la Vila, que aunque sin 
una gran oferta comercial, dinamiza la actividad comercial a su alrededor. 
Es importante mencionar que el puerto no está mapeado a nivel co-
mercial, ya que funciona como un sistema aislado y su oferta se centra en 
locales de restauración y ocio. Si aplicáramos el mapa de calor a los locales 
existentes, estos se mostrarían como dos manchas calientes en ambos ex-
tremos del puerto, comunicadas entre sí por el Passeig Maritim del Port 
Olimpic y con la renovación mediante el C. de la Marina.
La superposición de mapa de intensidad de locales cerrados en el nivel 
distrito y barrio nos muestra dos dinámicas distintas, mientras que a nivel 
de distrito la mayoría de locales cerrados (en negro intenso) se localiza en 
una gran extensión de la zona 22@ especialmente sobre C de Pere IV y 













tema de entorno, la mayoría se ubican entre el tercer y segundo anillo, que 
es también donde hay mayor número de comercios. Mientras que sobre 
el subsistema de renovación, a nivel de distrito solo es notable un punto 
sobre la Superunidad 7.
La baja intensidad de locales cerrados en el sistema renovación entorno 
a nivel de distrito depende también del poco número de locales comercia-
les con los que cuenta a comparación de otras zonas.  
Analizando los locales cerrados a nivel de barrio, vemos que se acen-
túan muchos otros puntos negros que en el nivel anterior no se percibían.32 
Lo característico de ese mapa es que los locales comerciales se encuentran 
localizados en puntos, al igual que la distribución comercial.
32 En la escala anterior no se percibían porque el número de locales cerrados en 
concentración es relativamente pequeño a comparación de, por ejemplo, los encontrados 
en la Calle Pere IV.
Imagen 51: Heatmap densidad comercial Distrito Sant Martí
Ver: Anexo A01-l










Imagen 53: Heatmap densidad comercial y locales cerrados Distrito Sant Martí
Ver: Anexo A01-m-n
Imagen 54: Heatmap densidad comercial y locales cerrados Barrio Villa Olímpica
Ver: Anexo A01-j-k
En el entorno podemos destacar entre el primer y segundo anillo, entre 
la calles Lull y Ramon Turró.
Sobre la renovación el punto que destaca, justo en el medio de la Su-
perunidad 7, lo enigmático de este punto es que se encuentra entre el CC. 
Centre de la Vila, y la manzana con mayor número de locales comerciales 
de la renovación que da a C. de la Marina. Suponemos que la localización 
intermedia y no poseer una salida directa a las playas juegan en contra 
de los locales de esta pequeña zona. El segundo punto, aunque tenue se 
encuentra sobre la Superunidad 5, esto quiere decir que a comparación 
de los otros puntos este concentra menor número de locales cerrados y 
que estos no opacan su oferta comercial. Otro punto tenue se encuentra 
sobre la Plaza Tirant lo Blanc, que es uno de los puntos donde concentra 
su oferta comercial la Superunidad 8, esta plaza tiene un número reducido 














Sobre la formación de un sistema entre renovación y entorno
La principal condición para que se formen relaciones locales es una 
predisposición inicial del proyecto por conservar o adoptar variables y con-
dicionantes de su futuro entorno inmediato.
Por esto la primera reflexión que surge del caso es acerca de que entre 
renovación y entorno se genere efectivamente un sistema de retroalimen-
tación; en un principio la renovación no propone relaciones lo suficiente-
mente claras, es decir, al eliminar las condicionantes internas ya de por si 
se marca un distanciamiento entre tejido de nueva fábrica y los vínculos 
históricos del tejido industrial previo.
Al quedar  las relaciones relegadas a condicionantes externas, y me-
nores en importancia histórica, estas quedan lejanas, aunque no debemos 
confundir una vinculación de permeabilidad física, ya que la renovación sí 
que genera una trama de calles con un grado superior de permeabilidad a 
cualquier estado previo.
Desde la delimitación del sistema renovación - entorno se hace patente 
la inexistencia de un entorno que presente una influencia fuerte, esto puede 
ser interpretado como que, de igual manera que el antiguo barrio de Icaria 
estuvo históricamente aislado, la Villa Olímpica sigue con esta tendencia, 
aunque ahora el aislamiento no es físico, sino un aislamiento de vinculación 
temporal al eliminar toda relación histórica, y porque fuera de los límites de 
la actuación no hay elementos cercanos a los que relacionarse, –ni tampoco 
se busca esta relación– el proyecto se plantea básicamente sin condicio-
nantes externas más que la degradada zona industrial del Poblenou. Estos 
dos factores son suficientes para marcar un futuro de semi aislamiento de 
la renovación y por tanto un sistema con relaciones casi inexistentes. ¿Es 
posible entonces que exista un sistema si las relaciones son débiles a nivel 
local?
Digamos que la importancia de la vinculación entre los dos subsistemas 
parece ser más importante en el nexo físico que en el intangible; es decir el 
barrio de Villa Olímpica (como zona residencial, dejando de lado el puerto 
olímpico) se constituye como una urbanización independiente, y con poca 
vinculación a los barrios que la rodean, con los cuales, salvo por los equi-
pamientos periféricos, no comparte más; una especie de aislamiento a nivel 
social y funcional.
Aunque parece justificable que el planteamiento de Villa Olímpica elija 
una separación con su entorno inmediato porque no tiene unas condicio-









proyecto con un fin diferente. Nunca se menciona con detalle la situación 
del área a renovar, más que haciendo referencia como zona donde las acti-
vidades han quedado obsoletas. 
Para el caso de los usos el 22@ a los que pertenecen la mayor parte de 
manzanas del subsistema entorno presenta una aparente contradicción, el 
ámbito degradado de la antigua zona industrial de baja densidad, a su vez 
presenta unos niveles significativos de diversidad y actividades. Así también 
las manzanas que no son parte del 22@ y que no tienen plan específico, 
son las que reúnen las densidades más altas, los índices de diversidad más 
altos y la primera categoría de fachadas activas. 
Sumado a esto, la baja densidad con la que se proyecta la renovación, y 
la consiguiente homogeneidad de su población residente (edad, educación, 
empleo) junto con su mono funcionalidad como barrio crean una sensa-
ción de desertificación en días de semana durante horario laboral.
En los fines de semana es visible una actividad mucho mayor, pero 
por lo general confinada a los espacios privados al interior de las superu-
nidades, en los que la villa olímpica parecer tener una dualidad entre urba-
nización abierta y cerrada al mismo tiempo, la vida interior del barrio, es 
difícilmente visible fuera de estas salvo los tránsitos comunes a pie de sus 
residentes y visitantes.
Sobre la actividad comercial
Mientras que en la ciudad de Barcelona la vida pública de la ciudad 
es palpable en las calles y espacios públicos, la Villa Olímpica adopta una 
postura diferente, concentrando las actividades en pequeños puntos, que 
no tiene vinculación clara entre ellos. Este ejemplo es claro en la disposi-
ción puntual que surge de los heatmaps, muy diferentes a las dinámicas 
presentes en otros barrios. El no generar corredores de actividad, que son 
en último caso, vínculos con barrios y tejidos adyacentes, aumenta esta 
sensación de aislamiento.
Esta imposibilidad o dificultad en la conexión entre puntos de actividad 
nos acerca a otra reflexión más cercana a la actividad comercial del barrio. 
La Villa Olímpica presenta una oferta comercial que está muy por debajo 
respecto a los índices que presenta su entorno, pero subyace una condición 
que aumenta esta situación, al construirse como pieza única, la actuación 
ha llegado a su vez a un techo en su diversidad comercial: es muy difícil 
que surjan nuevos comercios porque los locales disponibles ya están en su 
mayoría ocupados. Esta imposibilidad de regenerar a piezas pequeñas, una 
característica que sí es posible en tejidos con crecimiento orgánico33 man-














tiene a la actuación en un estado donde no es posible superar la densidad 
comercial planteada desde el proyecto original.
La baja densidad de población y baja densidad comercial están íntima-
mente ligadas, de esta forma, la diversidad comercial, depende en primer 
lugar de un ambiente urbano capaz de generarla y de un gran número de 
pequeños comercios. El modelo bajo el que funciona la actuación es el 
de concentrar la actividad comercial en la Av. Icaria y en el CC. Centre de 
la Vila; un análisis detallado sobre el tipo de actividad nos revela que el 
comercio de proximidad es muy reducido, concentrándose alrededor del 
centro comercial y en la avenida Icaria como eje principal acoge la mayor 
parte de comercio de proximidad, sin embargo hay un gran protagonismo 
del rubro de restauración, probablemente por los múltiples edificios de 
oficinas cercanos.
Hacia el paseo marítimo se reúnen por lo general establecimientos de 
servicios, como escuelas de idiomas, oficinas, estudios, etc. y por tanto 
como un eje de relaciones de nivel de ciudad.
Algo más importante que la oferta comercial es la formación de ejes 
o corredores comerciales, en la actuación no se presenta un patrón de co-
rredor o un eje vinculante al tejido comercial de los barrios adyacentes, 
una cuestión que se puede rastrear en el entorno si ampliamos el análisis 
comercial a nivel de distrito, el único punto de conexión que parece tener 
la villa olímpica está alrededor del clúster de equipamiento educativo sobre 
la Av. Bogatell justo en el límite de la renovación y el primer anillo.
La capacidad de los corredores comerciales de romper estados de aisla-
miento es importante para implementar flujos que nutran a su vez la oferta 
comercial. El patrón que presenta la actuación en puntos, en los que sí es 
posible distinguir un sistema a nivel de barrio y dentro de los límites de 
la actuación, pero que no genera claros puntos de contacto con el nivel 
superior de distrito.
Sobre las estrategias y dinámicas
Tal vez sea en este caso por su extensión, que la idea de tratamiento de 
borde se presente de forma más clara que en los demás, las estrategias di-
vididas entre incorporación de elementos complementarios y nuevos, y los 
enfrentamientos directo e indirecto, tienen diferentes efectos dependiendo 
de las variables a las que se enfrentan.
La estrategia de mayor extensión en el caso es la de enfrentamiento 
indirecto mediante elemento intermedio, bajo esta estrategia, el elemento 
intermedio es espacio público generado por el parque Carles I y los par-









Consideramos estos espacios como un enfrentamiento y no como in-
corporación de elemento complementario porque carecen de una función 
definida, y la actividad al interior de estos es reducida, se usan mayormente 
como áreas de paso.
El ejemplo claro lo brinda el Parque Carles I, que proyectado por reque-
rimientos de la vía férrea soterrada le confiere esa forma de gajo de naranja 
dividida por la cuadricula de calles, cumple un propósito proyectual de 
diferenciar la actuación del tejido que queda fuera, una zona de transición 
entre nuevo y antiguo.
En este sentido el otro ejemplo claro en cuanto a incorporación, es la 
construcción de la Biblioteca Xavier Benguerel y el polideportivo que se 
unen a los equipamientos educativos existentes. La diferencia con el trata-
miento anterior es que este tipo de piezas tienen un carácter puntual más 
que lineal, y están proyectadas a cumplir una actividad clara en la dinámica 
del barrio. 
La Villa Olímpica ofrece una dualidad en el tratamiento del borde, y en 
este caso su extensión le juega en contra. Mientras que en ciertos puntos se 
conecta adecuadamente con el entorno, (por ejemplo al completar el clús-
ter de equipamientos sobre la Av. Bogatell) en otros, (como en el tratamien-
to de parques) no es efectiva, porque aunque crea un área de transición, 
esta también actúa como un borde poco permeable.
En lo que falla es que la mayoría de estrategias y dinámicas que se ge-
neran la zona entre la actuación y el entorno, no dirigen las actividades o 
fenómenos de las fronteras al interior de la renovación. 
Esta potencialidad, sobretodo de los cuatro clúster de equipamientos 
situados en las cuatro esquinas de la renovación para concentrar y redirigir 
las actividades hacia el interior esta desaprovechada, porque al interior no 













El Clot de la Mel, en el barrio de El Clot y en el límite con el barrio de 
Sant Martí de Provençals, es una reforma que comienza su planeamiento 
en 1987 y se extiende hasta una última modificación en 1997, para comen-
zar su implementación desde 1998 hasta el 2000. Actuación de pequeña 
dimensión a comparación del caso anterior, se caracteriza por la incorpo-
ración de área libre y equipamiento que supone casi la mitad de su área 
total, además de ser una renovación donde se atiende principalmente a la 
generación de vivienda.
Definición: Sistema Renovación – Entorno
El área que corresponde a la actuación que conforma el subsistema 
renovación pertenece al: PE del Clot de la Mel Con aprobación definitiva 
el 29 de mayo de 1991.
Principalmente vivienda con bajos comerciales, equipamiento y espacio 
público. Las manzanas que se destinan a uso residencial se encuentran al 
Oeste del C. de Lope de Vega y la manzana doble que incluye los Jardines 
del Clot de la Mel y el Centro Deportivo al lado Este. Podemos decir que 
la actuación comprende el equivalente a cuatro y media manzanas del en-
sanche.
Caso 02: El Clot de la Mel
Imagen 55: Plan SM374











SM374 PE del Clot de la Mel.
Aprobación definitiva: 1991
Ejecución: 1998 – 2004
Funcionamiento: 199934 
34 Mayor volumen construido entre 1998 y 1999.
Imagen 56: Delimitación física del Sistema Renovación – Entorno
Ver: Anexo A02-a
Renovación Urbana
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Uso y Extensión: Vivienda Equipamiento E. Público / 79 241m2
Modificación del Plan:
B374A MPPE del Clot de la Mel, en relació a la Modificació de Norma-
tiva sobre cossos sortints.














La renovación comienza a platearse en 1987 con el plan inicial  SM374 
que se aprueba hacia 1989, después de esta aprobación definitiva, hay un 
periodo de 6 años en donde se realiza la modificación SM374-A con apro-
bación definitiva en 1997 y con la cual al año siguiente dan comienzo las 
obras, la mayoría de edificios se construyen entre 1998 y 1999, por esto 
podemos sugerir 1999 como año de funcionamiento de la renovación, el 
ultimo edificio se construye en el 2004.
Planes anteriores y posteriores a la aprobación de la renovación
Planes anteriores a la renovación
Periodo 1981 – 1990 En rojo:
• SM345 – 1981 ED rectificado de ordenación del polígono número 
5 del Plan Parcial de Levante Sur.
• SM367 – 1984 Pla especial de concreció d’alineacions existents als 
carrers de Guatemala, Monturiol, Edison i Sant Joan de Malta
• SM373 – 1986 Estudio de detalle de las parcelas C.D.E.G. de la 
manzana limitada por la Gran Via de les Corts Catalanas y calles 
Llacuna, Perú y San Juan de Malta
Planes posteriores a la renovación
Periodo 1991 – 2001 En azul:
• SM396 – 1993 PE del sector Diagonal Poblenou
• SA400 – 1996 MPGM del sector Sant Andreu-Sagrera de Barcelona










• B374A – 1997 MPPE del Clot de la Mel, en relació a la Modificació 
de Normativa sobre cossos sortints.
• 22@ - 2000 MPGM per a la renovació de les àrees industrials del 
Poblenou
Para los planes anteriores a la renovación, el más cercano y relevante 
es el SM367 con aprobación definitiva en 1984, que viene a regular una 
sección de tejido antiguo de El Clot. Los planes posteriores a la renovación 
corresponden a grandes proyectos de renovación aledaños, como el plan 
especial de la avenida Diagonal en el Poblenou, La Sagrera y el 22@.
Podemos afirmar que el PE del Clot de la Mel y su modificación es un 
plan único, sin superposición de otros planes en los decenios anterior y 
posterior a su aprobación, sin embargo en el último anillo de influencia si 
se encuentra la superposición de grandes planes posteriores. El plan que 
se encuentra más cerca corresponde al ámbito de Sant Andreu – Sagrera 
es tangencial a la renovación, suponemos tendrá una clara influencia en la 
dinámica del barrio cuando se halla ejecutado por completo.
Imagen 58: Planes Pre y Post renovación.

























El área a renovar es una isla rodeada de ciudad consolidada, en la cual el 
parcelario y edificaciones coinciden muy poco con el entorno. La mayoría 
de estos edificios son pequeños talleres y almacenes cuya función ya no 
corresponde con el desarrollo urbano del barrio. La condicionante interna 
se reduce a dos edificios de vivienda construidos que datan de 1968 y 1975.
Condicionante externa
A diferencia de la actuación de Villa Olímpica el área del Clot de la Mel 
está rodeada por un ámbito residencial fuertemente consolidado, inmedia-
to a ella se encuentra una parte del núcleo antiguo de El Clot, con algunos 
edificios anteriores a 1870, en el extremo opuesto, y sobre el barrio de Sant 
Martí de Provençals los polígonos de vivienda de la década del 50 y 60.
El entorno directo está en su mayoría construido, quedando el área a re-
novar como una isla pendiente de urbanización. Podemos diferenciar tres 
grandes variables en el tejido que rodea el proyecto, a su margen izquierda 
y con uso 12 (Nucli Antic de Substitució de l’Edificació) el centro histórico 
de El Clot, con la Plaza de Valenti Almirall como punto central y próximo 
a la renovación, además la calle Sant Joan de Malta como eje comercial y 
paralelo inmediato, sin embargo la actividad comercial se corta abrupta-
mente después de esta calle, configurándose las adyacentes al área como 
residenciales de densidad baja.
Con un granulado fino (lotes pequeños) característico de un tejido anti-
guo, guarda similitudes con el área central del barrio y sus ejes comerciales 
por excelencia, como Carrer del Clot y la plaza del mercado.
Al lado derecho a partir del C. d’ Espronceda, se encuentra un vasto 
conjunto de edificios producto de la urbanización de Sant Martí de Pro-
vençals y realizados en la década del 60 después de la apertura de la rambla 
Guipúzcoa. Este conjunto de edificios, en su mayoría de bloques aislados, 
presentan características urbanas muy interesantes, de las que hará inter-
pretación la renovación, entre estas características especiales se encuentra 
la distribución de sus espacios públicos de diferentes extensiones entre 
las edificaciones, muchas veces concatenados por aperturas en el volumen 
edificado o calles interiores. Y con equipamiento uniformemente distribui-
do entre los volúmenes, muchos de estos compartiendo áreas con espacio 
público. Posee un comercio de proximidad activo, propio de una densidad 
alta.
Por último, en el extremo superior (opuesto a la Gran Vía) se encuentra 










Imagen 60: Estado previo a la renovación
Fuente: Sabaté, J.; Sotoca, A. & Corominas, M., 2005
encuentran completamente desarrolladas al momento del proyecto, pero 
que tienen usos previstos que se consolidarán paralelos al Clot de la Mel.
Como último frente la Gran Vía, aunque no presenta un tejido como 
condicionante, queda pendiente resolver la unión entre el barrio de Sant 
Martí de Provençals  con El Clot, sección de la vía que será el frente de la 
renovación, y que tiene a ambos lados una consolidada actividad comercial.
En resumen, el entorno presenta una características bien definidas y 
estructura urbana clara, sin embargo de un extremo a otro de la renova-
ción estas son muy diferentes, teniendo en cuenta que su separación es 
equivalente dos manzanas y media del ensanche, es una condicionante casi 
obligatoria para el proyecto de funcionar como vínculo entre dos realida-
des urbanas.









































El Clot. Grano fino, 




Tipo Ensanche Grano 
























Conservación de tejido anterior
Ambos volúmenes construidos antes de la renovación son asimilados al 
proyecto, uno de estos volúmenes (1975) marca la esquina de manzana en 
tipología ensanche, mientras que el otro (1968) no está de acuerdo a una 
alineación de manzana al tener un retiro respecto a la calle, el cual supone-
mos, desencadenará una variación en la configuración de manzana. Fuera 
de la obligatoriedad de conservar los edificios de viviendas, todo lo restante 
es demolido para dar paso a nueva construcción.
Imagen 64: Conservación de edificios existentes en la propuesta











El producto urbano de la renovación es sencillo, no recurre a tipologías 
edificatorias ajenas o de contraste con su entorno, se adapta mediante mí-
mesis, adoptando tipología de manzana cerrada y semicerrada, es también 
consecuente en altura y con alineaciones de calle, sin embargo su caracte-
rística principal es que como conjunto urbano los edificios crean múltiples 
situaciones con el espacio público exterior y al interior de manzana, estas 
situaciones son una reinterpretación de los espacios que se encuentran al-
rededor, así que muchos de estos actúan como un filtro de actividad del ba-
rrio hacia un carácter íntimo, mientras que algunos otros cobran un papel 
de centralidad importante a nivel de barrio. Espacios interiores contrastan 
con el gran espacio público de los Jardins del Clot de la Mel, cuya morfolo-
gía es una combinación entre plaza y parque. Este espacio versátil se con-
solida como centro de barrio común a El Clot y Sant Martí de Provençals.
Para comprender mejor el funcionamiento de la renovación dividimos 
el producto urbano en piezas:
Imagen 65: Piezas del Proyecto Clot de la Mel













Imagen 66: Secciones producto urbano y entorno










Primera pieza: De grano medio y textura uniforme, de 65m por 230m 
cuenta con 15 edificios que le dan forma de bloque semi cerrado. Esta 
pieza hace contacto con el tejido antiguo de El Clot, y en este frente (C. de 
Monturiol) donde el volumen edificatorio tiene su altura más baja (PB+3) 
aumenta su altura hacia el interior de la renovación hasta PB+5 para C. de 
Bilbao, mientras que en el frente de la Gran Vía llega a PB+7. 
La característica principal del bloque es la incorporación de la Plaza de 
Gabriela Mistral que se comunica con el Parc del Clot mediante el C. d’ 
Edison y además actúa como un pequeño condensador al reunir las calles 
que vienen de la parte antigua incorporando comercio en los bajos. El 
edificio que cierra la Plaza en su comunicación con C. de Bilbao, hace de 
marco de transición entre una escala de centro antiguo y la renovación, más 
similar al ensanche.
Adicional a la Plaza de Gabriela Mistral hay dos jardines semiprivados al 
interior del bloque, situados a ambos extremos. Podemos hablar de la fun-
ción de estos junto con las edificaciones “aisladas” que los cierran como 
una forma de incorporar el carácter de centro tradicional y tejido de grano 
fino a la renovación.
Imagen 67: Primera Pieza













Segunda pieza: Grano medio y textura uniforme, es una manzana 
completa cerrada, típica manzana del ensanche. Tiene una altura de PB+5 
para el frente de C. de Bilbao y llega hasta PB+8 frente a C. Lope de Vega 
(y frente a Jardins del Clot de la Mel). Incorpora en su interior la Escuela 
Bressol Clot de la Mel y los Jardins de Dolor Serrano, que se convierten 
en un centro de actividad íntimo e importante para el Barrio que a su vez 
contrasta con la profusión de bajos comerciales en su perímetro, dándole 
una cierta polivalencia.
Imagen 68: Segunda Pieza










Tercera pieza: Grano Medio y textura uniforme es también una man-
zana similar al ensanche, pero incompleta en uno de sus frentes, esta media 
manzana se encuentra frente a la Gran Vía en donde presenta su mayor 
altura PB+8 y la menor hacia C. de Bilbao PB+5. Al igual que la segunda 
pieza, esta incorpora en su interior una gran superficie comercial  (Super-
mercado) y espacio público de la Plaza de Josep Rovira rodeada de bajos 
comerciales, a diferencia de la anterior, al tener una tipología abierta es una 
plaza interior dinámicamente variada al comunicarse con la Gran Vía.
Imagen 69: Tercera Pieza













Cuarta y Quinta pieza: Corresponde al conjunto creado por los Jar-
dins del Clot de la Mel y el  Polideportivo Municipal, unidos por el C. d’ 
Andrade que en esta sección, entre Lope de Vega y d’ Espronceda se con-
vierte en una vía peatonal.
Esta dinámica de espacio público y equipamiento que ocupa el equiva-
lente a dos manzanas del ensanche es un símil de las dualidades entre los 
mismos elementos presentes en las piezas anteriores solo que a escala ma-
yor. En esta situación, los Jardins del Clot de la Mel cobran protagonismo 
como espacio público a nivel de ambos barrios por su localización en la 
frontera y no solo por su emplazamiento sino también por su diseño.
Podemos resumir el producto urbano de la actuación como de piezas 
que buscan la similitud y adaptación a su entorno en todas las situaciones, 
desde las variaciones en la altura de la edificación, hasta el grano de algunos 
volúmenes próximos al tejido antiguo.
Si en un momento comparábamos a la plaza de Gabriela mistral como 
un condensador, los Jardins del Clot de la Mel se convierten en el recipiente 
final de esta decantación mediante espacios que van aumentando paula-
tinamente de escala, y que hacen este esfuerzo de transición suave entre 
tejidos diferentes.
La presencia de bajos comerciales, sumado a una alta densidad asegura 
la proliferación de actividades, que a su vez hace de vínculo entre espacios 
públicos creando recorridos. La triangulación de densidad, bajos comercia-
les, espacio público y equipamiento se recrea en diferentes emplazamien-










Imagen 70: Cuarta y quinta pieza














Al ser una renovación de tamaño reducido, que surge a partir de una isla 
no urbanizada, la actuación opta por completar las calles de la cuadricula 
que estaban interrumpidas en su salida hacia la Gran Vía.
Los principales valores en la recomposición de la trama son la unión de 
los dos barrios de El Clot y Sant Martí de Provençals mediante una calle 
longitudinal que pasa por el medio de la renovación.
La calle principal de la renovación y que la atraviesa longitudinalmente 
es Carrer d’Andrade, con vocación peatonal e íntima. Comienza en el ex-
tremo izquierdo con la Plaza de Gabriela mistral que hace de condensador 
de las calles del barrio que llegan a Carrer de Monturiol. La plaza se une 
con el corazón de la renovación por un paso bajo el edificio que hace de 
puerta de ingreso y a la vez transición a una nueva zona, continúa y comu-
nica con los Jardins del Clot de la Mel con el polideportivo municipal.
A parte de esta unión, otro valor importante en la renovación son las 
pequeñas calles  y espacios que comunican con los interiores de manzana 
representadas en línea punteada roja.
La recomposición trasversal recae en las calles Bilbao, Lope de Vega 
y Espronceda, las cuales comunican el barrio de Navas y la Rambla de 
























Interacción: Dinámicas del sistema
Planes vs Volumen construido
Analizaremos dos décadas anteriores tomando los periodos 1978 – 
1987 y 1988 – 1997 para observar las dinámicas de consolidación de las 
zonas cercanas al proyecto, tomando como punto de partida el inicio de 
construcción en 1998, hasta el 2004, período de construcción contempo-
ráneo con la renovación. Finalmente el periodo 2005 – 2014, década de 
volumen de construcción posterior a la renovación. 
Construcción anterior a la renovación: En el periodo 1978 – 1987 
destacan sobre el primer anillo de influencia la construcción que completa 
las manzanas en la esquina superior derecha de la futura renovación, y los 
bloques de edificios al otro lado de la Gran Vía. Sobre el segundo anillo la 
renovación del Parc del Clot y la Construcción de equipamiento educativo 
(Escola Rambleta del Clot) en una manzana triangular.
Para el periodo siguiente 1988 – 1997, destaca la construcción de pe-
queñas piezas alrededor de las mayores construidas en la década anterior, 
estas sobre el segundo y tercer anillo.
Construcción contemporánea con la renovación: El periodo con-
temporáneo con la construcción de la renovación, desde 1998 a 2004 
muestra un volumen de construcciones similar al periodo anterior, sin em-
bargo estas destacan por ser de pieza pequeña y sobretodo adyacentes a la 
renovación, sobre el tejido antiguo de El Clot, así también la construcción 
que completa la manzana frente a la Gran vía y que pertenece a Sant Martí 
de Provençals, ambos unidos por la renovación.
Destaca el gran volumen de construcción sobre el tercer anillo, que 
testifica el comienzo de las actuaciones sobre el Poblenou, sobretodo sobre 
la Av. Diagonal. 
Construcción posterior a la renovación: El volumen de construc-
ción en el periodo 2005 – 2014 sigue con la tendencia del periodo anterior, 
destaca, aunque fuera del entorno de la renovación, los edificios bajo el PE 
del Sector Diagonal - Poblenou.
Podemos asumir que la actuación impulsó la renovación del tejido más 
antiguo e inmediato sobre el barrio de El Clot, las edificaciones entre el C. 
de Monturiol, y C. Sant Joan de Malta y que continua años después de la 
construcción de la renovación.
Aunque tal vez este volumen no sólo se lo podamos adjudicar a la re-










del Clot, la situación es muy parecida y con periodos de tiempo similares a 
las edificaciones contiguas a la actuación, ¿Será que toda esta renovación se 




















































Calificación del suelo: Sistema de Equipamiento y Espacio Pú-
blico
Se pueden distinguir tres calificaciones principales en el primer anillo: 
12 - casco antiguo, en el lado izquierdo de la renovación correspondiente 
al barrio del Clot. 13 - densificación urbana, en la parte superior. 18 - or-
denación volumetría específica, hacia el lado derecho y parte del barrio de 
Sant Martí de Pronveçals.
Hacia el segundo anillo y cruzando la Gran Vía, está el tejido de tipo 
industrial 22a, (ahora 22@). Para el tercer anillo, las calificaciones siguen 
siendo las mismas, pero cobra mayor extensión la calificación 13.
El reto de la renovación es unir estos tres tipos de tejido (Ver: Condi-
cionante externa) y lo logra adoptando una tipología que está cerca a la 
calificación 13, un tejido similar al ensanche, pero con variaciones en la 
primera y tercera piezas. (Ver: Producto urbano)  
Según la calificación toda la renovación se encuentra sobre espacios 
públicos (fondo verde bajo la construcción en color rojo) lo cual atestigua 
los múltiples espacios que contempla la renovación, los cuales veremos 
detalladamente en las dinámicas.














Los principales espacios públicos cercanos a la renovación son el Parc 
del Clot, como gran área verde y que conforma una diagonal de espacio 
público que se extiende sobre la calle del Pintor Claperos, tangente al pri-
mer anillo y que se extiende sobre los otros dos y parte de la renovación del 
sector Sant Andreu-Sagrera. (SA400). La Plaza de Valentí Almirall como 
pequeño espacio cívico del Clot rodeada de equipamientos y donde se en-
cuentran las oficinas del Distrito.
Para el sistema de Equipamientos vemos que estos se encuentran distri-
buidos de manera uniforme en los tres anillos, sin embargo notamos que 
se configura un perímetro de equipamientos sobre el segundo buffer. La 
mayoría de estos son equipamientos educativos y deportivos.













Mientras que en el caso de Villa Olímpica era sencillo hablar de una 
zona límite y una zona interior por su extensión, en el Clot de la Mel al ser 
una actuación de tamaño menor podemos asumir que las estrategias de 
límite se extenderán a toda la renovación.
La principal estrategia es la de parecerse a su entorno, interpretar sus 
características e incorporarlas al proyecto, la adición de elementos comunes 
y complementarios es uno de los principales valores.
Podemos identificar 2 situaciones distintas en el tratamiento que la re-
novación realiza en el límite, estos son:
a. Incorporación de elemento común – complementario: Es la es-
trategia principal de la renovación y la podemos ver en dos situa-
ciones, la Plaza de Gabriela Mistral y los Jardins del Clot de la Mel 
junto con el polideportivo, ambos espacio público en extremos de 
la renovación y vinculados por una el C. d’Andrade. 
La primera incorporación de plaza pequeña es coherente con la 
tipología adyacente de casco antiguo del Clot, actúa como conden-
sador de las calles que llegan desde este tejido, y las dirige hacia el 
centro de la renovación. La segunda incorporación, formada por 
el conjunto de los Jardins que se configura como nuevo centro de 
la renovación y los barrios adyacentes, actúa en sinergia con el po-
lideportivo y el tejido comercial. Ambas incorporaciones son una 
respuesta a las tipologías cercanas de espacio público y se sitúan 
estratégicamente para responder a ambos tejidos.
b. Enfrentamiento directo por similitud: La estrategia secundaria de 
aproximación, la podemos ver en las manzanas edificadas especial-
mente en la pieza uno, dos y tres del Producto urbano. Estas man-
zanas se adaptan a las tipologías adyacentes mediante mímesis de 














Imagen 77: Estrategias de límite sobre el entorno











Al ser una renovación pequeña, todo la actuación está en contacto di-
recto con el entorno, la renovación completa es el límite, las dinámicas por 
tanto se extienden también a toda la renovación, o gran parte de esta en los 
sistemas de espacio público que crea.
Imagen 78: Dinámicas en la renovación
Plaza de Gabriela 
Mistral, Carrer
d’Andrade y Jardins




Plaza de Gabriela Mistral, Carrer d’Andrade y Jardins del Clot de 
la Mel
Este sistema triple comienza con la plaza de Gabriela mistral actuando 
como condensador de las calles que llega del casco antiguo del Clot, pre-
senta abundantes bajos comerciales, marca con su arquitectura la entrada 
a un área de tipología diferente entregando a C. d’ Andrade, una calle con 
predisposición peatonal en los tramos que se encuentran dentro de la re-
novación, esto actúa como una transición suave de las estrechas calles del 
Clot a las de sección de ensanche.
C. d’Andrade desemboca en Jardins del Clot de la Mel, el espacio pú-
blico principal y protagonista de la Renovación, lo especial es que en este 
pequeño segmento que una la Plaza de Gabriela Mistral con los Jardins 
(175m) hay múltiples comercios y se encuentran también los accesos a la 
Plaza Josep Rovira y los Jardins de Dolors Serrano, ambos espacios muy 
cercanos pero con diferentes dinámicas. Un pequeño corredor comercial 
rodeado de espacio público con diferentes tipologías.
Los Jardins del Clot de la Mel merecen un punto aparte, ya constituyen 
un nuevo centro para dos barrios: El Clot y Sant Martí de Pronveçals y a la 













Espacio de características únicas en el barrio de El Clot pero de similar 
diseño y extensión a parques y plazas en  Sant Martí de Pronveçals, posee 
diferentes permeabilidades conforme al espacio que lo rodea, la más inte-
resante es la esquina de C. Lope de Vega con C. d’Andrade en la que se 
forma una plaza dura completamente abierta, y que es un nexo directo con 
la plaza de Gabriela mistral.
Estas diferencias entre permeabilidad, y dureza lo hacen un espacio con 
distintas intensidades de uso, muy vivo y activo, lo cual trabaja en conjunto 
con la densidad comercial de la renovación. Se une con el Polideportivo 
municipal y sirve a los equipamientos aledaños.










Jardins de Dolors Serrano
Espacio público al interior de manzana, accesos por C. d’Adrade y C. 
del Concili de Trento. Escuela Bressol Municipal Clot de la Mel en el inte-
rior, que lo hace un espacio muy propio del barrio, más íntimo y tranquilo 
que al exterior.
Aunque los accesos pueden parecer ocultos desde afuera, la conjunción 
entre espacio público y equipamiento crean una zona con mucha actividad.













Continuidad del tejido comercial
El Heatmap a nivel de Distrito nos muestra importantes centros de 
concentración comercial en los barrios de El Clot, Camp de l’Arpa del Clot 
formando un gran bloque y Sant Martí de Pronveçals, todos estos centros 
se encuentran en la parte superior y llegan hasta el tercer anillo del sistema.
En el terreno de la renovación se forma un punto naranja alargado 
sobre las manzanas que ha crea la actuación, el cual tiene vinculación con 
los conjuntos mayores hacia la parte superior y en la parte inferior por el 
frente de la Gran Vía.
El heatmap para los barrios de El Clot y Sant Martí de Pronveçals no 
muestra cambios significativos en la “temperatura” porque los niveles máxi-
mos se mantienen iguales respecto al distrito. Podemos notar de manera 
más clara un “área vacía” en la renovación, zona que le corresponde a los 
Jardins del Clot de la Mel pero alrededor de la cual se sitúa gran actividad.
 El Heatmap en grises de los locales cerrados nos muestra un gran por-
centaje de locales en esta situación, lo interesante es que en el terreno de la 
renovación, mientras que el primer anillo, entre la Plaza de Valentí Almirall 
y la renovación el número de locales cerrados opacan casi por completo el 
mapa de calor, el terreno de la renovación muestra una tendencia estable, 
donde la proporción de locales cerrados es mínima y por lo tanto revelan-
do que el tejido comercial goza de mayor estabilidad.
El mismo caso se puede ver en el punto fuera de la renovación pero so-
bre el primer y segundo anillo, esto quiere decir que la cercanía a un espacio 
público tan fluido y con tanta actividad como los Jardins del Clot de la Mel 
























Imagen 83: Heatmap locales cerrados Barrios El  Clot y S.M. de Provençals
Ver: Anexo A02-j












Sobre la formación de un sistema entre renovación y entorno
A diferencia del acaso anterior, el Clot de la Mel está completamente 
relacionado con su entorno, además la actuación se ha convertido en parte 
principal de las dinámicas (podríamos asegurar que es el dinamizador mis-
mo) en ambos barrios. Podemos interpretar esta conexión primero porque 
el proyecto es una reinterpretación efectiva de las características de los dis-
tintos tejidos y su incorporación al producto urbano sirve de nexo entre 
los tres tipos.
Esta decisión de trabajar con todas las condicionantes externas puede 
ser resultado de tener un entorno con características bien definidas, y grado 
de consolidación suficiente, a diferencia de la Villa Olímpica, sin embargo 
es un valor intrínseco del proyecto la propia voluntad de ser elemento de 
cohesión entre tejidos.
Aunque parece por ahora más sencillo trabajar renovaciones en un área 
reducida donde el entorno está fuertemente consolidado, otro de los va-
lores de la actuación es el de crear en un relativamente reducido espacio 
múltiples situaciones, producto de la reinterpretación de un ambiente urba-
no próximo. De esta forma las plazas al interior de manzana y los Jardines 
abiertos se encuentran muy cercanos pero a la vez dan cabida a actividades 
diferentes para los residentes y no residentes de los edificios en la actua-
ción. Esta heterogeneidad del espacio público sirve para albergar necesi-
dades tanto de público local y visitante, aportando a la salud del sistema 
comercial.
Sobre la actividad comercial
La dotación de bajos comerciales es parte crucial del éxito en actividad 
comercial de la actuación, sin embargo es solo un componente. En la reno-
vación es clara una sinergia planeada entre densidad residencial, densidad 
comercial, y espacio público, la dinámica es clara en las manzanas entre C. 
de Lope de Vega y C. de Bilbao en conjunción con los Jardins del Clot de la 
Mel. Esto se ve reflejado en el heatmap de locales comerciales cerrados que 
muestra esta zona como la muy estable, incluso a nivel de Distrito.
No estamos seguros de si la proliferación o relativo éxito del tejido co-
mercial en la renovación sea el causante de la cantidad de locales cerrados 
en la parte antigua de El Clot  y adyacente a la renovación entre la plaza de 













Sobre las estrategias y dinámicas
La estrategia de la renovación basa su éxito en dos factores, el de incor-
porar elementos complementarios al entorno, principalmente en espacio 
público, y la voluntad de parecerse a su entorno mediante producto urba-
no. Podemos concluir que el tratamiento de límite de la actuación es el de 
borde permeable en toda su extensión.
Para la primera estrategia la generación de nuevos espacios públicos, 
que no se reducen a áreas verdes, sino que son plazas y jardines con funcio-
nes diseñadas expresamente, y que además forman parte de un sistema que 
tiene el fin de conectar dos barrios con características urbanas diferentes. 
Hay un intento por reconciliar tejidos y en el camino lograr cohesión social.
La segunda estrategia, que a su vez es parte clave en la primera, ya 
que el espacio urbano propuesto por la actuación, libre de pretensiones 
arquitectónicas, y que se mezcla perfectamente con su entorno, haciendo 
indiferenciable ahora los límites entre entorno y renovación hace de marco 
de los espacios públicos e itinerarios generados en su interior.
No pretendemos aquí dar por cierto que una aproximación por simi-
litud con el entorno es la única manera de lograr una adecuada cohesión 
entre tejidos, sino que en esta actuación en particular funciona porque no 
solo se trabaja la variable arquitectónica, sino que se presta atención a las 
situaciones que puede generar en conjunto con el espacio y la población.
Es por esto que las dinámicas se pueden entender como un solo sis-
tema, y que a su vez este puede ser ampliado fuera de los límites de la 
renovación, conectándose a las dinámicas propias de los barrios adyacen-
tes. Ciertamente desarrollar este proceder es más sencillo en renovaciones 
con un tamaño reducido. Aunque la habilidad de “leer” comportamientos 
y reinterpretarlos es uno de los valores principales de la práctica urbana 
independiente del tamaño de la actuación.
La sensación de que todo está conectado, de que cada elemento del 
proyecto actúa como parte de un sistema que se puede extender fuera del 
límite mismo de la renovación es la comprobación de que la actuación ha 
sido efectiva en su cohesión con el tejido que la acoge. Más importante aún 
es que las situaciones generadas a partir de esta interconexión superan, por 























L’illa  es un conocido complejo comercial complejo ubicado en la Av. 
Diagonal entre las Plazas Reina María Cristina y Francesc Macià y los distri-
tos de Les Corts y Sarrià-Sant Gervasi, este conjunto incluye centro comer-
cial, hotel, oficinas, auditorio y dos colegios. Se inauguró el 2 de diciembre 
de 1993, siendo el primero de los grandes centros comerciales que se abrie-
ron en Barcelona en la década de los 90 convirtiéndose inmediatamente en 
un referente.
El centro comercial de 35.000m2, dispuestos en tres plantas: planta baja 
a nivel de la Avenida Diagonal, una planta superior y una subterránea que 
conecta el barrio de Les Corts y el de Sarrià-Sant Gervasi, por debajo de la 
Avenida Diagonal.
Definición: Sistema Renovación – Entorno
La zona queda delimitada por el: Pla especial d’ordenació de l’Illa Dia-
gonal, definida pels carrers d’Entença, Déu i Mata, Numància i Avinguda 
Diagonal, formulat per “Inmobiliaria Diagonal Centro S.A.” Con aproba-
ción definitiva el 17 de Mayo de 1989.
Principalmente de uso comercial, incluye equipamiento, y espacio pú-
blico central. Se Desarrolla sobre una única gran manzana.
Caso 03: L‘illa Diagonal
Imagen 85: Plan LC176










LC176 Pla especial d’ordenació de l’Illa Diagonal, definida pels carrers 
d’Entença, Déu i Mata, Numància i Avinguda Diagonal, formulat per “In-
mobiliaria Diagonal Centro S.A.”
Aprobación definitiva: 1989
Ejecución: 1990 – 1993
Funcionamiento (inauguración): 1993
Uso y Extensión: Comercial – Terciario / 64 457m2
Imagen 86: Delimitación física del Sistema Renovación – Entorno
Ver: Anexo A03-a
Renovación Urbana
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Al tratarse de una renovación por encargo privado el plazo de aproba-
ción a ejecución es corto, se pasa de la aprobación inicial a la definitiva en 
un tiempo de ocho meses, y la ejecución del proyecto en 3 años.
En el 2002 se aprueba definitivamente el LC176A, plan de modificación 
del original para la ampliación de la superficie comercial y terciaria, ejecu-
tándose por completo al 2006.









Planes anteriores y posteriores a la aprobación de la renovación
























Planes posteriores a la renovación
Periodo 1989 – 1999 En azul:
• LC177 – 1989 ED d’ordenació de la parcel·la de l’Avinguda Dia-
gonal 640
• LC175 – 1989 Plan especial Travesera de Les Corts 319-321 de 
Barcelona
• SR237 – 1991 PE per al desenvolupament d’un parc urbà al sector 
Piscines i Esports promogut per “Sotaverd S.A.”
• LC188 – 1995 ED de compensació de volums de l’illa delimitada 
Travessera Les Corts, Prat d’En Rull, Taquígraf  Garriga i Entença
• B050027 – 1997 MPGM en els terrenys del RCD Espanyol a l’Av. 
de Sarrià
• B040246 – 1998 ED de concreció de la cota de referència en planta 
baixa a la zona esportiva de l’illa delimitada pels carrers de Vallsepir, 
Travessera de Les Corts, Numància i Marquès de Sentmenat.
Planes anteriores a la renovación
Periodo 1979 – 1988 En rojo:
• LC153 – 1981 Estudio de detalle del polígono comprendido entre 
calle Ecuador, calle Taquígrafo Serra, calle Marqués de Sentmenat, 
calle Numancia y Travesera de Les Corts
• SR203 – 1985 PE para la ordenación volumètrica de la unidad de 
actuación limitada por Ronda General Mitre, Av. de Sarrià e insta-
laciones depportivas del RCD Español incorporando la zona de 
equipamientos colindante prevista en el PGM.
• LC165 – 1987 PE rectificació puntual de l’Ordenança del PP de la 
zona nord de l’Avinguda Diagonal i barri de Les Corts
• LC163 – 1987 Pla especial d’ordenació volumètrica i millora del 
sector delimitat pel carrer de Numància, Avinguda Diagonal, carrer 
Gandesa, d’Europa y de Cabestany, entorn de la Plaça de la Con-









El plan especial LC165 de gran extensión y sobre el cual se desarrollará 
posteriormente la actuación, marca los sectores de reforma interior y uni-
dades de actuación, incluida L’illa, aunque aún sin la concepción de proyec-
to. El plan LC163 actúa sobre la zona del centro antiguo de Les Corts, es ya 
se tenía prevista la mejora de este tejido antes de la actuación.
Salvo estos dos no hay planes que tengan una interaccion directa con 
Imagen 89: Planes Pre y Post renovación 
sobre ortofotografía de 1987
Ver: Anexo A03-b
la actuacion de L’illa Diagonal, el primero rectifica toda una zona para 
permitir construcciones de mayor altura, y el segundo delimita un área de 
reformas, que será revalorizada por la futura actuación.
El B050027 que de cierta forma está unido al LC165 dicta la reconver-
















En el terreno destinado a la renovación se encuentran construidas dos 
escuelas: el colegio Ítaca, y la antigua masía de Can Rosés como inmueble 
protegido, sin embargo en su mayoría el terreno se encuentra vacío, Inicial-
mente la manzana estaba dividida por la continuación del C. d’Angelsola 
formando un segmento triangular en su esquina superior y además una 
pequeña calle ahora desaparecida que ingresaba hacia el terreno desde la 
Plaza de Can Rosés pero sin salida.
Imagen 90: Fotografía del solar a ser ocupado por L’illa 1989









Imagen 91: Área de renovación sobre ortofotografía de 1987
Condicionante externa
Como en el caso del Clot de la Mel, L’illa es una gran manzana que ha 
quedado aislada en un entorno urbano de gran consolidación que salvo 
algunos lotes vacíos –en mayoría frente a la Av. Diagonal– los barrios de 
Les Corts por su antigüedad y Las Tres Torres, con nuevos bloques de 
edificación aislada  tienen un claro tejido urbano. 
Esta mayor consolidación, tomando el primer y segundo anillo como el 
entorno directo está dividida en dos grandes grupos, que a grandes rasgos 
podemos localizarlos al sur de la Av. Diagonal con el barrio de Les Corts 
con tejido de grano fino y textura uniforme, propia de un tejido antiguo. Al 
norte, construcciones que corresponden a ordenación volumetría especí-
fica, de grano grueso y textura mixta, en su mayoría edificaciones aisladas.
Por la sección de la avenida suponemos que las edificaciones que ejer-
cerán como condicionantes son las inmediatas a la renovación en la parte 
Sur, asimismo suponemos que la influencia de la futura ejecución recaerá 


































El Clot. Grano fino, 
Alto porcentaje de 
viviendas.
Densificación Urbana

















Antigüedad de la edificación y valor patrimonial
Las edificaciones con mayor antigüedad, en color azul se encuentran en 
la parte posterior de L’illa y al lado izquierdo como parte del barrio de Les 
Corts, esta última sección, marcada como ámbito protegido (en amarillo) 
contiene la mayoría de edificación con valor patrimonial del barrio.
Imagen 94: mapas antigüedad de la edificación (izq.) y edificaciones valor patrimonial (der.)









Imagen 95: Esquema antigüedad de la edificación
Renovación: Ajuste contextual
Conservación de tejido anterior
La actuación conserva el antiguo edificio de Can Rosés, que data de 
1870, reconvirtiéndolo en la Biblioteca Can Rosés, y crea un pequeño clús-
ter de equipamientos al construir y reposicionar ambas escuelas  alrededor 
de la biblioteca, el Colegio Ítaca y el colegio Santa Teresa de Lisieux. Des-
aparece la calle d’Anglesola.
Producto urbano
La actuación se desarrolló por concurso internacional, por la magnitud 
del espacio y el impacto urbano que tendría la actuación el concurso nece-
sitaba: unificar las necesidades municipales respecto a la ordenación viaria, 
la creación de espacios libres y equipamientos para el barrio de Les Corts 
de Barcelona, con el conjunto de construcciones privadas previstas para 
uso comercial, hotelero o de oficinas. (Bento, 2014)
Se otorgó el proyecto a los arquitectos Rafael Moneo y Manuel de 
Solà-Morales, en 1990 se iniciaron las obras y el derribo de las construc-
ciones existentes y el 1 de diciembre de 1993 se inauguró oficialmente el 













Sobre su desarrollo a grandes rasgos L’illa es un conjunto de edificacio-
nes con diferentes funciones. Entre estos se encuentran el Edificio prin-
cipal (1), Clúster de equipamiento Educativo y deportivo (2, 3, 4 y 5), Los 
Jardins de Sant Joan de Déu (6) como espacio público central, el centro de 
convenciones (7) y hotel (8) construido en la ampliación del 2006.
El edificio principal tiene una fachada de 334 metros y su forma de ras-
cacielos tumbado35 está inspirada en el Rockefeller Center de Nueva York. 
La altura del edificio va entre los 40 y los 60 metros en sus extremos y 30 
metros en la parte media. (Bento, 2014) Estos juegos en la altura y retran-
queos de la fachada hacen que un elemento masivo cobre ligereza a la vez 
que se mezcla con los edificios vecinos.
El ingenioso diseño de “calles interiores” dentro del edificio principal 
hacen que este elemento arquitectónico cobre valores urbanos, encontrán-
dose pequeñas plazas y recorridos que comunican las calles exteriores con 
el interior y a su vez con las calles posteriores, haciéndolo un conjunto 
permeable.
El espacio público central del complejo lo forman los Jardins de Sant 
Joan de Déu, con su calle perimetral C. del Prat d’en Rull sirve al complejo 
35 Definición de los autores del proyecto. Tomada de Bento, 2014
privado y es a la vez complementario al sistema de espacio público del ba-
rrio, asegura la cohesión entre la parte posterior a la renovación que de otra 
forma podría haber quedado relegada a un segundo plano.
En esta parte posterior del conjunto se desarrolla a finales de noviem-
bre del 2006 la ampliación de L’illa Diagonal, aumentando la superficie en 
4.000m2 abriendo 17 nuevas tiendas y un nuevo hotel de 308 habitaciones. 
Además, esta ampliación permitió crear una nueva entrada peatonal al re-
cinto por la calle Deu i Mata.36 Esta incorporación al conjunto se desarrolla 
bajo una escala coherente con el barrio de Les Corts.
El conjunto de equipamientos adyacente a la zona del casco antiguo, 
asegura una vinculación directa con el barrio tradicional, y a su vez dándole 
un doble valor a los Jardins de la renovación. En este conjunto destacan la 
conservación de Can Rosés, de valor patrimonial reconvertida en la biblio-
teca del mismo nombre.

























Aunque por ser una manzana única, pensaríamos que este punto no 
corresponde con la actuación, pero es el proyecto arquitectónico en sí que 
recompone calles y recorridos al interior del edificio principal y alrededor 
de los edificios secundarios, mostrándose un carácter permeable con una 
clara vocación urbana de producto arquitectónico.
Las calles “recompuestas” son el C. d’Anglesola que viene del barrio de 
Les Corts, cuya sección originalmente dividía a la manzana de la L’illa en su 
salida a la Av. Diagonal. Ahora reconvertida en una calle peatonal al interior 
del edificio principal y que marca el ingreso al recinto desde el barrio.
El C. de Constança, que viene de Les Corts y que se une con el Distrito 
de Sarrià comunicándose con el C. de la Caravel·la la niña por un paso 
(nivel -1) por debajo del edificio principal que sirve de acceso a las zonas 
comerciales.
El C. de l’Equador que continua dentro del conjunto de L’illa por el C. 
del Prat d’en Rull, llegando a los Jardins de Sant Joan de Déu y últimamente 
con salida a la Diagonal.
 









Interacción: Dinámicas del sistema
Planes vs Volumen construido
Construcción anterior a la renovación: El volumen de construcción en 
las dos décadas anteriores a la renovación (1970 – 1979 y 1980 – 1989) es 
masivo, y desarrollándose a ambos lados de la Diagonal. Esto se explica 
por el temprano atractivo que tiene la zona, para grandes edificios de nego-
cios y conjuntos residenciales y conforme al Plan LC165.
La construcción de piezas de grano pequeño y grueso rodean en gran 
parte la futura área de renovación extendiéndose en los tres anillos, es no-
table sobre todo al lado oeste con grandes bloques y en la sección sur con 
un grano fino.
Construcción contemporánea con la renovación: Aunque un perio-
do de tiempo menor (4 años) es  importante el volumen y la localización de 
las nuevas piezas en azul sobretodo en el segundo anillo, efecto que se verá 
replicado en las décadas posteriores al funcionamiento de la renovación.
Construcción posterior a la renovación: En las décadas posteriores 
se afianza el carácter de renovación del tejido más próximo a la actuación, 
construyéndose múltiples piezas pequeñas hacía el centro tradicional de 
Les Corts en el primer y segundo anillo.
 Podemos concluir que la sinergia entre los planes anteriores a la reno-
vación en el distrito y el impulso comercial de L’illa actúan en sinergia para 
dotar de nuevo tejido urbano, en especial al barrio, donde los trabajos de 
renovación perduran a la fecha. Lo cual es claro en la superposición de los 


















































Calificación del suelo: Sistema de Equipamiento y Espacio 
Público
La calificación del suelo que rodea a la renovación es de tres tipos: 12 
- Casco Antiguo, (en rojo) por el núcleo de Les Corts, 18 - Ordenación 
Volumetría Especifica, (en naranja) que representan en su mayoría la gran 
cantidad de torres y bloques aislados de urbanización residencial. Y 13 – 
Densificación urbana, (en melón) con un tejido parecido al ensanche pero 
que a la vez tiene manzanas con características mixtas.
Las cruciales para la renovación son la calificación 12 y 18, que se en-
cuentran en mayor proporción en los dos primeros anillos, estas califi-
caciones con características y granos opuestos, representan un reto para 
el proyecto, al actuar de vínculo entre tejidos morfológicamente distantes 
como en el caso anterior.Para el sistema de espacio público, los tejidos 
representan el mismo reto, la calificación 18 cuenta con jardines y espacio 
libre propio de su morfología, mientras que el tejido tradicional de califi-
cación 12 cuenta con pequeñas plazas. Estas diferencias son especialmente 
notables en los dos primeros anillos.
La mayoría de equipamientos se encuentran a espaldas de la renovación 
y distribuidos, sin embargo los equipamientos que propone la actuación, 
crea pequeños clúster en dos secciones del primer anillo.
Imagen 100: Calificación de Suelo
Ver: Anexo A03-g
















Podemos reconocer tres estrategias en el conjunto que dependen de 
la zona de entorno con la que estén en contacto, una estrategia clara de 
adaptabilidad.
a. Enfrentamiento directo: aunque este nombre podría sugerir un 
conflicto o contraste fuerte con el entorno los volúmenes de diseño 
de la renovación, hacen que esta estrategia sea efectiva en la cohe-
sión, donde es más notable es el frente principal a la Av. Diagonal y 
los contactos en los extremos hacia Les Corts tradicional de grano 
fino y las torres en bloque aislado en el lado contrario.
En el frente de la Diagonal la fachada masiva, que supera por mu-
cho el perímetro frontal de las torres cercanas, es tratada con un 
trabajo en alturas variables y retrasos del volumen, pero también 
con múltiples entradas en la planta baja, para crear un volumen no 
invasivo.
Hacia el extremo del casco antiguo, el conjunto recibe al C. d’An-
glesola con una plaza delimitada entre el volumen del edificio prin-
cipal –que además tiene un escalonamiento progresivo hacia su 
máxima altura– y el clúster de equipamientos. Para el extremo que 
da a la C. de Pau Romeva el volumen casi iguala la altura de la torre 
vecina en la salida a la diagonal, pero baja considerablemente en la 
salida a C. de Deu i Mata y terminando con un remate de pequeña 
plaza en la intersección de las calles, que sirve también al volumen 
de auditorio.
Podemos asegurar de esto, que una estrategia de enfrentamiento 
directo, y que suponga un volumen arquitectónico contrastante con 
el entorno no es necesariamente algo negativo, si la permeabilidad 
e inclusión de otros elementos como espacio público son incorpo-
rados al diseño de la renovación, es más, podríamos decir que la 
incorporación de estos como mediadores son una estrategia clave 
dentro de una estrategia.
b. Enfrentamiento directo por similitud: La contraparte al edificio 
principal, realizado en la ampliación del hotel en 2006 y que da a la 
calle Deu i Mata aunque guarda similitud con el diseño del frente 
a la Diagonal, se adapta para ser consecuente con los edificios ve-









embargo lo que resalta en esta estrategia es la continuación de C. de 
Constança, C. del Berguedà y C. del Equador, llevándolas a través 
del conjunto hacia los Jardins de Sant Joan de Déu.
c. Incorporación de elemento común – complementario: Por úl-
timo la incorporación de un elemento común a ambos subsistemas, 
tanto de la renovación como el entorno supone el agregar una pieza 
que cumple con características que ya se encuentran en el entorno, 
así también esta nueva pieza puede cumplir una función de com-
plemento a una dinámica ya establecida. En este caso el elemento 
común lo representa el clúster de equipamientos educativos y el 
polideportivo, junto con la restauración de Can Rosés. Estas últi-
mas dos estrategias están se encuentran hacia el tejido más antiguo 














Imagen 102: Estrategias de Límite










En este caso, la escala de la intervención es comparable al Clot de la Mel, 
sin embargo la diferencia radica que L’illa se desarrolla sobre una manzana 
única, y por tanto no tiene la ventaja que suponen calles interiores.
Al ser un conjunto privado que se desarrolla en un solar muy grande las 
dinámicas suceden de manera general, es decir involucrando gran parte del 
conjunto, por esto hemos preferido hacer mención a dos elementos que 
consideramos como grandes generadores de estas.
L’illa: Edificio principal
En el caso de L’illa el edificio es la renovación, y en este sentido las 
características del objeto arquitectónico o edificio principal, son obligato-
riamente también características urbanas.
En este sentido los proyectistas incorporan hábilmente las condicio-
nantes del entorno al interior del elemento arquitectónico, mediante una 
calle principal interior, pequeñas plazas y múltiples entradas y conexión 
con los Jardins de Sant Joan de Déu.
El C. d’Anglesola que cortaba la esquina Oeste de la manzana antes de 
la actuación, de recupera al interior del edificio principal, pero esta conti-
nuación sigue un itinerario muy especial: Al llegar desde el centro de Les 
Corts y en la salida hacia C. de Numància se crea entre el edificio principal 
y el equipamiento una pequeña plaza que sirve de foyer a ambos. Aunque 
este pequeño espacio no tiene nombre, marca el ingreso hacia el  centro 
comercial en el mismo sentido que seguiría el C. d’Anglesola.
Al interior del edificio principal esta calle interior se encuentra con la 
principal que recorre el edificio longitudinalmente, y es esta intersección la 
que marca una plaza interior. Aunque esta situación en particular es la más 
clara recomposición de un valor urbano al interior del edificio, la estrategia 
se replica en los otros ingresos al recinto.
Jardins de Sant Joan de Déu
Incorporación de un espacio público urbano al conjunto, estos jardines 
son usados por el centro comercial, por las oficinas, por las escuelas y por 
el barrio, lo que asegura, un flujo de personas constante, variado y en dife-
rentes horarios.
La polivalencia planeada y disposición como elemento central en la 
renovación nos impiden catalogar a los Jardins dentro del concepto de 













un borde permeable es crucial. Es una estrategia que trabaja junto con una 
permeabilidad y redirige las dinámicas hacia este centro y a partir de aquí 
se ofrecen múltiples posibilidades. Si bien en la villa olímpica hablábamos 
de una potencialidad de redirigir las dinámicas de los bordes al interior de 
la renovación que no se hacía efectiva, aquí tenemos un ejemplo claro de 
lo que significa crear un elemento dinamizador al interior de la actuación, 
obviamente salvando la gran diferencia de escalas. Los jardines son en este 
sentido un atractor y un nexo que conecta en muchos sentidos el tejido del 
barrio.
Imagen 104: Edificio principal L’illa - Planta Baja
Fuente: Bento, 2014























Continuidad del tejido comercial
Heatmap: Intensidad comercial
El mapa de calor del tejido comercial nos muestra un sistema intensivo 
y conectado. Es evidente que el volumen y concentración de comercios es 
mayor en la parte inferior de la diagonal. Mientras que en la parte superior 
abundan las zonas frías y la concentración se da en forma puntual porque 
la dinámica comercial es diferente, mientras que en la parte superior se dan 
comercios de mayor superficie y por ende en menor número. Para el lado 
inferior se forma una gran red que conecta todo el barrio en base a comer-
cios pequeños y variados.
Es claro también un eje que conecta la Gran Vía de Carles III con la 
Plaza Francesc Macià aproximadamente entre la Travesera de Les Corts y 
C. de Deu i Mata. La sección de este eje de mayor interés para nuestro es-
tudio es la que se encuentra sobre el primer anillo, aunque en un principio 
esta franja que cambia de rojo a naranja que pasa detrás de L’illa y vuelve a 
cambiar a rojo puede interpretarse como un menor volumen de comercios 
en esta zona en particular entre las calles de Deu i Mata y C. del Taquigraf  
Garriga, esta baja en la temperatura es coherente con la cantidad de equi-
pamiento en este sector.37
Los dos puntos azules y vacíos en lo que de otra forma seria un teji-
do de intensidad comercial uniforme son una gran manzana en donde se 
encuentran los Jardins de les infantes y Jardins de Can Cuiàs junto con la 
vecina Plaza de les Corts. El segundo y más cercano a la actuación es el 
conjunto de la Colonia Castells, actualmente en transformación.
Heatmap: Locales cerrados
Mancha oscura más cercana a la renovación se encuentra en las inme-
diaciones de la Plaza Can Rosés ocupando una manzana, Un caso similar es 
la mancha (más intensa y extensa) ubicada entre el segundo y tercer anillo, 
muy cercana a la Plaza de la Concordia en el centro mismo del barrio que 
puede explicarse por la concentración de edificios antiguos, muchos de 
ellos protegidos y anteriores a 1920.
Podemos ver que la mancha general que representa los locales cerrados 
sigue un carácter lineal que parece venir por C. de Deu i Mata, pero que 
37 El volumen comercial de L’illa en sí no está mapeado, pero es 










se disipa al llegar al C. de Numància, punto exacto donde comienza L’illa, 
alejándose de esta y formando una “U” que sube hacia el lado este de la 
Colonia Castells.
Heatmap: Intensidad comercial vs. locales cerrados
Del desarrollo de los puntos anteriores tenemos que en la superposi-
ción de los dos mapas de calor, la franja que pasa por detrás de L’illa es 
la menos afectada por locales cerrados, esto se puede interpretar como 
una mayor estabilidad del tejido comercial cercano como resultado de la 
influencia de la renovación. Como es natural, los puntos más oscuros re-
caen a su vez sobre el tejido de mayor intensidad comercial, en este caso 
en particular podría ser interpretado con una alta competitividad comercial 
sobre todo en la zona de Plaza de la Concordia.














Imagen 108 Heatmap Locales cerrados Distrito Les Corts
Ver: Anexo A03-j











Sobre la formación de un sistema entre renovación y entorno
Una cuestión clave antes de analizar la cohesión entre renovación y 
entorno es que L’illa es un conjunto de edificios sobre una manzana única, 
lo que la diferencia de los casos hasta ahora analizados. Sin embargo el pro-
yecto reconoce que no se puede tratar todos los frentes de la misma forma 
por tanto hay una reacción a las condicionantes en el diseño arquitectónico, 
que da como resultado la conversión del conjunto de edificios en elemen-
tos con características intrínsecamente urbanas.
Es entonces fundamental la discusión que introduce el proyecto sobre 
la implicación de la arquitectura –incluso para un proyecto comercial priva-
do– sobre una condición urbana. Aunque esta preocupación de arquitec-
tura como objeto potencialmente capaz de crear elementos de significado 
urbano no es nueva, y se puede rastrear bajo el concepto de “ciudad archi-
piélago” (Schrijver, 2006) (Aureli, 2011)
L’illa es el caso que prueba que una aproximación que contrasta con 
el entorno no es necesariamente negativa ni fomenta distanciamientos 
siempre y cuando se asegure la permeabilidad y actividad. En este sentido, 
las lecciones de cohesión que nos enseña el conjunto son, crear múltiples 
caminos y formas de ingresar - atravesar el proyecto, la importancia de 
la polivalencia y actividades para distintos usuarios, y la mezcla de este 
público, en este caso, en un espacio central que extiende su servicio a nivel 
de barrio.
No cabe duda que el conjunto está completamente asimilado al entor-
no, y aunque es reconociblemente como “nuevo” hito urbano son indu-
dables las dinámicas que ha creado y que son complemento de un sistema 
previamente existente en el barrio al que fortalece.
Sobre la actividad comercial
Es extendida la noción de que la incorporación de un centro comercial, 
tiene un efecto negativo sobre los comercios locales. L’illa prueba que esta 
afirmación es falsa al insertarse cerca de un centro tradicional como el de 
Les Corts es un elemento activo en la actividad comercial del barrio poten-
ciando el conjunto comercial alrededor de la actuación, y completando el 
sistema. (Bento, 2014)
No podemos evitar pensar en si el proyecto elegido hubiera sido di-













Sobre las estrategias y dinámicas
“[…] No cabe duda que el ejemplo que más nos influyó más o menos 
conscientemente era siempre el Rockfeller Center de Nueva York. Rockfeller Center 
es una referencia por excelencia de su capacidad de juntar lo público con lo privado, 
su imagen de centralidad, al mismo tiempo la neutralidad arquitectónica que es tan 
potente o se puede sacar tanta potencia desde un lenguaje neutral.” 38 -Manuel de 
Solà-Morales (Bento, 2014)
Esta voluntad de combinar público y privado se hace patente en el pro-
yecto y destacando la importancia que tiene el crear itinerarios y espacios 
colectivos sobre las características intrínsecamente arquitectónicas. En el 
análisis decidimos reducir las dinámicas hacia los elementos que las ge-
neran, en este sentido consideramos que ambos componentes: el edificio 
principal y los Jardins de Sant Joan de Déu son componentes con fuerzas 
opuestas que a la vez se complementan al relacionarse, no hay más privado 
que el primero y más público que el segundo, pero esta dualidad cercana es 
el corazón del proyecto.
38 Entrevista de Pedro Bento a Manuel de Solà-Morales, Dr. Arquitecto, Catedrá-
tico de Urbanismo y Coautor con Rafael Moneo del complejo L’illa, realizada el día 12 de 
noviembre de 2010 en Barcelona.
 “Yo creo que el [aspecto] más positivo es que ha creado un lugar. Un lugar 
de una escala y de un nivel prácticamente inexistente. Y lo ha creado dentro de la 
lógica de la ciudad. No es un sitio excepcional por su forma o por sus arquitecturas 
o por su material, pero si es excepcional por la vida y la función que provoca. Allí 
la función… en este caso, creo que no es sólo un resultado económico sino que es un 
efecto también de un proyecto arquitectónico y de las condiciones que este proyecto ha 
buscado.” 39 -Manuel de Solà-Morales (Bento, 2014)
Esto no quiere decir en ningún caso que la arquitectura pierda impor-
tancia, L‘illa es exponente  certero en nuestro universo de casos, de un 
objeto arquitectónico que incorpora valor urbano. 
Principal valor de la L’illa es de unión, la cohesión entre tejidos utili-
zando su configuración y aprovechando su extensión como nodo y nexo, 
hito y senda, lo cual aparte de ser muy provechoso a nivel comercial es 
ventajoso a nivel urbano, en donde un gran complejo arquitectónico no 
crea barreras en la circulación y desarticula la posibilidad de que se generen 






















 Este caso incluye a tres instituciones bajo dos planes de renovación, 
ambas actuaciones corresponden a equipamiento, una cultural y otra do-
cente. La primera se desarrolla bajo el Pla especial d’ordenació del conjunt 
de la Casa de la Caritat que incluye el Centro de Cultura Contemporánea de 
Barcelona (CCCB) y El Museo de Arte Moderno de Barcelona (MACBA).
La segunda se desarrolla bajo el MPERI del Raval per a la ubicació de 
la Universitat en l’illa de la Misericòrdia i descongestió del Pla Central e 
incluye el Campus de Humanidades, Facultad de Geografía e Historia de 
la Universidad de Barcelona (UB). La Facultad acoge a más de cuatro mil 
quinientos estudiantes y más de doscientos cuarenta profesores.40
Definición: Sistema Renovación – Entorno
La definición de zonas corresponden también a estos planes, así la ac-
tuación del MACBA y CCCB pertenece al: Pla especial d’ordenació del 
conjunt de la Casa de la Caritat. Con aprobación definitiva el 09 de Marzo 
de 1990. La zona que corresponde a la actuación de la Universidad de Bar-
celona pertenece al: MPERI del Raval per a la ubicació de la Universitat 
en l’illa de la Misericòrdia i descongestió del Pla Central. Con aprobación 
40 http://www.ub.edu/
definitiva el 19 de Julio de 1993. Ambas son producto del PERI del Sector 
Raval con aprobación definitiva el 18 de Abril de 1985.
Planes de estudio:
MACBA - CCCB:
BA195 Pla especial d’ordenació del conjunt de la Casa de la Caritat.
Aprobación definitiva: 1990
Ejecución: 1991 – 1995
Funcionamiento: 1994
Uso y Extensión: Equipamiento Espacio Público / 20 540m2
Universidad de Barcelona:
BA206 MPERI del Raval per a la ubicació de la Universitat en l’illa 
de la Misericòrdia i descongestió del Pla Central
Aprobación definitiva: 1991













Imagen 110: Plan BA195 y BA206
Fuente: amb.cat sobre Google Earth
Ejecución: 2001 – 2006
Funcionamiento: 2006
Uso y Extensión: Equipamiento / 31 127m2
Plan generatriz:
BA188 PERI del sector del Raval. Aprobación definitiva: 1985
Renovación Urbana
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Imagen 111: Delimitación física del Sistema Renovación – Entorno
Ver: Anexo A04-a
Renovación Urbana
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La renovación de todo el sector del Raval comienza hacia 1985 con la 
aprobación definitiva del BA188, plan generatriz de las actuaciones, que 
además incluye planes de apertura del congestionado centro antiguo.
El plan que se aprueba y ejecuta primero es el BA195 con inicio de 
obras en 1991, y que inaugura el CCCB en 1994, y un año después el 
MACBA. En este intermedio se da la aprobación del BA206 en 1993 pero 
que retrasa sus obras hasta el año 2000 completándose e inaugurándose el 
campus universitario en 2006.
Esta diferencia de funcionamientos por un periodo de 11 años hace que 
sea difícil establecer una fecha conjunta de funcionamiento, pero a la vez 
hace interesante el observar el efecto que puede tener sobre las dinámicas 
creadas por el primer equipamiento.





































Planes anteriores a la renovación
Periodo 1980 – 1989 En rojo:
• BA188 – 1985 PERI del sector del Raval.
• BA187-3 – 1989 MPGM canvi de qualificació (5b a 14a) dels te-
rrenys reservats per a l’obertura de les vies: Méndez Núñez, Fran-
cesc Cambó, avinguda de les Drassanes i “via O” Aprovació de la 
MPGM en tres acords diferents. La present correspon a l’Apro-
vació definitiva de l’àmbit del Raval (avinguda de les Drassanes).41 
Los planes originales de la transformación del barrio de El Raval. 
Planes posteriores a la renovación
Periodo 1990 – 2000 En azul:
• BE178 – 1990 Estudi de detall per a l’ordenació dels volums i l’es-
pai lliure de la zona qualificada d’equipaments comunitaris, 7a, de 
l’illa delimitada per Gran Via, Aribau, Diputació i Balmes, promo-
41 Ocupa la misma área que el BA188-2 Por eso solo marcado en azul.
gut per la Universitat de Barcelona.
• BA198 – 1991 Pla especial del Convent Residència dels Pares Mer-
cedaris.
• BA206 – 1993 MPERI del Raval per a la ubicació de la Universitat 
en l’illa de la Misericòrdia i descongestió del Pla Central.42  
• BE199 – 1993 Modificació del Pla General Metropolità a l’illa de-
limitada pels carrers Balmes, Diputació, Enric Granados i Consell 
de Cent.
• BA209 – 1993 Estudi Detall solar carrer del Carme nº 65-67 i Peu 
de la Creu des del seu encreuament amb carrer de Joaquim Costa 
fins carrer Angels.
• BA208 – 1993 Estudio de detalle de los solares nº 5-7 de la calle 
Montjuic del Carme y nº 17-19 de la calle Pintor Fortuny.
42 Sección que aunque definido como parte del plan de la UB se encuentra en un 
terreno aparte, sobre este e particular se desarrollaran modificaciones B010390 - B010411 













• BE181 – 1994 EDOV de l’àmbit comprès entre el carrer Pelai núm. 
13 al 37, la plaça de Catalunya núm. 1 al 4 i el carrer de Bergara 
núm. 14 al 16, promogut per Vandaele Pierre Premier S.L. Veure 
B1315.
• BA188-2 – 1995 MPERI del Raval, reordenació del Pla Central.
• B010221 – 1998 ED d’ordenació de volums al Mercat de Sant Josep 
(La Boqueria).
Los planes más cercanos a la renovación son de pequeña extensión, los 
que siguen están sobre el ensanche. Lo más importante son las múltiples 
modificaciones que recibe el barrio gracias al PERI del Sector del Raval, 
aunque no se reflejan como “planes” en este esquema, sí que son impor-
tantes para una configuración final del barrio, esto incluye la recuperación 
de espacio público que será desarrollado a detalle más adelante.
















Al ser una zona de renovación pequeña, la condicionante interna se 
reduce al valor patrimonial de los edificios a renovar. Podríamos incluir 
como condicionantes de la renovación, a las zonas que delimita  el PERI 
del Raval, como futuras áreas de equipamientos y espacios libres. 
El recinto de la antigua Casa de Caridad comprendía un enorme entra-
mado de edificios levantados en distintas épocas, que había llegado a alojar 
a más de dos mil personas. 
 Una iglesia del siglo XII que se convirtió en el convento de monjas de 
Montalegre en el siglo XIII y más tarde en seminario conciliar de los jesui-
tas, en el siglo XVI. En el siglo XVIII se instalaron allí un cuartel militar 
y un correccional. Finalmente, en el año 1802 el rey Carles IV autorizó la 
creación de un establecimiento benéfico, el hospicio de la Casa de Caridad, 
para la acogida de la población más desfavorecida.
Con el tiempo, la Casa de Caridad se autofinanció y obtuvo ingresos 
de fuentes muy diversas: organizando rifas, bailes de máscaras y corridas 
de toros, y también fabricando productos de primera necesidad, como por 














ejemplo galletas, agujas, loza, fideos, algodón, alpargatas, ropa, etc. Una 
de las actividades más rentables fue la concesión municipal del servicio 
funerario, en 1838, y especialmente la creación de una de las imprentas más 
importantes de la ciudad.
En el año 1868, el establecimiento pasó a depender de la Diputación 
Provincial de Barcelona, gracias a la ley de beneficencia pública del año 
1853; en cambio, durante el breve período de la Generalitat republicana 
(1932-1936), la Casa de Caridad dependió exclusivamente del gobierno ca-
talán; se aplicaron entonces mejoras significativas, especialmente en el trato 
a los asilados. La Casa de Caridad dejó de funcionar en 1957.43 
Para las condicionantes internas en el plan de la UB, podemos distinguir 
sus límites a espaldas de casas que tienen el frente hacia C. des Tallers, la 
Casa de la Misericordia, la Escuela Verduna y Escuela Labouré. 
43 Fuente: http://www.cccb.org/















Al encontrarse en la parte superior del Raval, ambos planes se encuen-
tran rodeados de tejido característicos del centro histórico, de grano fino y 
textura uniforme, salvo por algunos componentes monumentales o espa-
cios públicos. Podemos establecer las condicionantes externas en un pri-
mer anillo de calificación 12 - Casco Antiguo, que ocupa la totalidad y un 
segundo anillo, en que la mayor parte pertenece también a esta calificación, 
pero se suma la calificación 13 - Densificación Urbana, fuera del Raval, 
que supone un contacto indirecto con el ensanche. En este segundo anillo 
también aparecen la plaza Universitat y Plaza Catalunya como referentes 
de espacio público.
 Ambas zonas se encuentran consolidadas, pero como lo prevé el PERI 
del Sector Raval, se necesita una renovación que incorpore espacio públi-
co en tejido densamente construido. Esta incorporación bajo la idea de 
crear un sistema de nuevos equipamientos y espacios abiertos al interior 
del barrio, aprovechando la recuperación y características de grandes piezas 
urbanas.




































El Raval. Grano fino, 
Alto porcentaje de 
viviendas.
Densificación Urbana
Tipo Ensanche Grano 
Medio, Vivienda Bajo 
comercial
Plaza Universidad













Imagen 120: Mapas antigüedad de la edificación (izq.) y valor patrimonial (der.)













Antigüedad de la edificación y valor patrimonial
 En el mapa de antigüedades de la edificación (izquierda) muestra gran 
cantidad de tejido antiguo en ambos anillos, y edificación más reciente ha-
cia la parte superior de la renovación, entre C. dels Tallers y C. de Pelai.
El mapa de edificaciones con valor patrimonial (derecha), incluye la 
parte que se conserva de la Casa de la Caritat y Casa de la Misericordia, 
además muestra una gran concentración de inmuebles de este tipo en la 
parte inferior de la renovación hasta la altura de Mercat de Sant Josep (La 
Boquería).
En el esquema  se pueden ver las nuevas edificaciones (en celeste claro) 
propias de la ejecución del PERI del Sector Raval, en la parte superior e 
inferior a la renovación, y la voluntad de eje longitudinal al barrio, así como 
en la salida hacia La Rambla.
Renovación: Ajuste contextual
Conservación de tejido anterior
La calificación de edificios con valor patrimonial (Casa de la Caridad y 
Casa de la Misericordia) en ambas actuaciones obliga a que los proyectos se 
adapten a estas condicionantes. Conservando en parte el antiguo volumen 
edificado.
Imagen 121: Esquema antigüedad de la edificación
 En las demoliciones (izquierda) realizadas en la Casa de la Caridad 
vemos la decisión de crear espacio público alrededor en el terreno de la 
renovación, que actuará como marco para las actividades alrededor de los 
nuevos edificios (derecha).
La pieza que resalta es la construcción del MACBA sobre el espacio 
liberado y en el que se completan los bordes producto de la demolición con 













Imagen 122: Esquema de demoliciones (izq.) y nueva construcción (der.)














MACBA: El Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona, diseñado 
por Richard Meier, tiene una arquitectura especial y de claro contraste con 
el entorno, por esto es la única pieza en ambas actuaciones que se encuen-
tra independiente y sin vinculación con otros edificios. Esta pieza monu-
mental –y claro hito urbano– se relaciona con el CCCB mediante la plaza 
de Joan Coromines, como espacio compartido.
Sin embargo, la Plaza dels Àngels, que brinda el retiro necesario para 
enmarcar la arquitectura y uno de los espacios fundamentales en el PERI 
del sector Raval, no se encuentra dentro de los límites de la renovación, es 
por esto que debemos entender que ambas actuaciones son parte de una 
actuación general de la que dependen en mayor profundidad sus factores 
urbanos.
La propuesta del MACBA  la podemos resumir en su constitución 
como hito urbano, y la creación de espacios libres alrededor.
 CCCB: El Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona ocupa par-
te del antiguo edificio de la Casa de la Caridad de Barcelona. La reforma es 
obra del estudio Viaplana/Piñón y el autor del proyecto de renovación es 
Albert Viaplana.
Mientras que le MACBA delega las dinámicas a los espacios libres a su 
alrededor, el CCCB las lleva hacia el interior en el patio recuperado de la 
Casa de la Caridad. Podríamos hablar de planteamientos opuestos en estos 
dos centros, ya que el MACBA tiene un protagonismo por su arquitectura, 
el nuevo edificio del CCCB actúa al interior del conjunto como un espejo 
que completa sutilmente las fachadas que rodean el patio.
UB: Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, 
comienza su construcción  5 años después de los centros anteriores, y se 
inaugura 11 años más tarde. Es un edificio que tiene ingreso por C. de 
Montalegre, en la que enfrenta fachada con el CCCB e ingreso por C. de les 
Ramelleres, cuenta con una calle interior que conecta estas dos. Tiene una 
disposición parecida a una “L” y en la parte interior se desarrolla el espacio 
público Jardins de Victoria de los Ángeles.
 Recomposicion de Calles
Las calles que delimitan las renovaciones son C. de Valldonzella, C. de 
Joaquín Costa, C. de Ferlandina con la Plaza dels Àngels, C. de Montalegre, 
C. d’Elisabets, C.de les Ramelleres y C. del Tallers. En ciertas secciones, 
como en la de la Calle de Joaquín Costa para el MACBA y CCCB y la calle 
dels Tallers, para la UB el límite de renovación pasa por la espalda de las 













Imagen 124: MACBA desde la Plaza dels Àngels
Autor: Rubén P. Bescós - rubenpb.com
Imagen 125: Vista al nuevo edificio desde patio interior
Autor: Adrià Goula - adriagoula.com
Imagen 126: Univ. de Barcelona. Ingreso desde C. de Montalegre
Fuente: Google Street View
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Imagen 127: Unidades del proyecto
Al igual que el caso anterior las renovaciones no poseen calles interio-
res, salvo el C. de Montalegre que separa ambas intervenciones; por esto, 
este punto de análisis se centra en la recomposición de espacios y recorri-
dos creados al interior de las actuaciones, y su función como complemento 
a las calles fuera del límite de renovación, como hemos visto en el punto 
anterior las propuestas crean espacios de interconexión entre ellas que son 
ahora referentes en el barrio.
Algunos de estos son la calle interior al campus de la UB con los Jardins 
de Victoria de los Ángeles, que conecta C. de les Ramelleres y la Plaza de 
Viçenc Martorell, con C. de Montalegre en el otro extremo, y que entrega 
justo al ingreso del CCCB por esta calle, si continuamos este recorrido 
transversal llegaremos al patio interior del CCCB y cruzándolo, llegaremos 
a la Plaza de Joan Coromines. A pocos metros del ingreso al CCCB44 se 
encuentra un recorrido paralelo entre el CCCB y el MACBA que también 
finaliza en la Plaza de Joan Coromines.













Desde esta, podemos elegir dos caminos distintos, hacia el norte y sur, 
el primero conecta con un pequeño pasaje peatonal de 35 metros de largo 
con el C. de Valdonzella y la Plaza de Terenci Moix,45 que a su vez se comu-
nica con la Plaza de la Castella frente al C. dels Tallers mediante el Pasaje de 
Sant Bernat y el C. de Torres i Amat. Desde este punto, nos encontramos 
a menos de 150 metros de la Plaza de Universitat.
Si eligiéramos el recorrido en la dirección opuesta (sur) desde la Plaza 
de Joan Coromines podríamos bordear, o pasar por debajo del edificio del 
MACBA, y llegaríamos a la Plaza dels Àngels.
Estos múltiples recorridos aparte de permitir gran permeabilidad y co-
municación, entre los espacios representan un valor que no existía en el 
Raval antes del PERI, es consecuente con el principio de múltiples oportu-
nidades para “doblar la esquina” propuesto por Jane Jacobs.
45 Esta plaza es parte del PERI del Sector Raval. Las dinámicas de apropiación en 
las plazas son muy distintas y serán analizadas a detalle en el apartado de Interacción.













Imagen 129: Secciones de calle y plazas













Interacción: Dinámicas del sistema
Planes vs Volumen construido
Como en este caso se trata de dos renovaciones que actúan como un 
sistemas hemos decidido que el volumen construido para el periodo con-
temporáneo con la construcción de la renovación se extienda solo en los 
años en que se construyen e inauguran el MACA y CCCB (1990 – 1995), ya 
que, de tomar en cuenta la construcción y funcionamiento de la UB (2000 
– 2006) tendríamos un periodo fragmentado.
Construcción anterior a la renovación: Para las décadas anteriores 
a la renovación, el volumen de construcciones en el área del Raval en el 
primer y segundo anillo son pocas y de pieza pequeña, mientras que en el 
tercer anillo, hacia el lado izquierdo en la zona del ensanche la dinámica es 
distinta y hay un gran volumen de construcción al otro lado de la Ronda 
de Sant Antoni.
Construcción contemporánea con la renovación: Una vez que co-
mienza la construcción de la renovación de la Casa de la Caridad (MACBA 
y CCCB), la construcción y renovaciones de pieza pequeña aumenta en la 
zona de el Raval, pero no se reduce solo al primer y segundo anillo, sino 
que se extiende en los tres, de manera uniforme, lo cual es una clara conse-
cuencia de las renovaciones a nivel de PERI y el nuevo valor que comienza 
a tomar la zona.
 Construcción posterior a la renovación: La construcción posterior 
a la renovación sigue con esta tendencia, pero es especialmente notable en 
la parte superior e inferior de la renovación, esta última parte de los planes 
de descongestión y la creación de la Rambla del Raval.
Es lógico que no se creen grandes áreas de volúmenes construidos o 
una concentración de estos como hemos visto en casos anteriores, porque 
el ámbito sobre el que trabaja la renovación además de estar densamente 
construido está protegido. Como la mayoría del área forma parte del PERI 
del Sector Raval la renovación y construcción de nuevos edificios serán 
directamente imputables a este plan, esto se nota especialmente en la aper-
tura de la Rambla del Raval, que llega muy próximo al primer anillo de la 
renovación.
No podemos dejar de mencionar los trabajos de rehabilitación resi-
dencial de Ciutat Vella, es claro que en un ámbito densamente construido 
como el barrio del Raval la principal dinámica es de rehabilitación de la 
construcción. Entre los años 1994 y 1999, es decir, en el periodo contem-









































































Calificación del suelo: Sistema de Equipamiento y Espacio 
Público
La calificación del suelo que rodea casi por completo la renovación es 
12 - Casco Antiguo que ocupa por completo el primer anillo del entorno y 
la mayor parte del segundo y tercero. La siguiente calificación presente es 
13 - Densificación Urbana, que corresponde al tejido del ensanche.
El tejido principal al que deben adaptarse las actuaciones es el del centro 
histórico, de grano fino y textura uniforme, pero con piezas particulares de 
valor patrimonial. En este caso en particular, los límites de la renovación se 
comparten directamente con la parte trasera de viviendas, y como vimos en 
el producto urbano, estas sirven como una capa que rodea la nueva obra.
 En cierto sentido, estar rodeados por un tejido consolidado, la escala y 
carácter mismo de edificios como equipamiento casi aseguran un correcto 
acoplamiento, el factor de unión recae en los espacios públicos libres que 
se generan alrededor y al interior de los equipamientos para formar un 
sistema que se extiende a nivel de barrio que tiene sus antecedentes en el 
PERI del Sector Raval.
Para el sistema de equipamiento y espacio público, la renovación com-
pleta un eje que comienza entre el segundo y tercer anillo de influencia con 
la Plaza Universitat, la rehabilitación de la Plaza de la Castella y la creación 
la Plaza de Terenci Moix, esta última vinculada directamente con la Plaza 
de Joan Coromines ya en terreno de la renovación.  A este eje de espacios 
públicos se suma un cúmulo de equipamientos distribuidos alrededor, del 
cual el MACBA y CCCB son parte fundamental.
A diferencia de los casos anteriores, las actuaciones son en su totalidad 
el complemento al sistema de equipamiento y espacio público existente, o 














Imagen 134: Equipamiento y Espacio Público
Ver: Anexo A04-h














 Comportamiento de Límite
Estrategias
La totalidad de la actuación puede entenderse como una sola estrategia 
bajo la categoría de incorporación de elemento común complementario. 
Es este sentido se puede establecer un carácter puntual en vez del clásico 
lineal.
Sin embargo el comportamiento del límite, como principal área de in-
tercambio se sigue presentando a pequeña escala y podemos distinguir la 
interacción entre el nuevo producto urbano y  el uso del entorno.
a. Incorporación de elemento común – complementario: La incor-
poración de un elemento común a ambos subsistemas, supone el 
agregar una pieza que cumple con características que ya se encuen-
tran en el entorno, así también esta nueva pieza puede cumplir una 
función de complemento a una dinámica ya establecida.
El MACBA por su particular arquitectura y configuración de hito 
urbano podría considerarse como la incorporación de un elemento 
nuevo, (IE-N) tenemos en cuenta para clasificarlo en la categoría 
de elemento común complementario (IE-CC) su condición urba-
na como parte integral del sistema de equipamiento planeado con 
anterioridad para toda la zona del Raval. Por tanto cuenta como 
incorporación de un elemento común a ambos subsistemas, lo mis-
mo ocurre con el CCCB y el edificio de la UB, esta característica de 
complementariedad trabaja en conjunto con la siguiente estrategia.
b. Enfrentamiento indirecto mediante elemento intermedio: la incor-
poración de un elemento que hace de mediador entre los tejidos 
puede ser una estrategia para minimizar un enfrentamiento entre 
tejidos muy diferentes, (en este caso edificación). La incorporación 
de este elemento no es más que el pequeño sistema de plazas inter-
conectadas alrededor de la renovación, especialmente para el MAC-
BA – CCCB del cual a la vez son participes mediante permeabilidad 
y espacios interiores.
Podría considerarse ambas estrategias como una sola, en donde el 
centro lo representan los equipamientos, alrededor de los cuales 
se crea un pequeño borde que es a la vez espacio generador y de 
transacción entre dinámicas. Claramente la situación y el impacto 
creado por la incorporación del equipamiento repercutirán más allá 
de este límite.













encuentra rodeada por viviendas que cubren la parte de su períme-
tro hacia C. dels Tallers y el volumen rehabilitado de la Casa de la 
Misericordia hacia C. de les Ramelleres; sin embargo al interior del 
edificio de la universidad se encuentran los Jardins de Victoria de 
los Àngeles. 
Imagen 135: Estrategias de Límite














La principal dinámica es que los equipamientos actúan como grandes 
atractores de actividad, El MACBA y CCCB juntos como gran polo cul-
tural y referente a nivel de ciudad generan de por si un importante flujo 
de personas hacia la renovación y por tanto al entorno. Podemos decir lo 
mismo de la sede de la universidad, aunque se incorpora años después, 
potencia esta tendencia con un público característico.
Al concentrar toda esta actividad y usuarios es lógico que se tengan 
efectos apreciables en el entorno, pero no es el equipamiento por si solo el 
generador de dinámicas sino el espacio público alrededor que se ha vuelto 
un atractor en sí mismo, un claro ejemplo es la Plaza dels Àngels  y su co-
munidad skater de importancia mundial.46
No limitaremos el análisis al conjunto de plazas inmediatas a la reno-
vación sino que rastreamos el efecto trasformador sobre la actividad en 
las calles des Tallers, del Pintor Fortuny y Ferlandina a manera de clústers.
46 Un exhaustivo trabajo sobre el skateboarding como transformador del espacio 
urbano en: Borden, I. (2001). Skateboarding, space and the city. Oxford: Berg
Imagen 137: Dinámicas en MACBA – CCCB + UB
Plaza de Terenci Moix + 
Plaza de Joan Coromines
+ Plaza dels Ángels
Clúster C. del Pintor 
Fortuny
Carrer dels Tallers













 Plaza de Terenci Moix + Plaza de Joan Coromines + Plaza dels 
Àngels
Esta triada de plazas separadas por escasos metros, pero con caracte-
rísticas urbanas diferentes entre sí, presentan también dinámicas bastante 
diferenciadas, y aquí radica lo interesante del análisis en conjunto, ¿Cómo 
es que estando tan cerca una de otra los usos y público que las habita pa-
rece no mezclarse?
La Plaza de Terenci Moix (2010) es un espacio familiar y un tanto ínti-
mo de la parte noroeste del Raval, frecuentado por familias en mayoría de 
inmigrantes filipinos, pakistaníes, marroquíes y ecuatorianos. (Subirats & 
Rius, 2006) en la que se practican deportes como el baloncesto (hasta pasa-
da la media noche), criquet, tenis de mesa, etc. generalmente con muchos 
niños jugando alrededor bajo la mirada vigilante de los padres.
La plaza de Joan Coromines, en el centro de este sistema triple y con co-
nexión directa a las Plazas Terenci Moix, dels Àngels y con el patio interior 
del CCCB, es, al contrario de lo que podría suponerse un espacio tranquilo 
comparado a las otra dos, en donde se reúnen por lo general grupos de 
jóvenes a platicar o algunos entusiastas de las coreografías. Muchas veces 
se realizan conciertos y otras actividades, pero fuera de esto y por su exten-
sión cobra un matiz de desertificación.
Sería injusto no mencionar aquí el patio interior del CCCB, aparte de un 
acertado logro arquitectónico en la recomposición del antiguo patio, es un 
también un logro urbano. El nuevo volumen vidriado, en su mitad reflec-
tante se ha convertido en estudio improvisado para grupos que practican 
coreografías, las bancas en el perímetro, y en general el espacio que sirve 
de paso y foyer al CCCB, se ha convertido en un espacio de apropiación y 
diversas actividades.
La Plaza dels Àngels es antagónica a la anterior, aunque se encuentra a 
menos de 50 metros si se toma el camino que pasa bajo el edificio del MA-
CBA y 100 metros si se lo bordea. Sirve a la vez de atrio para el MACBA 
y conocida internacionalmente como punto de referencia en la cultura del 
skateboarding es un espacio que mezcla la práctica de este deporte, con 
grupos de jóvenes pasando el rato, niños con monopatín, etc. lo interesan-
te es que cada uno de estos grupos parece haber encontrado su lugar en 
la plaza, y las actividades se mantienen hasta altas horas hasta derivar en 
pequeño botellón.
¿Qué es lo que da a las plazas diferentes públicos? ¿Es la cercanía a 














Imagen 138: Pl. dels Angels, Pl. Joan Coromines y Pl. Terenci Moix (De izq. a der.)














Calle comercial histórica muy conocida por las tiendas de discos, co-
necta La Rambla con la Plaza Universitat en un recorrido de 530 metros 
aproximadamente. Se encuentra en el primer anillo de influencia, aunque 
las actuaciones no tienen salida directa a esta calle.
Según el estudio de Subirats y Rius (2004) durante los primeros años de 
funcionamiento del CCCB y MACBA hasta el 2004 surgen comercios que 
refuerzan la fama de esta calle, donde a esa fecha hay una concentración de 
17 tiendas de música y 18 tiendas de diseño y moda alternativa.
Nuestro propio conteo al 2015 muestra un aumento en las tiendas de 
diseño y moda a 23, mientras que las tiendas de música tienen un ligero 
descenso, contándose ahora diez.
Clúster C. de Ferlandina
En el estudio de Subirats y Rius (2004) también se menciona este clús-
ter como uno de entre los tres importantes ejes de concentración de gale-
rías de arte en el Raval, los otros dos son C. dels Àngels y Doctor Dou.47
47 Consideramos a estos dentro del clúster Pintor Fortuny.
Aunque para el 2004 el número de galerías del Raval era de 15, mostra-
ba un modesto aumento con el censo realizado por Joaquim Rius (2002) en 
donde se contaban 13; sin embargo en este periodo de cuatro años cinco 
galerías de las 13 habían desaparecido y siete consolidado.
En el censo de 2004 para C. de Ferlandina destacan siete galerías, nue-
ve estudios de diseño y arquitectura, lo cual muestra la importancia de la 
cercanía a los equipamientos culturales. Para nuestro conteo en el 2015, he-
mos descubierto que en esta zona quedan cuatro galerías, y ningún estudio 
de diseño y arquitectura.
Clúster C. del Pintor Fortuny
El segundo clúster cultural que reúne la otra parte de galerías en la par-
te norte del el Raval, para el censo del 2004 contaba con ocho galerías de 
arte y 11 tiendas de diseño y moda. Los datos de nuestro conteo al 2015 
muestran un aumento en las tiendas de diseño y moda a 14 y de las galerías 
de arte a 11.
Esta fluctuación en los comercios, especialmente en las galerías de arte 
para los dos grupos, se explica por un boom inicial de oferta por la in-
auguración de los equipamiento culturales, sobre todo en las zonas más 













una década después, vemos que muchos de los locales de este tipo han des-
aparecido, y aunque llegaron otros  a cubrir el lugar de los que se fueron, al 
final han dado paso a otras actividades, posiblemente más rentables.
El caso contario, en el clúster de Pintor Fortuny, se observa una lenta 
consolidación como eje de galerías dentro del barrio, aunque el aumento 
es modesto, se mantiene un crecimiento en la primera década y media. El 
éxito de este clúster frente al anterior se puede explicar por la renovación 
y atractivo de la zona que se encuentra protegida, mientras que muchas 
partes cercanas a Ferlandina quedan pendientes de renovación.
Aunque Subirats y Rius (2004) apuntan ya en esta fecha la importancia 
que cobra el rubro de bares y restaurantes a la zona, y contando en su es-
tudio alrededor de 23 nuevos locales para los tres clúster, estos quedan aún 
por debajo de nuevas tiendas de diseño y moda (alrededor de 34); en nues-
tro conteo esta cifra se dispara, alcanzando la totalidad de bares en los tres 
clúster los 86 locales, mientras que las tiendas de diseño y moda, segunda 
actividad en número, ronda los 44.
Continuidad del tejido comercial
El mapa de calor del barrio del Raval muestra en general un sistema co-
nectado y con índices altos en grandes extensiones propio de las dinámicas 
comerciales del Distrito de Ciutat Vella En donde el tejido de grano fino es 
el ideal para desarrollar una alta densidad comercial. 
Heatmap: Intensidad comercial
El mapa de la intensidad comercial dibuja una red de machas calientes 
alrededor de los espacios destinados a equipamiento y espacio público que 
se muestran en el centro de nuestra renovación y se extienden hacia Norte 
y Sur. Centrándonos en el espacio delimitado en los dos anillos del entorno 
es notable la mayor intensidad hacia el lado Oeste de la renovación hacia la 
Ronda de Sant Antoni  y hacia el Este en el comienzo del C. dels Tallers en 
su unión con la Rambla.
Los equipamientos de la actuación aparecen completamente rodeados 
de intensa actividad comercial cuya distribución forma una mancha pa-
recida a un 8. Los puntos de menor intensidad se encuentran en la parte 
superior entre la Plaza de Universitat y la Plaza de Castella, y en la parte 
inferior a la actuación en la intersección del C. del Pintor Fortuny y la C. 
dels Àngels (salida a Plaza de les Caramelles). En ambos casos esta menor 
intensidad es provocada por la extensión de espacios no comerciales, las 













Imagen 139: Heatmap densidad comercial Barrio del Raval
Ver: Anexo A04-i
Heatmap: Locales cerrados
 Como es previsible el mapa de calor en grises para los locales cerrados 
sigue la misma distribución que el mapa de intensidad, aunque en gene-
ral presenta una baja intensidad, resalta una gran concentración de locales 
cerrados en el segundo anillo entre el C. de Ferlandina y C. del Peu de la 
Creu, y en segundo lugar una concentración entre el C. de Joaquín Costa y 
C. de Valldonzella.
No es coincidencia que ambos puntos negros se sitúan exactamente 
sobre manzanas que están en su totalidad constituidas por edificios con an-
tigüedad mayor a 1900, y zonas que quedaron fuera de los procesos de re-
habilitación desde 1994 a 1999 (Busquets, 2003). Esto no quiere decir que 
la antigüedad anule por completo la intensidad comercial, sino que como 
es natural, es más probable que una edificación antigua pase por procesos 
de reforma y explica muy bien el mayor número de locales cerrados sin que 













Imagen 140: Heatmap  locales cerrados Barrio del Raval
Ver: Anexo A04-j















Para este caso el sub sistema de renovación consta de dos actuaciones 
que analizamos juntas para tener una idea del funcionamiento conjunto 
de ambas renovaciones que guardan la misma naturaleza pero se realizan 
con un espacio de unos años. A su vez este sistema doble forma parte de 
un plan de renovación mayor, que abarca todo el barrio bajo la premisa de 
descongestión (producción de nuevos espacios libres) y establecer un eje 
de equipamientos culturales.
En este sentido tenemos un sistema cuyas condicionantes externas va-
rían a la par que la actuación, es decir, están a su vez influenciadas por las 
transformaciones del entorno bajo el proyecto del PERI el Raval. En este 
caso en que las condicionantes están proyectadas a futuro y donde se es-
pera que el entorno se transforme puede parecer que no es útil establecer 
un sistema de interacción si las dinámicas pueden cambiar, sin embargo en 
un análisis a futuro podemos establecer que dinámicas prevalecen y cuales 
se extinguen. 
Hasta ahora tenemos claro que uno de los papeles clave en la interac-
ción es un elemento que sirva de atractor, que genere un flujo de público 
diferente al del entorno nuevo en el sistema; en este caso en la primera fase 
de renovación, tenemos el MACBA y CCCB como referentes culturales a 
nivel metropolitano, quizá el primero a nivel internacional. Su ubicación en 
la parte central de la zona Norte del Raval, garantiza un flujo de personas 
que antes no existía, para tener una idea el año 2014 ambos centros reci-
bieron un total de 752,229 visitantes.48 Aunque es claro, que no todos los 
visitantes realizan alguna otra actividad en el barrio, sirve como idea del 
potencial que tiene la inclusión de equipamiento cultural de esta magnitud.
Este llegada de nuevo público potencial se nota claramente en la crea-
ción de nuevos locales acorde con las dinámicas culturales que toma el 
barrio, las galerías de arte, son por excelencia el complemento para equipa-
mientos con muestras artísticas, como vimos la proliferación de galerías en 
las inmediaciones de los nuevos equipamientos forman pequeños clúster 
que seguidos de un gran impulso inicial van transformándose hasta llegar 
a una estabilidad, es decir, los locales más aptos (rentables) sobreviven, 
mientras que otros cierran. Así también a un nivel mayor, cierto punto de 
concentración puede prevalecer sobre otro.
Si en los diez primeros años de la renovación 1994 – 2004 (junto con 
el estudio de Subirats & Rius, 2004) se puede hablar de una incipiente es-
tabilización comercial sistema, se incorpora dos años después la actuación 
48 CCCB: 427,804 Fuente: cccb.org/es/sobre-nosotros/documentacion-corporati-













de la Universidad de Barcelona, que trae consigo un nuevo flujo de público 
ajeno al entorno que acaba por transformar otra vez el sistema. Aunque el 
sistema comercial está siempre en constante cambio, el estudio de EIXOS 
(2015) señala que cada seis meses se pierde un aproximadamente un 5% 
de fiabilidad en los censos, es observable la consolidación de zonas con 
especialización.
Fuera de las variaciones locales del comercio por efecto de inclusión de 
las renovaciones, el tejido comercial a nivel de la zona norte del barrio del 
Raval posee altos índices, las renovaciones, y no solo las de este estudio, 
sino las del PERI en conjunto apuntan a la consolidación de un ya estable 
sistema comercial, ordenado alrededor de ejes de equipamientos y espacio 
público, como las aperturas de la Rambla de Raval, etc.
No podemos dejar de lado el fuerte porcentaje que posee el rubro de 
restauración frente a otros rubros, podemos decir que los comercios cer-
canos a las áreas de estudio se encuentran protegidos por esta influencia y 
donde es consecuente que se encuentren rubros relacionados con el arte, 
producción cultural y del diseño.  
Si en un principio podíamos dividir las estrategias en la inclusión de 
elementos únicos, pero a la vez complementarios de una reforma mayor, 
la clave para la incorporación es agregar espacio público alrededor que 
fomenta el uso, y por tanto una apropiación del objeto al barrio, tanto 
para locales como visitantes. Vemos también que los espacios de plazas 
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Sobre la formación del Sistema
Bajo la premisa de que cada caso constituye un universo único de va-
riables por sus propias características físicas, procesos de gestión urbana, 
prácticas de planificación, tipología arquitectónica, características del lugar 
y otros tantos aspectos específicos algunas preguntas generales pueden ser 
identificadas en un análisis comparativo.
Una de estas preguntas es, ¿Desde cuándo comienza a tomar forma el 
sistema? Attoe & Logan (1989) afirman que una actuación incluso antes de 
constituirse físicamente, puede crear ya efectos en el entorno: “Thus the ca-
talyst begins to structure a receptive environment even before it takes physical shape.”  Y 
en este sentido, el crear una reacción catalítica positiva (Renovación como 
catalizador) requiere un entendimiento profundo del contexto en el que se 
inserta: “A Positive Catalytic Reaction Requires an Understanding of  the Context: 
A more sympathetic response to historical architecture can be achieved by understanding 
its principles” (Attoe & Logan, 1989)
Aunque en esta etapa no podríamos hablar de un sistema como tal, es 
claro que hay una necesidad por tener en cuenta los efectos antes de la in-
clusión de una pieza nueva de ciudad, este periodo previo a la constitución 
física puede ser entendido como un episodio de “conflicto inicial” en el 
que de la misma forma que la renovación actúa unidireccionalmente sobre 
el entorno, estos efectos volverán a manera de realimentación en la mate-
























este punto esbozar un esquema general de acuerdo con la dirección que 
toma la línea de causa – efecto.
El vector de influencia
La denominación de vector de influencia está ligado también a nuestra 
definición de conflicto, al analizar los casos, notamos que hay una cierta co-
rrelación de eventos comunes a todo tipo de renovación (con independen-
cia de su intensidad y duración) independiente del tamaño de la actuación 
y tiempo que toma su consolidación.
Las etapas se diferencian por la relación se generan entre renovación y 
entorno a través del tiempo, en los primeros pasos ambos componentes se 
modifican mediante una influencia unidireccional por vez.
Fase influencia unidireccional:
• Plan → entorno: Se elabora el plan y se define los límites que ten-
drá la renovación. Relación de predios afectados.
• Entorno → proyecto: Condicionantes de elementos presentes en 
el área a renovar y adyacentes que dan forma al proyecto.
• Renovación (principio) → entorno: Primeros trabajos para co-
menzar a llevar a cabo la construcción de la renovación, incluye compra, 
expropiación, (si es que no se han hecho antes) demoliciones y primeras 
obras, hasta un punto de construcción superior en el que la renovación ya 
puede ser usada.
• Entorno → renovación (completa): Surge una apropiación inci-
piente de la renovación por los actores locales y externos. Uso de los es-
pacios públicos, los comercios se ocupan y cambian, etc. Se establecen 
relaciones y surgen auto organización, es la fase en que las relaciones son 
incipientes, pero se van estabilizando en el tiempo. Fase de transición hacia 
dinámicas bidireccionales y hasta aquí podríamos considerar un proto-sis-
tema.
 Fase  influencia reciproca
• Renovación ↔  Entorno: mantienen una influencia recíproca, en 
donde los cambios que se realizan en cualquiera de los dos subsistemas 
afectan  directamente las dinámicas del otro. Este estado en donde se han 
establecido relaciones y hay muestras claras de auto organización, cuando 




















































































































Hacia la auto organización sinergética
Ahora, este esquema de vector de influencia esto no significa que se 
cumplan fases exactas y que siempre tenga que seguirse el mismo patrón. 
Es imposible determinar fases que marquen el inicio entre uno y otro epi-
sodio, en la realidad esto es más parecido a una suerte de sobre posición de 
dinámicas, que se van estabilizando en el tiempo.
Estas dinámicas son las relaciones entre actores sobre el territorio bajo 
el concepto de auto organización, que es genéricamente descrito como el 
proceso mediante el cual surgen espontáneamente patrones estructurales 
de las interacciones de los subcomponentes del mismo. (García, 2005)
Bajo este concepto, y como componente de especial interés al estudio 
hemos diseccionado el límite (subcomponente del sistema) teniendo en 
cuenta que la responsabilidad de vinculación recae directamente en el pro-
yecto de nueva pieza de ciudad; hemos distinguido dos categorías principa-
les en la conformación del límite:
Incorporación de elementos (EI)
La incorporación de elementos tiene un carácter predominantemen-
te puntual, aunque esta naturaleza depende de la escala de la actuación: 
mientras más grande sea el proyecto, como en La Villa Olímpica la incor-
poración de elementos en el límite puede ser percibida como pequeños 
componentes (comparándolos el tamaño global) por ejemplo edificios de 
equipamientos, sin embargo también encontramos la incorporación del 
puerto y la zona de ocio de la renovación. Destaca un carácter de punto de 
referencia-atracción, aunque dependiendo de las características intrínsecas 
de cada elemento,  pueden crearse situaciones de borde o barrera.
Bajo esta categoría tenemos la incorporación de elementos Comu-
nes-Complementarios (IE - CC) que por lo general completan un subsis-
tema existente de espacio público, o clúster.  Y la incorporación de elemen-
to nuevo (IE – N) que no se encontraban antes en el entorno.
 Enfrentamiento (E)
A diferencia de la anterior posee un carácter lineal, naturalmente ocu-
pando mayor parte del perímetro en las actuaciones y podríamos decir –sin 
que la denominación lo aparente– que es una forma común y menos drásti-
ca de aproximación entre los sistemas. La incorporación de elementos tiene 
una connotación tácita de influencia sobre los actores (son básicamente 
puntos que atraen o generan flujos hacia), mientras que los enfrentamien-
tos se refieren al volumen construido y características morfológicas de la 













Se divide en Enfrentamiento directo por contraste (ED – C) cuando la 
tipología de edificación es diferente a la que presenta el entorno. Y Enfren-
tamiento directo por similitud (ED – S) cuando la tipología edificatoria 
es similar a la que presenta el entorno, hemos intentado representar los 
diferentes grados de similitud en los esquemas.
El siguiente tipo es indirecto cuando se incorpora un elemento media-
dor entre el límite de la actuación y el territorio no renovado al que deno-
minamos Enfrentamiento indirecto por elemento intermedio (EI – EI) 
por lo general, este elemento de separación es un área que se extiende en el 
perímetro, sirviendo de transición entre tipologías diferentes.
 La combinación de estas cinco categorías forma el perfil de límite en 
cada caso, Como es lógico la categoría que se le asigne a un elemento está 
condicionada por el entorno al que responde, ya que el mismo elemento 
en un caso distinto podría responder a otra categoría. Es así que la combi-
nación de elementos (Estrategia) es responsabilidad absoluta del proyecto 
de renovación, pero intentamos expresar en ellas la relación que se forma 
entre ambos sistemas.     
Es previsible que la incorporación de un elemento lo suficientemente 
grande, contenga en sí un tipo de enfrentamiento con el tejido que lo ro-
dea, por ahora nos centraremos en una escala a nivel de actuación.
¿Un patrón de combinación?
La combinación que consideramos más eficiente en generar dinámicas, 
ya sean planeadas o espontaneas es la de reunir en el límite o cercano a él la 
inclusión de un elemento que funcione como atractor en estrecha relación 
con espacio público, cabe mencionar, que el espacio público puede ser un 
elemento de atracción  en sí mismo dependiendo del entorno en el que se 
desarrolla.
Los casos que mejor desarrollan esta dualidad y por ende crean una 
cohesión efectiva con su tejido inmediato fomentando un borde permeable 
son el Clot de la Mel y L’illa Diagonal, aunque con una escala similar su 
concepción como proyecto no puede ser más diferente; sin embargo el uso 
de elementos comunes deja en un segundo plano la tipología propia de uno 
u otro uso ya que como podemos comprobar, la aproximación de un caso 
es por similitud, mientras que el segundo por contraste.
En ambos casos el funcionamiento es el mismo, se crea un espacio 
público central diseñado que sirve tanto a renovación como a entorno, el 
énfasis que hacemos es que el diseño y la escala del espacio público sirven 
como punto de atracción para múltiples tipos de usuarios. Adyacentes a 
estos espacios tenemos que los casos los completan con equipamiento edu-





























No podemos dejar de lado la atracción comercial como uno de los fac-
tores clave del éxito en la cohesión aunque no la consideramos como una 
estrategia en el límite, es importante en la conformación de una atracción 
múltiple, en el caso de L’illa se extiende a nivel metropolitano reuniendo 
además oficinas y hoteles.
  Es curioso como en el caso de la Villa Olímpica se completa con éxito 
un clúster de equipamiento en el límite (clúster Av. Bogatell) sin embargo 
el espacio público y atracción comercial no se encuentran plenamente de-
sarrollados, a pesar de esto ha surgido una cierta dinámica espontanea ha-
ciendo uso de los recursos presentes al convertir una esquina de manzana 
en la Av. Bogatell y sirviéndose de una inusual concentración de comercios 
de una manzana fuera de la renovación. 
El caso del MACBA y CCCB vemos esta misma triada, pero que surge 
de manera diferente, la renovación es en sí el punto de atracción e hito ur-
bano, la configuración de espacio público es a la vez es elemento interme-
dio entre tejido renovado y entorno, en esta situación el espacio público es 
periférico, pero igual de efectivo al complementarse con la oferta comercial 
propia del Raval.
  Podemos concluir que el patrón de unión en nuestros casos basa su es-
trategia en: (1) la incorporación de un elemento común complementario al 
sistema renovación – entorno por lo general con referencia a la dinámicas 
preexistentes a nivel local como lo puede ser un equipamiento educativo. 
(2) Un espacio público adyacente a la inclusión del primero que cumpla 
además con un diseño y tipología capaz de servir a ambos subsistemas. Y 
(3) Una intensidad comercial adecuada como marco de actividad que brin-







































































Sobre la cohesión comercial
Para una comparación final de la intensidad y cohesión comercial a 
nivel metropolitano en las áreas de estudio hemos igualado los índices de 
todos los casos, como es de esperarse el efecto es que lo tejidos que reúnen 
los índices máximos del mapa de calor se mantengan invariables, mientras 
que los demás mapas se muestren con una intensidad menor.
Hemos dispuesto los casos de menor a mayor quedando La Villa Olím-
pica como el caso con menor intensidad comercial, ahora se muestra con 
un color azul en toda su extensión propio de una escala mínima a nivel de 
los otros casos, así mismo, el Clot de la Mel y L’illa Diagonal bajan relati-
vamente su intensidad. Los casos que conservan los mismos índices son 
el MACBA – CCCB + UB y Sta. Caterina, al poseer los rangos mínimos y 
máximos en sus barrios.
No parece haber una medida exacta que nos revele que intensidad es la 
adecuada, ya que en comprobación in situ las intensidades actuales parecen 
coherentes con los ambientes en los que se desarrollan y por tanto una me-
nor o mayor intensidad responden a dinámicas comerciales distintas; como 
ejemplo tenemos los casos en ambos extremos: mientras que la Villa Olím-
pica tienen una forma de comercio concentrado en el Eje de la Av. Icaria y 
que gira alrededor del CC. El Centre de la Vila, con un limitado comercio 
de proximidad a la vez que se favorece el rubro de restauración producto 













sos. Para L’illa Diagonal –un centro comercial en sí– la red comercial que 
despliega hacia el barrio de Les Corts es intensiva, con una combinación 
entre comercio de proximidad y especializado producto de la atracción de 
la renovación y del potencial del grano fino del tejido para soportar esta in-
tensidad, este caso es la comprobación de que ambos modos de comercio 
están lejos de ser incompatibles, sino más bien complementarios.
En el extremo opuesto tenemos el Raval que lleva a la máxima expre-
sión la intensidad por grano fino en donde a ambos extremos de la renova-
ción encontramos altas concentraciones de locales, aunque predomina en 
la zona noroeste el rubro de restauración las actividades se van matizando 
hacia la zona noreste y mezclándose con comercio de proximidad y activi-
dades cercanas a la vida residencial.
Fuera de que los casos varíen en intensidad en una comparación glo-
bal, lo importante es que la idea de red se mantiene, como anotamos al 
principio un mapa de intensidad comercial no es necesariamente un reflejo 
de la diversidad de su tejido, pero si están relacionados ya que una mayor 
densidad posee una mayor probabilidad de ser diversa por la multiplicidad 
de componentes.
La condición que apuntamos acerca de formar un tejido comercial co-
nexo era el configurar ejes comerciales desde la renovación que vinculen 
la actividad con las zonas ya consolidadas en el ámbito inmediato, y que 
esta red se pueda ampliar a un nivel de ciudad. Lo interesante es que al 
igualar los índices vemos que la disposición puntual y en red de los casos 
se mantiene igual.
En este sentido podríamos por ahora dejar de lado la intensidad –sin 
despreciar su importancia– para enfocarnos en la disposición o las formas 
que toma la “mancha de calor”.
Parece ser que mientras la mancha se extienda de forma dendrítica ex-
tendiendo sus ramificaciones hacia puntos de concentración (rojo intenso) 
el comercio cobra mayor estabilidad, haciendo una simplificación: mientras 
más “caminos” en forma de ejes comerciales lleguen, menos posibilidad 
























Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina













Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina
























Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina













Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina
























Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina
¿Es la densidad un indicador 
de la interacción?
Si ha sido usted un atento lector, notara que algo falta. Esa medida con 
la que a veces parecemos obsesionados los arquitectos ha sido dejada de 
lado intencionalmente en favor de observaciones a pie de calle. Claro está 
que tengo una justificación para ello, y es que la densidad, aunque impor-
tante no refleja en sí las interacciones.
Jacobs (2011) sagazmente se refiere a densidad como la “concentración 
de gente” como uno de los principales componentes para la vitalidad ur-
bana, a pesar de que usa la medida de residencias por hectárea, cuando se 
refiere a densidad su preocupación radica en el número de personas cami-













Villa Olímpica Clot de la Mel L’Illa Diagonal MACBA - CCCB + UB Sta. Caterina
Hay aquí una aparente contradicción que al parecer no hemos podido 
resolver al día de hoy y es que una medida estándar de densidad no mues-
tra una verdadera intensidad a pie de calle, que es central en los estudio de 
Jacobs.
En el ámbito urbano la intensidad o vitalidad puede ser vista como 
el factor que emerge de la interacción y diferencias entre personas en el 
ambiente construido. Por tanto una medida estática de densidad como atri-
bución extensiva espacial, es limitada y no adecuada para medir la multipli-
cidad de encuentros entre personas. (Pafka, 2013)
Imagen 147: Densidad de Población

























Reconsiderar lo urbano: Reflexiones
Parece clara la idea de un camino conjunto de evolución cuando se ha 
formado el sistema mediante la interacción, una forma de comprobarlo es 
que los cambios sutiles en cualquiera de las partes afectaran a las dinámi-
cas de la otra. Esto es a su vez, testigo de un nivel de auto organización y 
entrelazamiento.
En uno de nuestros casos no es clara la formación de un sistema, es de-
cir, es posible notar dinámicas en secciones del perímetro pero dinámicas 
de interacción hacia el centro de la renovación que demuestren un inter-
cambio entre actuación y entorno inmediato no se han encontrado (pue-
de que existan pero que no las hayamos notado) en este caso, y como se 
comprueba en la realidad, el ambiente urbano sigue siendo a primera vista 
saludable y adecuado, alejado ya por el tiempo transcurrido de un estado de 
conflicto inicial, y aunque hayan relaciones a un nivel de ciudad (puestos de 
trabajo, servicios, ocio, etc) implica una posibilidad perdida, una suerte de 
terreno sub utilizado, (cumple una sola función o dos) pero con potencial, 
ahora el desarrollar este potencial depende de la flexibilidad de la actuación 













Asimismo no podemos rastrear dinámicas reciprocas actuación y en-
torno inmediato, es decir relaciones de causa – efecto. Ningún cambio que 
ocurra en la renovación afectará directamente a su entorno inmediato o 
viceversa. Claro que esto solo es un supuesto en base a nuestras observa-
ciones.
Claramente una de las falencias en nuestro método de análisis, aunque 
estudiemos casos con suficiente antigüedad es que observamos las dinámi-
cas presentes en la actualidad, pero comprobar el cambio o desde cuando 
se produce tal o cual dinámica, es en sí un indicador de la evolución que 
no hemos podido determinar. Por ejemplo ¿Desde cuándo es Plaza dels 
Àngels un territorio skater? ¿La utilizaban antes con asiduidad los resi-
dentes locales del barrio? ¿Es que cuando se crea la Plaza Terenci Moix se 
desplazan por encontrarla más adecuada? Son preguntas importantes que 
al parecer no podremos responder.
En este sentido tampoco parece ser posible el identificar claramente 
unas fases de evolución de acuerdo con nuestro análisis de casos, y solo 
quedan en una especulación teórica mientras no podamos hacer una eva-
luación detallada desde el comienzo de la renovación, aun así, esto seguiría 
siendo una observación en un caso concreto sin significar una validación 
universal.
Teniendo en cuenta la imprevisibilidad de los fenómenos urbanos, in-
cluso con un extenso universo de casos sería inadecuado asegurar que una 
combinación de elementos determinados de siempre un resultado concre-
to, siempre habrá cuestiones que escapen a nuestro análisis propias de la 
naturaleza de un sistema complejo.
Conflicto es el miedo al cambio, la oposición de la población local fren-
te a cambios que reconoce como agresivos o que vulneran su calidad actual 
de vida, (el status quo del sistema, aunque puede ser muchas veces incomo-
do o ineficiente es producto del tiempo, por tanto una costumbre) cambios 
sobre las características tangibles e intangibles del sistema, amenazan con 
expulsión, perdida de trabajo, encarecimiento, gentrificación, y tantas otras; 
en resumen que atentan contra una dinámica establecida que se percibe 
como propia del barrio (comunitaria) y a la vez personal.
La idea es este trabajo es dar luces sobre los mecanismos (estrategias) 
que actúan sobre un conflicto inicial inevitable natural a la renovación ur-
bana, y que de alguna forma ayuden a generan dinámicas que contra la per-
cepción negativa de cambio como responsabilidad total del proyecto. Aho-
ra, la incorporación de estrategias, que el análisis de casos prueba como 
efectivas, es de alguna forma proyectar el conflicto, el trabajo de bordes y 
























Ya que el conflicto es constante e inevitable como realidad urbana, pro-
yectarlo no implica suprimirlo pero si considerar en el proyecto de renova-
ción urbana como necesario la inclusión de mecanismo diseñados expresa-
mente para la cohesión de partes implicadas, la sutura entre tejidos (física) y 
la recomposición de dinámicas propias a la población, a la vez que se crean 
nuevas (Intangible).
La capacidad de sutura reside principalmente en los bordes de encuen-
tro entra ambos sistemas, sin embargo, ahora sabemos que no solo es im-
portante lograr la cohesión a nivel perimetral sino la inclusión de dinámicas 
hacia el interior de la renovación sobre todo cuando estas tenga una escala 
mayor, la cual puede ser lograda haciendo uso de las misma estrategias que 
en los bordes.
Ahora, queda por responder una cuestión que hemos pasado como 
superficial en el desarrollo de este estudio y sin embargo parece que es 
una discusión fundamental en la acción de renovación: ¿Cómo conjugar 
tiempos urbanos distintos?
Joan Busquets (2002) llega a la conclusión sobre Ciutat Vella: El tejido 
del centro histórico de Barcelona es una pieza muy actual de ciudad porque 
ha tenido procesos de renovación constantes, evolución que ahora tiene 
tanto de nuevo como de viejo.
Este valor de renovación constante, heterogeneidad temporal que in-
cluso después de muchos episodios de renovación, todavía guarda la capa-
cidad de volverse a renovar.
En defensa de la indeterminación
Dejamos para el final las preguntas que nos hicimos al principio: ¿Cuál 
es la responsabilidad del proyecto urbano en el futuro del sistema? ¿Qué 
tan cerca estamos —o que tan capaces somos— de poder prever las futu-
ras dinámicas urbanas desde el urbanismo actual? 
En parte el proyecto de renovación es responsable de todo y a la vez de 
nada, esta paradoja se refleja en las palabras de Henri Lefebvre: “What does 
the city create? Nothing. It centralizes creation. And yet, it creates everything.” Así la 
ciudad es marco de situaciones, donde ocurren diferentes cosas, lo urbano 
es forma pura, inanimada, no es nada sin actores, el componente humano.
El pensar en la renovación es de cierta forma similar a imaginar una 
escenografía, la renovación actúa como escenografía creada para una obra 
en específico, complemento de fondo al rol de los actores, ¿Qué pasa si ac-
tores y obra cambian? Porque es seguro que lo harán en el tiempo, así la es-
cenografía tendría también que variar; en el escenario urbano no podemos 













que dentro de una rigidez del fondo subyazca el potencial de cambio sin 
que requiera un exagerado esfuerzo. 
La ciudad no es más que un palimpsesto de juegos y escenografías en-
trelazadas a través de su historia, nuestro papel depende sin que lo notemos 
del telón de fondo y a la vez su historia depende también de nosotros, 
somos actores, directores y decoradores a la vez.
De esta forma la mejor estrategia no pasa por predecir, sino por dejar 
campo al desarrollo indeterminado, y esto pasa por añadir un valor tempo-
ral que se ha perdido actualmente en el proyecto urbano.
Lamentable, —o afortunadamente— no hemos llegado aún a una res-
puesta sobre como introducir la plasticidad temporal, pero si tenemos cla-
ro que un desarrollo que la promueva es incluir la participación activa de 
los involucrados en el proceso de desarrollo urbano y parece lógico cen-
trarse en una renovación de pequeñas piezas como nuestro últimos casos, 
edificios con características intrínsecamente urbanas que funcionen como 
catalizadores, más que intervenir extensas áreas, de esta forma es más co-
herente al replicar la renovación de pieza en pieza propia de un sistema 
urbano natural.
Creemos que la indeterminación debe también permear el proceso mis-
mo de la planificación, favoreciendo un desarrollo Bottom – Up donde 
se abre la posibilidad de recorrer una infinidad de caminos que se van 
construyendo a la par de la ciudad con una visión múltiple de lo que puede 
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FARIÑA, J. (1995). Cálculo de la entropía producida en diversas zonas de Madrid. Madrid: 
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